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Introducción. 
Los principios, e l  método y 10s resultados d e  
la  aplicación de l  Acta Unica Europea: balance 

La Comisión de las Comunidades Europeas propu- 
so, como es sabido, en 1985, seis prioridades para la 
inmediata acción comunitaria <<relanzada>) (1985- 
199 1): el mercado interior, la cohesión económica y 
social, la consolidación del Sistema Monetari0 Europeo 
(SME), la política medioambiental, la investigación y 
la tecnologia, y la dimensión social de la acción comu- 
nitaria. Pero hasta febrero de 1988 el Consejo Europeo 
no aprobó -en 10 esencial- las propuestas del docu- 
mento COM 100 para la ejerución de fas pofiticas y 
medidas previstas para este relanzamiento y, sobre 
todo, para el desbloqueo de 10s recursos necesarios para 
la puesta en práctica de las previsiones del Acta Única 
para 1992 (1988-1992).' 

iCuáles eran, en ese momento ya afuera del texto)) 
de 10 estrictamente pautado en 10s Tratados tal y como 
habían quedado modificados, 10s principios operativos 
para esa época? iCud ha sido el metodo y cuáles 10s 
resultados de esa aplicación, apreciables ya desde 
1991? 

Responder a la primera cuestión no es, aparente- 
mente, difícil: la creación de un mercado sin fronteras 
efectiva, para generar unas economías de escala de las 
que pueda aprovecharse cualquier operador económi- 
co, y así reforzar la competitividad europea gracias a un 
mercado abierto a la competencia, al tiempo que se 
estimulaba el crecimiento económico mediante el desa- 
rrollo de 10s intercambios y el estimulo a las transaccio- 
ries.* 

Para ello, como sabemos, la Comunidad se supo 
dotar de procedimientos participativos y eficaces capa- 
ces de cumplir un calendario preri~o: la votación por 
mayoría cualificada en el seno del Consejo para las 
normas dirigida al establecimiento del mercado inte- 
rior, normas de armonización tdcnica, y la mejora 
-ciertamente complicada en su <<iterw- del procedi- 
miento de cooperación con el Parlamento. El calendario 
se prograrnó para la fecha precisa de 3 1 de diciembre 

1. Cornirión CE, Libm BIanco sobri el Mmado Interior, COM (85) 3 10 
f d ,  de 9.9.1986; Comisión CE, Cmwnicac;dn de la  Cornisidn al Consep: 
*Llevat a t h i n o  el Acta Única European, COM (87) 100. Comisidn CE. 
I n f m  s h  la ~~01ncidn de 10s traba~os pam la tmrrinaci6n del memado 
intmor, pmisto en el art. 8 B TCEE. COM (88) 650 final. 

2. Vid., en panicular, MATERRA, A.. EI Mmado único Enmpco. SUS 
n g h ,  su fwncionamicnto, Madrid, 1991, pp. 32-60, en el capitulo intm- 
ductorio. Recordarem05 también, ante la amplisima bibliografia existente, 
el número apdal de la Revnc dir Mam& Commnn 334/ 1990, dcdicado al 



de 1992, y, 10 que es más, supo dar a conocer esa fecha 
y hacerla d e t e r m i n ~ n t e . ~  

De este modo, mediante una buena aplicaci6n del 
doble objetivo de transparenda y de c~rtificacidn, con 
los precedentes de una imponante directiva anterior 
(Directiva 83/189 sobre uansparencia de normas y 
reglamentadones técni~as),~ y a través del denominado 
((nuevo enfoque* en la armonizaci6n técnica, que tam- 
b i h  hallaba un excelente precedente en la directiva 
ubaja tensi6nw sobre aparatos electrodomésticos,' se 
hace posible abordar en poco tiempo una obra norma- 
tiva de cerca de 3006 propuestas, pihapairnente de 
directivas, para abolir las barreras físicas, técnicas y 
fiscales y aproximarse realrnente al m m a d o  interior. 

En concreto, el mdtodo quepropone el ccnuevo enfo- 
quew se basa en tres pilares conocidos: 

a )  la armonizaa6n de las condiciones esenciales para 
la adrnisibilidad de la circulaci6n de 10s productos, que 
normalmente recogen las disparidades legislativas bási- 
cas, muy frecuentemente relacionadas con la seguridad 
de 10s mismos; ' 

b) la admisibilidad de la normalizacidn externa e 
internacional (CEN, CENELEC.. .); 

c) el principio del reconocimiento mutuo de 10s dis- 
tintos sistemas y normas internas, con independencia 
de su origen industrial o reglarnentario.' 

Como se observar& el método elegido refleja dara- 
mente la aportaci6n demana, donde la normalizaci6n 
técnica tiene carácter indnstrial, es voluntaria y se h d a  
basada en criterios de alta calidad y seguridad del pro- 
ducto. Hace aAos las disparidades crecientes en la nor- 

3. Efecrivamenre, la primera Comisión Delon supo no s610 mer la 
sufiaenre flexibilidad para adaptar csqnrrnrr y dtodo a la simaa6n que se 
prcrendía transformar, sino carwnicar, transmidr el mensaje a tnvés de 
datos concisos y de una ciara refmncia remporal, como la fecha de 
1992. 
4. Directiva del Cwep por la que se establm un pmccdimiento de 

i n f d ó n  en marnin de nonnar y regiamentaciona técnicas. liamada 
Dirmiva wNodficaci6nm, 83/189/CEE, de 28.3.1983 (WCE núm. L 
109 de 26.4.1983, pág. 8), modificada por la D i v a  88/182/CEE, de 
22.3.1983 (DOCE núm. L 81, de 26.3.1988, pág. 75). 

5. k a el preccdenre básico, aunque paraai, para el h d o  wnuevo 
enfoquem: Dirrcdva del Convp de 19 de febmo de 1973, relativa a la 
aproximarión de kgishcionesde 10s Ertados m i a h  sobre el matnial eIIctri- 
ro drstinado a utiliurse con drtmninad01 lfmites de tcnsión, 73/23/CEE, 
DOCE Núm. L 77, de 26.3.1973, p. 29. Ver tambi-la Comunicación de 
la Comirión sobre tai directiva. en DOCE C 59, de 9.3.1982. 
6. Vdcuación que toma como punm de referencia el nuevo documento 

de ia Comisión COM 192) 2000 M de 1 1 f e h  1992 L s  moynsdr mos 
ambitiar: De l'A& Uniqne c) l'apds Muastricbt, I parce. 

7 .  Comunicación de la Comicián, A m a i w i ó n  t/mica y n d i z r r i ó n ,  
de 3 1.1.985, COM (85) 19 f d .  Vid., & ppmculu, la Resoluaón del 
Convp de 7.5.1985 n h t i v a  a nr #nevo erfoque en matm'a dr anonizrm'dn 
técnica y n d i w i ó n ,  DOCE núm. C 136, de 4.6.1985. Vid., por últi- 
mo, comunicndón de la Comisión sobre N o r d i ó n ,  COM (90) 456 
fmd. DOCE C 20, de 28.1.1991. 

mativa interna en este terreno arrancaban del profundo 
desacuerdo entre 10s sistemas alemán (industrial y vo- 
luntari~) y francés (reglamentaci6n técnica, estad y 
obligatoria): el10 provocaba que las llamadas ubarreras 
técnicasw indusuiales no se hallaran directamente pro- 
hibida~ por el ardculo 30 del Tratado CEE, al no na- 
tarse de medidas estades, sino privadas. 

De hecho, el cambio de enfoque en la armonizaci6n 
técnica viene a sustituu la armonizaci6n en su sentido 
más dásico, detailista y reglamentarista, necesariamen- 
te adoptada por la unanimidad exigida en el ardculo 
100, por la simple armonizaci6n -por mayoria cualifi- 
cada- de lo esenrial, normalmente imperativa, com- 
plementado mediante referencia a las instancias de nor- 
malizaci6n indusaiales de ámbito internacional 
(referencia externa común), que facilicaria la homologa- 
ci6n y certificaci6n de 10s productos, y por el reconoci- 
miento mutuo de las normas internas con independen- 
cia de su origen (referencia interna r c ~ f p r o r a ) . ~  

En suma: de las cerca de 300 propuestas legislativas 
presentadas por la Cornisi6n para su adopci6n por el 
Consejo para la eliminacidn de los obsdculos técnicos y 
de las barreras físicas y fiscales, más de 230 han sido en 
este momento ya adoptada por el Consejo y se acelera 
su transposici6n interna.9 Ello confuma, en principio, el 
dxito de la delimitaci6n más cenida y menos pretencio- 
sa del ámbito en que se va a operar una armonizaci6n 
y, sobre todo, del principio de rcconocimiento mntno y su 
papel en esta labor. Efectivamente, gracias al i n m  
recutso a este procedimiento, bloques enteros de legis- 
laci611 han quedado sustituidos por sistemas abiertos de 
norrnas comnnes o compatibies entre Estados miembros, 
objetivo técnico capa de, en un corto espado de tiem- 
po, hacer operativa el programa y el calendari0 comu- 
nitari~ para el mercado interior en 10 referente a libre 
circuiaci6n de mercandas y de servicios.1° 

Pero debemos m e r  en menta que también la libre 
circulaci6n de capides se ha adoptado, en este dltimo 
tramo, de manera sorprendentemente dpida, jugando 
un papel de impulsora de transacaones. Y que, nas la 
reforma en profundidad de la f d d a d  indirecta, se ha 
suprirnido toda forrnalidad a d h e r a  en frontera, entre 

8. COM (85) 310 final, Libm Eúnro de la Comhih. COM (85) 19 
f d ,  a a .  
9. A 1.2.1992, wgún docummm COM (92) ZOO0 fmd, de 

11.2.1992. 
10. Efectivamenre. desde el punto de viren técni~~-jurídica, esca capac¡- 

dnd normativa nas ha contirmado la mejota rustanciai que ha supucsto la 
wluz verdem de la mayoría cuaiificada para el voto en marnin de armonizp- 
&rCcnicPenelsmodelConvp(art. 100A)yLoDarrndodelaopcián 
por una armonización tan 610 de 10s mínimcas impaativos que se haiian en 
el origen de Ins disparidada Iepdativas. 
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otras medidas comunitarias con exito cuyo balance 
debe hacerse aquí. 

En fin: en 10 que respecta a la libre circulaci6n de 
personas, la transposici6n interna de la llamada udirec- 
tiva general* sobre reconocimiento de dtulos y diplo- 
mas que comporten una formaci6n superior a tres años 
se viene haciendo con celeridad, y el reconocimiento del 
derecho de establecimiento, la equivalencia de cualifi- 
caciones y el libre desplazamiento y estancia en un cces- 
pacio sin fronteras)) han representado capitulos muy 
importantes para esta liberalizaci6n del mercado inte- 
rior de personas, creándose las condiciones para una 
autentica ciudadanía comunitaria. Por su parte, el Tri- 
bunal de Justicia comunitario parece haber comprendi- 
do el significado liberalizador del ordenamiento comu- 
nitari~ y de 10s principios que 10 inspiran, tarnbidn en 
1991, y ell0 tanto en relaci6n a personas,ll como en 
relaci611 a serviciosl2 y, por supuesto, mer~andas.~' 

La segunda cuesti6n planteada al principio, relativa 
al compromiso en el Acta Única de reforzar la cohesi6n 
econ6mica y social de la Comunidad, parece de mds 
difícil respuesta al quedar encerrada en un plazo inrne- 
diato y suponer una mayor acci611 estructural, econ6- 
mica, de ajuste y de localizaci6n de recursos percepti- 
ble, cuando menos, a medio plazo. Sin embargo, las 
acciones estructuraies realizadas en el período 1988- 
1991 suponen notables avances.14 S e g h  la Comisi6n, 
en su evaluaci6n efectuada en el documento-balance 
COM (92) 2000 las sumas transferidas a las 
regiones menos pr6speras han sido muy relevantes en 
términos de producci6n relativa de riqueza econ6mica, 
de importantes efectos, debiendo generar en tales regio- 
nes la aeaci6n de 500.000 empleos; por otra parte, 
esas acciones suponen, siempre en drminos de la Co- 
misi6n en su reciente documento, un inaemento del 
3% del PNB de 10s paises miembros destinatarios de 
los ajustes propios de la cohesi6n econ6mica y so- 
cial. l6 

Aunque la insuficiencia de las medidas tomadas, a 
pesar de la positiva waluaci6n de la Cornisih, ha ge- 
nerado, como veremos, las exigencias espaííolas de, con 
independencia de la cmrdinacidn de 10s fondos estruc- 
turaies y de la acci6n de 10s mismos, imponer la crea- 

1 1 .  Jurirprudcncia Antonisser, as. 292/89. sentencia de 26.2.1991; o 
Coniridr c. Frawita, asunto 294/89, sentencia de 10.7.1991. 

12. J u r i r p d ~  Band var M~rleeders, as. 352/85, de 16.4.1988; 
Stirbtirg,de 10.7.1991,oRvrb Portuguesa, as. 113/89,de27.3.1990. 

13. Jufkpdcncia Hag-11, as. 10/89. de 17.10.9!l. 
14. Cfr. los sucaivas Infama Gcnctqia de ia Comisión (1989, 1990, 

1991) aobrc kr Pctividnda de Ipt CC.EE. 
15. COM (92) 2000 fmd, p. 8-9. 
16. Ibidem, p. 8, in h. En la xgunda parte del documento, págs. 19- 

24. 
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ci6n de un nuevo Fondo de CohesiQ en Maastricht y la 
reconducci6n de las orientaciones de 1988 en este ám- 
bito, podemos sumarnos a ciertas apreciaciones neta- 
mente positivas de carkter global, como las siguientes: 

1) en primer lugar, si las acciones estructurales -in- 
corporando todos 10s objetivos (1, 2, 3, 4, 5a y 5b)- 
representaban en 1987 un 17% del presupuesto comu- 
nitari~ (incluso tras la quintuplicaci6n y las sucesivas 
ampliaciones de la aportaci6n de 10s fondos desde 
1975), en 1992 consumen el 27% de 10s crdditos; 

2) la utilizaci6n de 10s additos disponibles entre 
1988 y 199 1 ha sido total, contrariamente a 10 que se 
esperaba en 1988; 10 que prueba que se hacen grandes 
esfuerzos de apartenariadov entre Estados y regiones 
menos favorecidas en coordinaci6n de la aplicaci6n de 
las ayudas comunitarias, en general." 

Sin embargo, como hemos senalado, el optimismo 
acerca de la suficiencia de estas políticas estructurales y 
de la cohesi6n para reducir las distancias en el desarro- 
110 entre el Norte y el Sur (sic) de la Comunidad no 
debe ser excesivo, incluso al adia siguiente* de Maas- 
mcht, como veremos.18 

Un dato es muy importante tanto para la consecu- 
ci6n de 10s objetivos de cohesi6n econ6mica y social, 
para explicar las previsiones de estabilidad de las políti- 
cas comunitarias y la disponibilidad de medios para 
llevarlas a cabo, como para celiberar* el camino hacia la 
Uni6n Econ6mica y Monetaria (UEM): en breves pala- 
bras, la reforma financiera operada mediante la deci- 
si6n del Consejo Europeo de febrero de 1988 y el 
Acuerdo Interinstitucional de junio de 1988 introduce 
importantes i~ovaciones destinada a definir el marco 
financiem comunitario, y ha permitido a la Comunidad 
disponer de la estabilidad suficiente y de la coherencia 
n e c d a  para obtener y disponer de los medios e ins- 
trumentos financieros más adecuados para las acciones 
emprendidas, o continuadas,19 tras el Acta Única Euro- 
pea. 

Esta reforma financiera, como es sabido, se ha basa- 
do en tres ejes: (1) el control del gasto, articulado en la 
llamada disciplina presupuestaria; (2) la concesi6n de 
recursos suficientes, estables, garantizados mediante ni- 
veles expresados en relaci6n al PNB comunitario por 
cinco años; (3) y en panicular, la introducci6n en el 
sistema de recursos de una estrecha relaci6n entre apm- 
tariones de los Estados miembros al presupuesto comu-' 
nitario, por un lado, y su capacidad contributiva en 
drrninos reales (el llamado ~ 4 "  r ecu r s~n) .~~  

17. Ibidcm. p. 9 en sus ms últimos pPrrnfor en pprticulnr. 
18. lrfia, parte I11 de atc crPbap en su d u s i ó n  gened. 
19. Boleh CE, junio 1988, 1,3,2; COM (92) 200 tinai, onluando d 

imppcn, del nucvo arnmuque~ fwdem, pp. 13-14. 
20. Ibidcm. p. 14. tercer pámfo: *Las actuadona cornunitarias han 



Los esfuenos por mantener y aaecentar la estabili- 
dad del Sistema Monetario Europeo se han correspon- 
dido, entre otros datos, con la entrada de la Peseta y de 
la Libra Esterlina en la banda amplia de fluctuaci6n 
durante el petiodo examinado. El SME ha sabido de- 
mostrar tambidn su capaadad de adaptarse a las cir- 
cunstanias y acontecimientos internacionales, dando 
amplias pruebas de resistencia y de soli de^.^' Esta situa- 
ci6n, junto con las perspeaivas de consolidaci6n del 
mercado interior, nos justifican el inicio del camino 
hacia la Unidn Econdmica y Monetaris incluso ante.s de 
la revisi611 del Tratado, tras la conclusi6n de las confe- 
rencia~ intergubemamentales ad boc: se decide entrar 
en la denominada 1' Fase de la UEM el 1 de julio de 
1990, con la entrada en vigor de la Directiva sobre 
liberalizaa6n completa de 10s movirnientos de capita- 
les. Como es sabido, 10s objetivos de esta fase iniciada 
puden concentrarse en el aumento de la convcrgencia 
entre las políticas econhicm, una coopcracidn más estre- 
cha entre 10s banco~ centrales de los fitados miemh~, y 
una más amplia coberencia entre la$ prácticm moneta- 
rias. 

Prosiguiendo con el balance de la aplicaci6n de las 
previsiones del Acta Única Europea de fecha de 199 1 
(periodo 1988- 199 I), veamos si podemos deduar al- 
guna condusi6n específica en dos ámbitos recientemen- 
te inscritos de manera formal en la acci6n comunitaria: 
la política medioambiental y la inve~tigaridn y el de~a- 
mllo tecnol6gic0.~' 

La profundizaa6n de la acci611 comunitaria para la 
mejora'del medio ambiente se basaba, en 1987, en 
conseguir de inmediato tres objetivos, a saber: (1) la 
actuaa6n desde una cwrdinaci6n propiamente ainter- 
nacionalw, en ouas palabras, la inscripci6n de su aca6n 
en una perspectiva internacional y no en la dirnensi6n 
únicamente comunitaria; (2) la articulaci6n de la polí- 
tics medioambiental con las restantes políticas: su in- 
sercidn como variable e~pecffica en cada una de las 

ganado en cohnrnciP y en D I M I ~ ~ ~ & ,  105 niveles previstos para 105 m- 
sa propi05 han sido rigunrrPmcntc mpecpdoa~. Por oar parte, el AEuerdo 
intainstiNEiaul timuiem & 1988 ha dpnmencc conaibuido a la mjom 
del proadirniencu pmupuncnrto y a ka adopcib de 105 pmsupwsm dena0 
& 105 p h  pmvisms para e&, evitándose ins upequcnpr guerrss* (sic) an- 
miom. 
21. Dincdva 88/361/CEE, DOCE núm L de 8.7.1988; h i s i k  CE 

uCnCPtion d'un apa tiruncia* ewopécn. LibCrnlirotion da mouvements 
& capiconu dPnr L CE ec indpaon fümncik, Econom~e Ewmpéenne, núm. 
36, iuxanburgo, mayo 1988. 
22. AplicPddn y d d o  del Titulo Vi del Tmtado CE tns la modifi- 

caci& por d A.V.E., am. 130 F a 130 Q, pam la invesri&aaán y cl 
~ ~ ~ r c c n ~ l ó g i c o .  Pua ia acción comunicaria en marnia de medi0 
mbicnccqwhprCpelmco~deMMstrichtnouhavicco-oar 
como auréntica upolírica doambienal comunitPrinw en d tatm del Tm- 
d o  CE, Titulo W, ans. 130 R a T del T d o .  

acaones políticas y comunimrias; y (3) la utilitaa6n 
6ptima de las posibiliwes que ofredan las nuevas 
bases armonizadoras para la ejecuci6n del 4O Programa 
comunitario sobre medio ambiente, que permitidan 
una acci6n más fluida y unos progresos acelerados, al 
tiempo que respondían a una aca6n global.23 

¿Cudes han sido los resultados para este ámbito? 
Veámoslos someramente en algunos sectores. En cuan- 
to al sector tramporte, la reduca6n de la contaminaa6n 
originada por los autom6viles y la introduccidn y pro- 
rnocidn de la gasolina sin plomo han sido, en principio, 
medidas energicas. En el sector agrícola, la promoci6n 
de medidas destinadas a favorecer los culavos extensi- 
vos y la repoblaadn forestal han obtenido tambidn 
buenos resultados, asi como la mejor utiiizaa6n de 
abonos y de sustanaas qufmicas a 10s mismos efect~s.'~ 
La mejora del nivel de contaminaa6n parece presto a 
conseguirse desde que los Estados miembros han acce- 
dido, en 1990, a estabilizarlo, manteniendo el nivel de 
emisiones de CO, en la atm6sfera hasta el afio 
2000. 

Por otra parte, la Comisi6n valora positivarnente 10s 
resultados obtenidos en cuanto a la investigacidn me- 
diambiental en la Comunidad como efecto de esta polí- 
tica, asi como la obtenadn de recursos fmalistas de 10s 
fondos comunitarios para acaones de mejora del medio 
ambiente para las regiones prioricarias (objetivo 

¿Quid en cuanto a la evaluacidn de la investigaa6n y 
desanollo tecnol6gico activado d&e el ard& 130 Q 
del Tratado cras el Acta Única Europea? Aunque es 
daramente perceptible un aerto nuevo enfoque y cana- 
lizaci6n de medios de modo coordinado, en particular 
mediante el pas0 del segundo al tercer Rograma- 
Marco comunitario, el tech de este t i p  de acaones es, 
por el momento, bien preciso: por un lado, si es notable 
el aumento rclatiw de rccursas para investigaci6n (4% 
en 1992 ftente a mena del 3% en 1988), queda dara 
la insignifiacia global de esta afectacidn a la invesa- 
gaci6n si 10 que se propone es, como veremos, generar 
la competitividad y liberar de obstaculos e s t r u d e s  
la acci6n de las empresas ftente a sus competidocas 
extracomunitarias; por ouo lado, las acciones comuni- 
tarias en materia de investigaci6n se han desanollado 
sin la necesaria coordinacidn con las iniciativas estades 
y -practer legem- privadas de lm distintos Estados 
miembros, cuando se habia previsto su insera6n y 
transparente desarrol10 y ritmo en roda la Comuni- 
dad.26 Y la Comunidad no se halla dotada de unos 

23. COM (92) 2000 final, waluación en paeiw 10-11. 
24. Ibidem, p. 11. 
25. COM (92) 2000, p. 10 in h. 
26. Esta vaiondb critica u formula de& diferentes frcnrrr: dominrl. 
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procesos de decisidn rdpidos y eficaces a este respecto, 
dotados a su vez de la suficiente agilidad para recondu- 
ur, en su caso, las medidas tomadas, o proceder a 
adoptar -atendiendo a las variables econ6micas e in- 
dustriales del momento- otras nuevas. 

Un último aspecto a evaluar en su desarrollo entre 
1988 y 199 1 viene referido a dos puntos materialmen- 
te vinculados entre si: a la libre circulaci6n de personas, 
su previsi6n y su materializaa6n, y al desarrollo de la 
dimensi6n social comunitaria durante este período. 

Hasta la adopci6n de este nuwo uapproche~ tam- 
bidn para las personas, 10s nacionales comunitarios erm 
precisamente eso, nacionales contemplados por el Tra- 
tado CEE como simples factore~ de produccidn, a efectos 
de otorgacles los fragmentarios derechos a la libre a r a -  
laci611 y a la movilidad laboral correspondiente. Con la 
noci6n de ~espacio sin fronteras* del art. 8A introduci- 
do por el Acta Única Europea, el trabajador comunita- 
rio, asalariado o independente, gan6 en su tratamiento 
global como persona humana (cfr., por ejemplo, las 
directivas sobre 10s ainactivos* de 28 de junio de 
1990), peto su regulaci6n seguia siendo accesoria y 
ausente de contenido. Continuaba, al margen del pro- 
blema, el debate sobre 10s derechos fundamentaies de 
los ciudadanos comunitarios tras 1992*' y su protec- 
a6n extensiva. Se aprobaba, por supuesto, la Carta de 
derechos sociales comunitaria, a fines de 1988.*' Pero 
el tratamiento seguia siendo fragmentari0 e inconexo 
como en tantas ocasiones. 

Fue, ante todo (por supuesto, después de los traba- 
jos del Comité Adonnino en 1985, nas su m u 6 n  en 
Fontainebleau en 1988), la propuesta espaAola de 26 
de junio de 1990 la que aport6 un contenido subjetivo 
más coherente a la noci6n de ctudadania comunitavia, 
desplazando a la anterior proposici6n de ciudadania 
curopa que se venia manejando desde 1984.29 Esta 

ciudadanía -que ha visto la luz en Maastricht- se 
articula en torno a dos ejes, a saber: la doble ciudada- 
nia, y la concesi6n de de rec ho^ polttico~ y sociale~ al 
ciudadano comunitario con independencia de su nacio- 
nalidad. 

a)  En cuanto a la llamada doble ciudadanta, comu- 
nitaria y nacional," retiene el concepto regular de ciu- 
dadanía o vinculo especial entre un Estado miembro y 
sus ciudadanos (ccexistencia de una particular relaci6n 
de solidaridad en relaci6n al Estado, y reciprocidad de 
derechos y de be res^),^' más la llamada ccciudadanía de 
la Uni6n~ que poseería toda persona que dispone de la 
nacionalidad de un Estado rniernb~o.'~ Por supuesto, la 
atribuci6n de la nacionalidad, así como las condiciones 
impuestas para su conservaci6n, perdida o recuperaci6n 
son competencia exclusiva del Estado miembro. 

b) Los ciudadkos comunitarios son sujetos de dere- 
chos específicos en su calidad de tales: el derecho de 
circulaci6n y de estancia en todo otro país miembro; el 
derecho de voto en las elecciones locales o al Parlamen- 
to Europeo (PE) del país de residencia, o el derecho a 
ser elegible en las mismas.) E, incluso, el derecho al 
beneficio de la protecci6n diplomdtica de otro país co- 
munitari~ si se halla en tai situacidn en un tercer país en 
que no existe representaci6n diplomitica o consular 
alguna de su país de origen, en las mismas condiciones 
que 10s nauonales del propio país de referencia. Se 
completan estos derechos con el conocido derecbo de 
pettcidn ante el Parlamento Europeo, y con la igualdad 
de condiciones de todo ciudadano comunitario ante el 
denominado Defensor del pueb10.~~ 

Esta ciudadania, Jtatus subjetivo de todo nacional 
de un Estado miembro por el solo hecho de serlo, va a 
constituir uno de los capitulos más eficazmente trabaja- 
dos ante los trabajos de las conferencia interguberna- 
mentaies. Es, posiblemente, el balance más positivo de 
la woluci6n de determinados aspectos de la dimensi6n 
social comunitaria, ya que el impacto de las previsiones 
para el mercado interior en el terreno social ha sido -- 

pol~rIco cienfico. que -IU, en cualquim -, que - m- framarnente negativo3' en muchos de sus aspectos in- 
w una 6 rendencia hacia d aiineunienm entre las ~ ~ U e i o s  ciendficPr 
inrcmas y comunimria, en perfem rckici6n con el inarmenm de la d& 
econ6mica de 10s diuinna programas comunirarios, en un ajwcc d de las 
*oridada cirna'f~cas plannndn, dede los orgPniunos pjblicm comperen- 
ces. 

27. Ver el anbajo coordinado por A. CASSESSE y J. Wmw, Irwinrco 
Unidrario Europeo, L s  dmits/Óndamnta~x du c i t g u  apds  1992, a 
pedadn del Pvlmmm Europeo, octubre 1988, publicado en 1991 p a  
Nomos Vaiag. Baden-Baden, bap el mismo drulo. Se PlmnnbPn uin. en 
ac momenm, la padibilidad de una carta comnnitan'a de dcrrcha f d -  
mentaka, propu~n finplmencc no retmida por la Coc, y la poribili- 
dddeunm~hnegoMdap~rnunacventunlndhesidncanuniauiad 
Convenio Europm pam la prmción de los derrchos hum~nos de 1950. 

28. Bol. CE octubre 1988, 1.5.3. 
29. Ver el rnm, de la propuesta eJpPnola en Revista & inrtit~n'mrs 

Ewmpa~, 199 1-2, Documentos. in fm. También en Agence Ewop, Docu- 
ments. núm. 1.653 de 2.10.1990. 

30. Ver el Doc. del PE sobre este punto, DOCE núm. C 324, de 
24.12.1990, p. 19. 

31. TJCE, asunto 149/79, Comisidn c. Nlgica, sentencia de 
17.12.1980, fdm. 100. 

32. SIMON, D., G A ~ ,  Y., uhíaeraicht: pro@ qwtintifs w saur 
qunlitati8n. EUROPE, jan. 1992, p. 1-2. 

33. Doc. COM (86) 487 final: aLe droit de v m  aux tlmions munid- 
pala d a  citoyrns d a  E.M. de la CommunautCn, remiado por la Comición 
ai PE 

34. Ectos dmchos se plasma& en 10s arn. 8, 8A a 8E; más tarde, arn. 
138 D y 138 E del m t o  apmbado el 7 de f e b m  de 1992 en Maasaicht. 
como c-cia de ecos mbaps. 

35. Ver el Documenm de la Comisión ad bor intenavicios, Comirián 



mediatos (desaparici6n de empleo, trabajo femenino, 
etc.). 

Sin embargo, no hay que descuidar con excesivos 
optimismos que la propia noci6n de ciudadania comu- 
nitatia comporta un valor aadido de discriminaci6n 
frente al trabajador migcante extracomunitario, incluso 
al marg& de la legalidad o ilegalidad de su presencia 
dentro de la Comunidad, dificilmente susceptible de 
quedar cubierto por la protecci6n de 10s derechos fun- 
damentales garantizados a nivel comunitario precisa- 
mente por hailarse ficticiamente al margen del propio 
proceso comunitario, en ausencia de Convenio aplica- 
t ~ ~ . ~ ~  

Hacia la Uni6n Europea: las condiciones para 
el exito de 10s trabajos. de las conferencias 
intergubernarnentales en la sesi6n final de 
Maastricht 

En este puente que hemos tendido entre el balance 
de la ejecuci6n de las previsiones del Acta Única y el 
resultado al que se ha llegado en Maastricht se hace 
necesario revisar, cuando menos, las condiciones, tanto 
estructurales como producto de la voluntad comunita- 
ria, para entender mínimamente 10s objetivos previos 
para fines de 1991 de Uni6n Política y de Uni6n Eco- 
n6mica y M~netaria,~' y c6mo éstos afectan a 10 ya 
existente y modifican el Tratado CEE, primordialmen- 
te. Estas condiciones actlian como s t andad  de necesa- 
rio cumplimiento para el avance del modelo comunita- 
rio, y se hacen patentes todas ellas en las muy distintas 
vetsiones de Proyectos de Tratado presentadas por las 
distintas presidencias a 10 largo de las conferencia in- 
terg~bernamentales.~~ Estos standards son: 

1) La democratizaci6n del modelo institucional eu- 

CE, *La dimensiún d du Marché Indricur~, Bnuclas 1988, con sw 
o~cuns previsiones en nurnaosos hbitos. 

36. Cfr., CS~di0 dt., SUpW, nota 27, difiddo pot CASSESE-WEILER, ffl 

particuiar informe JESSURUN D'OLIVEIRA: *Les étrangc~ nonammunau- 
tairrsw. 

37. Sc nau de condiaones tanco r~tnrturskr como producto de ia 
vdrntad política de ia Comunidad en su cmjunto: umbraies sin cuyo aican- 
ce no era p i b k  iniciar ia tvcn de ia dobk confaencia, que así m h o  
qucdaba margada de pmscgui~ 10 iniciado por el Acta linica Europea. En 
particular, y ai margen de 10s avances m9s prrdros hacia una UN& h 6  
mica y MonecnriP ya m e  discíiada ab initio que ia Unión Política, de 
profundizar y dorat de mayom instrumentos ia cohcsión, de ham anuuar 
la política Iodzl y loa esfuaua de coordinación migratoria, así como L 
políticas secmiales y horimnnks de cnrPcacr inapiente u o m  modalidades 
~ekmendadeia~~aúncomunitnrinyavnolndpreniapnmIdeacc 
mbap. 

38. Rev. Eumpe, núm. 1, nov. 1991, p UM mkiún de 10s mbapa 
de las cmferencipr a 10 lpgo de 1991, 1-4. 

ropeo, mediante.el aumento de las competencias noc- 
mativas y de decisi6n del Parlamento, en determinados 
momentos erigido en cvlegisíador (sic) de la Comuni- 
dad; mediante, en fuerte coherencia, la introducci6n de 
la ley c~munitaria;'~ mediante el seguimiento del mo- 
delo inspirado en la subsidiariedad de la decisi6n. Por 
supuesto, esta democratizaci6n, cubriendo en 10 posi- 
ble el denominado ccdeficit democrltico)> del modelo 
actual, incidiria en el sistema de producci6n normativa 
de la Comunidad y en la competencia de atribucidn, 
permitiendo una normaciCn menos fragmentaria de 
instituciones y relaciones jurídicas, y atendiendo al fe- 
n6meno de globalizaci6n y coherencia de la acci6n co- 
m ~ n i t a r i a . ~ ~  

2) La mejora de la eficacia de la accidn comunitaria: 
a el10 atenderian, en el plano juridico-institucional, en 
particular, la introducci6n de la clave de la subsidiarie- 
dad en sus aspectos de eficiencia en el temeno de las 
decisiones y la aniculaci6n de distintos dispositivos adi- 
cionales de coordinaci611, de control o de respuesta a 1os 
incumplimientos o violaciones de las obligaciones co- 
munitarias por Estados o particulares mediante distin- 
tos mecanismos de ~anci6n.~' 

3) La ampliaci6n de las competencias materiales de la 
Comunidad desde sus principios y objetivos, a través 
de calificaciones que suponen un diverso grado de ccco- 
munitarizaci6n~ de la acci6n llevada a cabo: las polfti- 
cas enunciada van a diferenciarse claramente de las 
medidas y de las acciones a emprender o ya emprendi- 
das, y la Comunidad se reservara sea la plena iniciativa, 
sea el refuerzo o la promoci6n e intensificaadn, sea la 
coo~dinaci6n.~~ 

4) La política exterior comunitatia y las acciones 
emprendidas frente a terceros Estados o en el marco 
propiamente internacional, en un mundo de interde- 
pendencia rotunda y En efecto, más que a 

39. Vid. t ~ o  provisionai de ia conferencia sobre UN& Poiícica pruen- 
tado por Iapresidencialuxemburguua. 15 abdde 1991 y 18junio 1991. 
esce úitimo publicado por Apare Ewmpe, 5 de junio 1991, vrie Docu- 
meno, núm. 1.722/1.723. 

40. De nuevo, la praión en este mtido de muy diversos fmtu irnpo- 
nía serias condiaones al éxim de los mbaps de ia Conferencia sobre UN& 
Política; así, sobre d principio de subaidiPriedPd vld., enm wos mbaps. 
Coloquio de MoPrcrcht. Roccedings, IWP, 1991; CONSTAN~NBXO. V.. 
aLe prinape de subsidiaritc, un passage obi¡& ven I'Union EuropCauw*. 
en MlIrrnges Baulowis, Paris 199 1. 

41. En esce sentido, ia subsidinriedad sitve m b i h  a ia rficacia de los 
actos. Vcr Jupa bibliografin Citada en noca 40. Add. VILA COSTA, B h ,  
aRégimen juddim de L sanames por infrpcd6n a n m w  comuniarirrw. 
en Rwirta de Inrtitwrione~ Eumpeas, 1991-4, &. 805-843. 

42. Infm. UI. A. 
43. SIMON, D., Chmniquc m Europe, 199 1, nov. núm. 1. El rem ha 

sido d de ia eiabocsribn de una poiíticP u#mmw y & segnrihd común. V a  
ia Carca común MimrrPnd/Kohi a lub, pddcnte en fundona, de 11 
ocrubre 1991. & a r t  Emup, Docwneno 18.10.1991. 



EL PROBLEMATICO PROCESO DE IN ITEGRACI~N COMUNITARIA: ¿QUE MODELO DE EUROPA? 

ningún otro país o conjunto de paises industrializados, 
la Comunidad, por una parte, depende del exterior (el 
comercio internacional condiciona uno sobre cada cua- 
tro puestos de trabajo en la Comunidad), y, por oma, 
míú que ningún otro desarrolla un fuerte compromiso 
con 10s paises en desarrollo, y se halla expuesta a las 
consecuencias económicas, sociales o demogrificas del 
desarrollo insuficiente de sus vecinos, sean éstos del 
Este o del S U ~ . ~ ~  

Este alto grado de responsabilidad adquirido le fuer- 
za a una autentica voz común en el plano internacional, 
en la que hasta ahora y salvo excepciones ha claramente 
fracasado. Y le fuerza al mismo tiempo a dirigir ella 
misma -y no alguno de sus Estados miembros- 10s 
problemas nacidos de la inestabilidad y de la falta de 
democratizacidn de 10s vecinos paises del Este, aumen- 
tando su capaadad de incidencia en cualquiera de las 
instanaas que suponen buenas estwrtura de acogida 
para tales transiciones (CSCE, Consejo de Europa ... ), 
manejando adecuadamente la cepreparaciónu para un 
futuro, en su caso, acceso a la C ~ m u n i d a d . ~ ~  Este papel 
específic0 supone a la vez un desafio interno y un reto a 
la coherenaa de la acaón externa comunitaris: quid del 
natamiento en común de las nuevas situaciones de in- 
dependenaa en el Este, en la Comunidad de Estados 
Independientes (CEI), y del tratamiento adecuado ante 
los importantes, aunque limitados, rcflejos naaonalistas 
dentro de la Comunidad. 

O la reorientación de sus vinculaciones con 10s países 
mediterrslneos, ante los que tiene una dara responsabi- 
lidad particular, que se hallan sometidos a la inestabili- 
dad política, a un aecimiento demogrdfico acelerado 
con el consiguiente desempleo y la consiguiente migra- 
ci6n masiva, y a un aumento de 10s fundamentalismos 
radidizantes de las situaciones políticas antes mencio- 
n a d a ~ . ~ ~  Pensemos que éstos, dialficticamente, inciden 
en las tendencias ideol6gicas perceptibles últimamente 
en el interior de la Comunidad (racisme, xenofobia, 
etc.), 10 que demuestra el enorme grado de permeabili- 
dad de las fronteras comunitarias ante problemas, de- 
safios y retos supuestamente uexternosu a las mis- 
mas.47 

44. Estas implicacimes se hallan, adem4s. recogidas muy dnrnmma m 
d domnmto COM (92) 2000 f d ,  e. 15 a 19, apialmena página 
16, ai rnnlLPr aMaasmcht: l a  ambitiww. 
45. Ibidem, pág. 16-17. 
46. SokcIrsiNnd6nparciculardelosurbaj~magfcbLmlaCo- 

munidad, v a  rcdenamma NAOIPI, A. aLe sca~t  juridique d a  aaMillcufs 
mqhdbim rbidant dans la Commu~uaw, m RMC, 1989, págs. 289- 
295. 
47. En e f m ,  u hacen cmtinuamma paccpdbks Ipt rrspuatpc comu- 

ni- ans problemas m principio ~fcmos ,  o induso ajmos, a la Comuni- 
Ad. Cfr. los Doc. PE insistimdo m una acción comunicaria m&+ conaa 

5) La intensificación de la cooperación en el Pmbito 
de la justicia y de la seguridad interior de 10s Estados 
miembros. Efectivamente, aunque estos dos ámbitos 
constituyen dos de 10s ccnúcleos durosn de las compe- 
tencias clbicamente soberanas de 10s Estados, y por el10 
se hace extremadarnente difícil avanzar por encima de 
10s limites de la cooperacidn, el impacto ccmetodológi- 
con de la intensificación de esta acción es, como vere- 
mos, dec i~ivo .~~ Con la experiencia de Schengen, insufi- 
ciente y hasta peligrosa en algunos aspectos, esta 
intensificación puede permitir la globalización de la 
libre circulación de personas, en cuanto tales, y no por 
el hecho de ejercer una actividad económica en condi- 
ciones de movilidad territorial y pr~fesional,~~ afectán- 
dose al terreno de la cooperación policial en el sector, 10 
que antes constituia una pura competencia residual 
unilateral de 10s Estados -limitada en su ejercicio por 
normas comunitarias y por la interpretación del Tribu- 
nal de Justicia (TJCE)'"- a través de sus medidas fun- 
damentadas en conceptos jurídicos indeterminados, 
como orden público, seguridad y salud públicas. 

En efecto, al coordinar mils intensamente la acci611 
de 10s Estados miembros en Pmbitos como el terroris- 
mo o el narcoaPfico, al esbozarse una política migrato- 
ria conjunta5' frente a nacionales de terceros paises, al 
marcarse como objetivo una mils fructífera cooperaci6n 
policial y eventualmente judicial, se produce un despla- 
zamiento del ccnúcleo durow del conjunto de obstdculos 
hist6ricamente mayores para el 4xito de una autentica 
libre circulación de personas. 

Asi, en la medida en que tal control -que no est6 en 
condiaones de ser suprirnido totalmente en el h b i t o  
de la libre citculación de personas- era objeto de medi- 
das estatales aut6nomas, el desplazamiento hacia el te- 
meno de la cooperación común de 10s supuestos míú 
sospechosos susceptibles de control, en cierto modo 
ucomp"'men la posibilidad de utiluación unilateral de 
conceptos como orden público o seguridad pública por 

d cacismo y la xmofobin, B3-1.284, 1.285, 1.286, 1.287, 1.288; 1.437, 
1.438, 1.439, 1.440, 1.441, 1.444 y 1445/91, un año despub de la 
a p b a a ó n  del PE de las recomendaciona de la comisión de invndgacih 
sobre el cacismo y la xmofobia m Europa. 
48. LP aperimaa de los convmios de Schmgm pame haba smido de 

buen banco de pruebas p u a  em o h v o  a aicanzar m Maasmcht como 
o b v o  pmpiatnma comunitatio. Al acomunicPrinn, aunque un m la 
simple coopaación, ace bnbito, se reducc m la misma medida la invocabi- 
li& de s i ~ ~ r i o n a  pati- pummmte unil~rrml. 
49. Supdndose la fngmmtodón de caagcdas dpica del cracamiento 

narmativo comunitatio. ' 
50. En aplicaci6n de los ua. 48.3 y 56 del Tracado CE, en particular. y 

de la directiva 64/221/CE. 
51. Cfr. d nuoro vdculo 100 C del Tracado. m el rnm, de 7 de febre- 

to, 



un Estado, dhdose una autdntica dialdcti~a.'~ Esa ac- 
ci6n conjunta concentrada en ciertos dmbitos sustituye 
pues, a parte de la anterior acci611 unilateral, haciendo 
difícil materializar determinadas expulsiones de extran- 
jeros comunitarios -hoy moneda común- o discrimi- 
naciones de trato directa o indirecta, al hacer palide- 
cer la extranjería cornunitaria como elemento de 
referencia." 

6 )  Una última, aunque prioritaria condici6n: el au- 
mento radical de la rompetitividad de las empresas eu- 
ropeas, ueando para el10 un entorno favorable. Vea- 
mos: aunque, según el balance comunitario, se han 
realizado importantes progresos en este terren~, '~ es 
sabido que la industria europea ha acusado una cierta 
debilidad en estos últimos años. Esta debilidad es, 16gi- 
camente, estructural y 10s indicadores son claros: la 
ventaja en el terreno industrial se ha ido reduciendo y 
su potencial de investigaci6n no es, claramente, sufi- 
ciente, produciéndose la situación de que su posici6n 
relativa ante las llamadas <<témicas de futuro)) es exce- 
sivamente ddbil frente a Japón y Estados Unidos." Si 
Estados Unidos expprta un tercio (3 1%) de sus pro- 
ductos exportados en alta tecnologia, y en Japón éstos 
representan más de un cuarto (27%) de sus exponacio- 
nes, en Europa suponen menos de un quinto (17%) del 
total de sus productos exporta do^.'^ 

Esta condici6n depende de múltiples factores, en su 
mayoria estructurales. La industria europea sigue ope- 
rando como un conjunto de industrias nacionales, con 
intereses propios y contradictorios, con escaso Cxito de 
10s instrumentos comunitarios y europeos en materia 
de propiedad industrial, que sigue principalmente en 
manos de los distintos Estados. Y la Comunidad no 
aciena, por otra parte, a conseguir una coordinaci6n 
horizontal entre su política de competencia y su discipli- 
na de concentraci6n y de ujoint ventures* (que, por 
encima de todo, mantiene su independencia institucio- 

52. Asl, en los asuntos Van Duyn, 41/74; Bmrignm, 67/74 o Royrr, 
48/75, durante una primera época; en cuaiquier caro, la invocab'üidad ya 
nada fácil de tnla conceptos (vid. asunto k n w ,  379/87, o Anronisser, 
292/89) no u ver¿ en nada f d t a d a  en la nueva siruación. de mucha 
mayor artidaci6n instiruaonal pam determinados casos excepdonaler rela- 
tivos a audadanos comunitarios. 

53. Ya no u anta simpkmcnu de la mlevancia juddica del principio de . . .  no dwcnrmnación o de iguaidad de trato y de su contenido apecffico: la 
glotdzación del ant0 para lu paxmas en el apacio comunitario &do 
del art. 8 A tras el Acra Unia ha conaibuido enormemente a borrar 
muchos marices mmMtes, m distinras inmprradona del Tribunal de Lu- 
xemburg~. 

54. Vid XXI Informe sobre política de comperncia, 199 1, Comirión de 
lu Cornunidada Europeu; COM (92) 2000. dt., y d lugv que ocupa este 
objctivo, pagiw 24-27, en &cular. 

55. Ibidem. pág. 24. 
56. COM (92) 2000 f d ,  de 11.2.1992, pág. 24, dos últimos p h -  

fos, u& los datos comunitarios. 

nal en la Direcci6n General IV de la Comisi6n, sin 
intereses, en principio, en 10s sectores industriales afec- 
tados por sus medidas disciplinarias de mercado) y su 
politica industrial en tdrminos de competitividad y no 
s610 en tdrminos liberalizadores de mercado. 

Otros factores estructurales responden a hechos sim- 
ples: la ausencia de movilidad del capital humano se 
debe, en tantos casos, al factor de la diversidad lingiiís- 
tica en 10s paises comunitarios y de la diversidad de las 
caracteristicas de la formaci6n profesional en 10s Esta- 
dos miembros: de ahi el interés en la promoci6n de 
ambos tipos de formaci6n en 10s programas ERAS- 
MUS, COMETT, LINGUA, FORCE, etc.>' La ausen- 
cia de convergencia en lasfiscalidades es otro obstáculo 
estructural a la hora de estimular la cooperaci6n entre 
empresas, y panicularmente sensible para las pequefias 
y medianas  empresa^.'^ 

En fin, quiti esta competitividad empresarial e in- 
dustrial quedar4 mejorada si se mejora el conjunto de 
redes transeutvpeas de transportes, las telecornunicaciones 
y la energia, datos estructurales necesarios para la im- 
plantacidn de un mercado interior sin fronteras. Mejo- 
rdndose la interconexidn y la intetvperabilidad de ka.s 
redes nacionales y el acceso a tales redes, conectando las 
regiones perifdricas a las regiones centrales de la Comu- 
nidad, parece que una buena parte del entomo estruc- 
tural que hoy por hoy limita la escala de la competiavi- 
dad de las industrias europea, con un costo privado 
inmenso, se hallard a disposici6n de operadores y con- 
sumidores y supondrd una acci6n inmensamente renta- 
ble a medio plazo. 

Por otra parte, la red viaria internacional, las vias 
navegables y 10s trenes de alta velocidad, la organiza- 
ci6n del espacio adreo y 10s transportes ~ombinados~~ 
son tambidn condici6n infrastructural para una opera- 
bilidad de las empresas en condiciones paritarias con las 
de otros grandes mercados. Y, particularmente en el 
h b i t o  de las telecomunicaciones, las conexiones trans- 
fronterizas de redes de datos o de servicios y 10s enlaces 
telemdticos entre adrninistraciones pueden facilitar este 
entorno 6ptimo d e ~ e a d o . ~ ~  

57. Hacimdo rcducir lu disparidada en las periodos de formndón 
p r v i a  al  cio de actividada profesi&, hemcia de  ISP PIUI^.^^ a- 
aucrunla. 

58. A m fm u ancaní, no de crear nuem inurumentos, h o  de doc- 
zu lu medidas y acdona existentes para h PYMES, adaptándoh a las 
neasidada de f u m  inmediato. 

59. Em neasidad ha quedado plasmada en el texto del Tmmdo de la 
Unión en el Tfdo MI, sobre aRedes ~ ~ w ,  nm. 129 B. C y D. 
en los m m  de infmau- del trampom, decornunicaciona y mu- 

&. 
60. Nuevo art. 129 B, ala acdón de la Comunidad se p r o p e  favorrm 

la inmconexi6n e inrrropcrabüidad de las mies nacionales y el accm a lu 
m i u n u w .  



EL PROBLEMATICO PROCESO DE INTEGRACI~N COMUNITARIA: i ~ ~ É  MODELO DE EUROPA? 

Estas seis condiciones constituian 10s standards justi- 
ficativos de unos minimos progresos hacia la Uni6n 
Europea planteados a las conferencia interguberna- 
mentales; constituian al mismo tiempo unas reivindica- 
ciones conjuntas, procedentes de muchos frentes, de 
cardcter irreversible. Estas condiciones, que se corres- 
pondian a un mínimo de ambiciones compartidas, no 
podian ser discutida en cuanto a su propia entidad. 
Las disaepancias debían entonces girar en cuanto al 
grado, al calendario, las modalidades de puesta en 
prdctica, pero 10s trabajos partian de un nacquisw deter- 
minado e indiscutible: democratizacidn, eficacia, am- 
pliacidn de competencias, accidn exterior y de seguri- 
dad, cooperacidn en asuntos internos y entorno 
rompetitivo. Por supuesto, hay que sumar a la agenda 
de Maasuicht toda la obra emprendida en el Acta Úni- 
ca, y en particular la dimensi6n del mercado interior, 
asi como su impacto social y 10s avances en política 
social; la profundizaci6n de la cohesi6n econ6mica y 
social, asi como la intensificaci6n de la política me- 
dioarnbiental y de las medidas de investigaci6n y desa- 
rrol10,~' de las que hemos hecho balance anteriormente, 
acciones sin las que el <<reton de un cambio sustancial 
hacia la Uni6n europea no se hubiera percibido como 
posible. 

Asi, 10s avances en la ejecucidn de las medidas pre- 
vistas en 1988 y las condiciones para un nuwo avance 
a través de un Tratado de Uni6n Europea constituyen, 
como hemos visto, todo un tejido de medidas y de 
variables que se influencian recíprocarnente: medidas 
normativas, econ6micas, monetarias, de intervenciiín 
estructural o de disciplina econdrnica o comercial se 
enuetejen bajo ciertos principios que, eso si, han gana- 
do en este momento, durante 199 1, en globalidad y en 
elasticidad. 

Algunas reflexiones sobre las implicaciones 
juridicas y futuras del texto final del Tratado 
de Uni6n Europea firmado en Maastricht en 
7 de febrero de 1992 

Si en el primer capitulo de este comentari0 nos limi- 
tamos en su momento a proceder a un balance dp las 
medidas de ejecucidn de las previsiones del Acta Unica 
Europea desde 1988 hasta 199 1, balance efectuado en 
199 1, en este segundo capitulo hemos dado un paso 
m b ,  e identificado las condiciones irreversibles a partir 

de las cuales la Uni6n era posible. Veamos ahora, cono- 
ciendo estos datos, cuál ha sido el éxito o las limitacio- 
nes de 10s trabajos emprendidos y finalizados con la 
firma del texto definitivo de Maastricht en 7 de febrero 
de 1992. 

Por supuesto, el breve estudio en que consistirá esta 
tercera parte no puede considerarse una revisión siste- 
mática del texto, todavía demasiado reciente, nacido en 
Maastricht. Simplemente hemos retenido algunas de 
las cuestiones sustanciales, que a su vez hemos inscrit0 
en tres diferentes apartados, que nos han parecido de la 
máxima transcendencia, sin que el10 nos merezca, a 
priori, una calificación netamente positiva. Para empe- 
zar recordaremos dos datos conocidos, que han incidido 
en 10s trabajos de este año 199 1 : 

1) De todos es sabido que en la mente de 10s partici- 
pantes en las conferencias intergubernamentales apare- 
cim dos modelos posibles sobre la vertebración de la 
consrmcción europea a partir de 10s elementos existen- 
tes, básicamente 10s tratados constitutivos de la Comu- 
nidad Económica Europea (CEE), Comunidad Euro- 
pea del Carb6n y el Acero (CECA) y Comunidad 
Europea de la Energia At6mica (CEEA), tal y como 
habían quedado modificados por el Acta Única Euro- 
pea en 1987. Un primer modelo quedaba ilustrado 
como un Arbol, con un Único tronco y con diferentes 
ramas, en signo ascendente; un segundo modelo, más 
vertical y descendente, quedaba ilustrado por un tem- 
plo griego clbico con múltiples pilares sobre 10s que 
reposaba su peso. El segundo modelo, aunque infiltra- 
do de múltiples esquejes y de un espiritu parcialmente 
correspondiente al primero, ha sido el modelo adopta- 
do.62 

Asi, quedan diferenciada claramente las modifica- 
ciones operada a 10s textos anteriores, de las disposi- 
ciones del Tratado (único) sobre la Unidn Europea (Ti- 
tu10 I: Disposiciones comunes, arts. A a F; Titulo 11: 
disposiciones modificativas del Tratado CEE; Titulo 
111: Disposiciones modificativas del Tratado CECA, 
Titulo IV: Disposiciones modificativas del Tratado 
CEEA; Titulo V: Disposiciones relativas a una política 
exterior y de seguridad comunes (arts. J 1 a J 11); 
Titulo VI: Disposiciones sobre la cooperaci6n en los 
h b i t o s  de la justicia y de 10s asuntos interiores (Arts. 
K a K 9) y Titulo VII: Disposiciones finales. Lo com- 
pletan diecisiete PROTOCOLOS63 y 33 Deciaraciones 

62. M, el Traado de la Unión, traudo únic0 que fusiona las dos 
Tracados sobre Uni6n Política y Unión Econdmica y M d ,  acne un 
d d o  V sobre la política exterior y de uguridad comh. y un T f d o  VI 
sobre la c o o p d 6 n  en el h b i t o  de la justicia y la asunms internos. 

63. Los más relevantes scrian las siguiences: sobm el ardculo 119 del 
Traado CE; sobre las esra~tos del SEBC y el BCE; sobre las escacuror del 



de distinta naturaleza, aunque algunas de ellas de enor- 
me tran~cendencia.~~ 

2) Si bien no es difícil, por su envergadura y exten- 
si6n, realizar una comparaci6n sistematica del texto de- 
finitivo firmado -tras su depuraci6n por 10s juristas 
lingüistas y algunas alteraciones numericas- en febrero 
con 10s distintos proyectos presentados por las Presi- 
dencias luxemburguesa y neerlandesa, en algunas oca- 
siones haremos menciones comparativas. Tengamos en 
menta las enormes dificultades para una reflexión ge- 
neradas por la proliferaci6n de textos existentes <centre 
bastidoresn, con versiones altemativas hasta el último 
momento sobre disposiciones clave, muchas veces rete- 
niendo f6rmulas significativamente di~pares.~' 

En cualquier caso, hemos podldo manejar 10s textos 
presentados por la Presidencia luxemburguesa de 15 
de abril y de 18 de junio de 199 1, este último publica- 
do puntualmente por la uAgence Europe~ en fecha 5 
de julio; y los presentados por la Presidenaa neerlande- 
sa de 24 de setiembre de 199 1, y el presentado por ella 
en Maasaicht para su adopci6n en los dias 9 y 10 de 
diciembre de 199 1, tkto que lleva la fecha de 18 de 
diciembre y que fue hecho público en 8 de enero de 
1992 en su versi6n espaflola. Efectivamente, en versi611 
francesa, la uAgence Europea~ había procedida a pu- 
blicar el Tratado sobre la UniQ Política en Europc 
Documents, nrim 1 750-5 1,  de 13 de diciembre 199 1, y 
de la UniQ Econ6mica y Monetaria en Europc Docu- 
ments, 'nrims. 1752-1753, de 29 de diciembre de 
199 1, que confrontan la versi611 última de los proyec- 
tos con las modificaciones del c6ndave comunitario de 
ministros de AA.EE. y las introducaones operadas en 
la sesi6n fmd. 

Pero hemos debido espetar ai texto fmai íntegro del 
Ttatado sobre la Uni6n Europea, de sus anexos y del 
Acta fmal, firmados en Maasaidrt el 7 de f e b m  de 
1992, que fusiona los dos Tratados sobre Uni6n Políti- 
ca (UP) y Uni6n Econ6mica y Monetaria en un texto 
único, marcando la interdependehaa entre ambas 
dones.  Este es el texto adoptado y fmado, resultado 
de los trabajos de las dos conferencias interguberna- 
mentaies abiertas en Roma el 1 5 de diaembre de 1990 

IME; sobre los criterios de convagencia del art. 109 J del TCEE; sobre d 
paso a la taccrn fpy de la UEM; sobre d e m  dicposidones relativas a Gran 
Brrtnnn; sobre la pdf i i ca  soriai, que Neva en ancxo un -do entre 10s 
once y dos dedaradones; sobte la cabrrión rca6nrica y sariai. 

64. Vid. Inr Liuns compleras de Romcolos y Deciamiones en d docu- 
mento M, *Acta f d  de la confacntia~, Doc CONF-UP-UEM 2002/ 
92; AE/UP-UEM/u, 111-VII. 

65. hrl, por ejemplo, el Prdculo 3 B, en su vasi611 de diciembre, rrrenln 
a h  las posibidades de una &a611 almnativa sobre el principio de sub- 
sidiviedad. 

y cuyos trabajos finalizaron en Maastricht en 11 de 
diciembre de 199 1 ,66 sobre el que proyectaremos nues- 
tros comentarios. Este texto deberii ser abierto a ratifi- 
caci6n hasta 3 1 de diciembre de 1992, fecha que mar- 
ca el eslab6n que une la fecha determinante para la 
plena ejecuci6n de las previsiones del Acta Única, con 
el paso al mercado único, y la transformacidn, a su vez, 
de la Comunidad en UniQ Europea. 

Así, proyectaremos el comentari0 sobre tres bloques 
de cuestiones, naturalrnente separables por su propio 
valor, su contenido y por su funcidn específica en el 
marco extremamente articulado del Tratado sobre la 
Uni6n Europea, insistiendo en los puntos que.supon- 
gan modificaciones de 10s Tratados existentes, en parti- 
cular del Traedo CEE. Estos bloques se&: (A) Prina- 
pios y objetivos, y competencia de ambuci6n; (B) 
Mecanismos de decisi6n, aspectos institucionales y efi- 
cacia del control. 

Principios y objetivos y competencia de atribucidn 

Compone este bloque el conjunto de disposiciones 
comunes que encabezan el Tratado de Uni6n Política 
(Anículos A a F) y el artículo G, en cuanto modifica 
10s artículos 1 a 3 B inclusive del Tratado CEE. 

El artículo A, iniaando las disposiciones comunes a 
roda la Uni6n, acuerda que las altas partes contratantes 
instituyen entre ellas una uUni6n~. Sin embargo, esta 
Unión es observada como un proceso dinámico, por 
etapas: sefiala el texto que uel presente tratado marca 
una nueva etapa en el ptvceso creador de una uni6n cada 
vez más estrecha entre los pueblos de Europa, en el que 
fas decisiones serán tomadas de la fonna más prdxima a 
fos riudadanom. Como se observa, estas dos precisiones 
encabezan la pacte común a los tratados CE, CECA y 
CEEA modificados, a la política exterior y de seguridad 
común, y a la de c o o p a 6 n  en 10s asuntos interiores. 
Su valor de encabezamiento inspira, de modo enorme- 
mente preciso, el conjunto del texto: se aborda una 
etapa mA de la consaucci6n de Europa, ni la mils 
irnportante ni la definitiva; y se aborda desde actitudes 
de acercamiento ai audadano de ios niveles de decisi6n 
que le conciemen, en amplia formulaci6n del principio 
de subsidiariedad: n6tese que en este Artículo se nos 
habla de uni6n entre los upueblosn de Europa, y no se 
menciona de forma específica a la instanaa estatal 
como la única dave del reparto del principio de subsi- 
diariedad. 

La Uni6n se fundamenta en las Comunidades Euro- 

66. E l t a n o a l q u c h ~ ~ m o s ~ a d f i n n l e n a r r r l l n n o ( ~ ,  
1.2.1992). doc CONF-UP-UEM 2002/92 rdopsdo en 7.2.92. 
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peas ucompletadas con las políticas y formas de coope- 
raci6n establecidas por el presente Tratado. Tendrá por 
misi6n organizar, de modo coherente y solidario, las 
relaciones entre 10s Estados miembros y entre sus pue- 
blos* (art. A, in fine). El modelo al que hacíamos 
alusidn anteriormente, apoyado en s6lidas columnas 
(integracidn econ6mica, política exterior y de seguridad 
común, cooperaci6n en asuntos intemos) queda aquí 
clacamente retenido. 

Deberiamos, sin embargo, recordar que en el artícu- 
10 1 del Tratado CEE contenido en el proyecto neerlan- 
dds de setiembre último todavía se mencionaba la 
uaeaci6n de una Uni6n Europea con vocacidnfederal,r, 
extremo semántico que fue objeto del bloqueo polític0 
britdnico. En efecto, la referencia explícita a la ccvoca- 
a6n  federal^ de la Uni6n provoc6 el debate sobre la 
uLetter FH; su supresi6n en el texto final de Maastricht 
witd tai bloqueo sobre este punto, a cambio de ciertas 
concesiones en oaos te~renos .~~ 

El ardculo B conaeta 10s objetivos, ya pricticamente 
conocidos, de promover el pmgreso econdmico y social 
duradem y equilibrado a través de la aac i6n  de un 
espacio sin fronteras interiores, de un refuerzo de la 
cohesi6n ec6nomica y social y del establecimiento de 
una UEM que compone, en su momento, una moneda 
única.68 

La identidad comunitaria se expresard por dos vias, 
según este ardculo B de las disposiciones comunes: (a) 
mediante la afumaci6n de la ccidentidad en la escena 
internacionaln de la CE (política exterior y de seguri- 
dad común y, en su momento, una posible política de 
dcfcnsa comin); y (b) mediante la afirmaci6n de la ciu- 
dadanía europea de 10s nacionales de los Estados 
miembros, refortando la proteccidn de sus derechos e 
intereses p r o ~ i o s . ~ ~  

En el plano de 10s objetivos hay que sefialar determi- 
nados extremos: 

-La Unidn se propone umantener integrarnente el 
aacquis* comunitari0 y desarrollarlo para examinar 
(conforme al procedimiento prwisto en las disposicio- 
nes fmales, art. N. 2, en 1996) en que medida las 

67. Royecto de Tracado sobre la Unión, Agerce Ewmp, Documena, n. 
1.722/1.723. 5 de f i o  1991, mn, de 18 de junio, art. A in fu~e. 

68. Ln &rencia a la moneda única ya aparece en los antcriora proyec- 
m de mado, +do c o n c d o  en el finnl del prima p&do del art. B 
dd mto rprobado. 

69. El PnIculo B nm rn- el accmplo* del Tracado de la Unión con 
w diwinar acolumnas* de ~poyo; en primer lugar, lm obp~vos CUS¡EOS, 
en una rclmun amuahda, y a continuación, los de poIftica exterior y de 
regm'dui c d r ;  cwpltacibn e~tncba n el lmbito & La justiria y & h 
uurrar & irtm'a. A lor que ldemPs u ahde el M v o  de dorznr 10s 
d d o s  e inarrra de los audadanos comuniruios (que f h e n w  ha 
quedrdo Luaco en los aráculos 8 y 8 A a E). 

políticas y las formas de cooperaci6n establecidas en el 
presente Tratado deben ser, en su caso, revisadas para 
asegurar la eficacia de 10s mecanismos e instituciones 
comunitari as^^. Hay, por supuesto, que vincular este 
extremo con, por un lado, el debate, en ese momento, 
sobre la ccLetter F*, y con el progreso por etapas (art. A) 
de la Unión. 

Por otra parte, iparece posible planteu una revisidn 
de la eficacia de 10s mecanismos a tan corto plazo? La 
letra va, en tantas ocasiones, detrh de la música. Por 
ejemplo, si nos atenemos al corto espacio de tiempo 
para realizar un balance de 10s mecanismos decisorios 
del Acta Única Europea, en particular del procedimiento 
de cooperacidn con el Parlamento (antiguo articulo 
149.2 TCEE), vemos que las críticas iniciales fueron 
excesivas si se las compara con sus resultados tras cua- 
tro años de aplicaci6n.''' Aunque parece que el texto 
final del Tratado planta de manera demasiado acen- 
tuada la pmvisionalidad de 10 acordado y modificado, 
se hará en efecto necesaria una revisi6n a cuatro años si 
se acepta, sinceramente como veremos, que la reforma 
operada por el Tratado de Uni6n Europea y las consi- 
guientes modificaciones de 10s Tratados han sido de 
carácter minimalista. 

-Un extremo importante parece ser el celo puesto 
por los autores del texto del Tratado de la Uni6n en 
dar coherencia al marco institucional Único (am. C, D, 
E y F) y, por consiguiente, a la acción de la UniQ, a 
pesar del modelo elegido, que distingue clararnente el 
acervo de integracidn econdmica y política (modificacio- 
nes de los tratados), la política exterior y de seguridad y 
la cooperaci6n en asuntos intemos, estas dos últimas 
acciones al margen de los antiguos Tratados comunita- 
rios, como dtulos aut6nomos del Tratado de Uni6n: 
uLa Uni6n velará, en particular, por mantener la cohe- 
rencia del conjunt0 de su acci611 exterior en el marco de 
sus políticas de relaciones exteriores, en el ainbito de la 
seguridad, de la economia y del desamollo. El Consejo y 
la Comisi6n tendh la responsabilidad de garantizar 
dicha coherencia y asegurarán, cada uno conforme a sus 
competenaas, la realizaci6n de tales políticas* (art. 
C.2). 
-En tercer lugar, las disposiciones comunes del Tra- 

tado de la Uni6n re@enen, aquí m b i h  para la Uni6n, 
el denominado principio de competencia de atribucidn, 
ya que sus objetivos se alcanzaríín conforme a las dispo- 
siciones del Tratado, en las condiciones y según el ritmo 
previstos y en el mpeto delprincipio de subsidiariedad 
tai y como se defme en el 'articulo 3b del Tratado CE. 

70. Documento de la Comiri6n COM (88) 650 f d ,  Infmnu ~obn La 
rvdwión & lar trabajar para La tmnintuih &i Mmado intmkw. 



Como vemos, es la segunda menci6n a la subsidiarie- 
dad en las disposiciones comunes 10 que parece erigir a 
dicho principio en informador de todo el conjunto de 
disposiciones del Tratado de Uni6n Europea, tanto por 
su ubicaci6n, como por su conexi6n con la atribuci6n 
limitada,de competencias y con el principio de progre- 
sividad. 

-Por último, parece que, de momento, la Uni6n -y 
por ende la Comunidad- ha optado por establecer en 
sus iniciales disposiciones comunes, conaetamente en 
el articulo F, 2, su sujeci6n al wpeto de fos dencbos 
fundamentales: mediante esta norma -no s610 una dis- 
posici6n del Preámbulo- la Uni6n se impone la obli- 
gaci6n de respetar ulos derechos fundamentales tal y 
como se garantizan en el Convenio Europeo para la 
proteca6n de los derechos humanos y de las libertades 
fundamentales y tal y como resultan de las tradiciones 
constitucionales comunes a 10s Estados miembros como 
principios generales del derecho comunitario>>. Ello nos 
da un soporte normativo absolutarnente suficiente para 
interpretar de conformidad con las fuentes citadas en 
esta disposici6n el conjunto de normas y acciones de la 
Uni6n. Hay que res&ar que el contenido de esta nor- 
ma es obligacional (urespetaráu, comportando una 
obligaci6n de respeto), y que queda introducida en la 
norma la clave interpretativa del Tribunal de Justicia 
comunitario en su labor pretoriana en este ámbi t~ .~ '  

Si pasamos a 10s principios y objetivos del Tratado 
CEE tal y como ha quedado modificado por el Titulo 
I1 del Tratado de la UniQ, es obligado.prestar atenci6n 
a impdrtantes inclusiones de un significado palpable, y 
a algunas eliminaciones de tdrminos tarnbidn altamente 
significativos. Veamos, intentando una simple enurne- 
raci6n de carácter ordinal y subjetivo: 

1) Queda, como se ha dicho, suprimida la mena&, 
en el ardculo 1, de aeaci6n de una UniQ Europea 
ucon vocacidn federaiu (supra, debate sobre la Letter 
F). Si permanece, en cambio, el termino udvoco de 
uComunidad Europeau que sustituye a 10 largo de 
todo el Tratado CE al de ucomunidad Econ6mica EU- 
ropeau (art. G, A. 1) del Texto de 7 de febrero de 
1992. 

2) Al texto antiguo del articulo 2 TCEE se le adicio- 
nan importantes elementos; junto al valor instrumen- 
tal, para promover un desarrollo armonioso y equili- 
brado de las actividades econ6micas comunitarias 
(objetivo conocido desde 1957), del uestablecimiento 
del mercado comúnu, se colocan 10s otros objetivos, 
esta vez nuevos, de establecimiento ude una uni6n eco- 

7 1. Snpra, 10 dicho en la nota 27, mbap coordinado por CASSESE, A. y 
WL?Im, J., dt. 

n6mica y monetaria)) y de ccrealizaci6n de las politicas y 
acciones comunes,) previstas en los am. 3 y 3 A del 
nuevo Texto, a las que haremos referencia de inmedia- 
to. Y 10 que es rnás importante, junto al objetivo desa- 
rrollista dásico expresado en tdrminos econ6micos, se 
a a d e  ahora el de uun crecimiento duradero y no infla- 
cionista, mpetuoso del medio ambiente, un alto grado de 
convergencia de fos resultados econdmicos, un nivel de 
empleo y de proteccidn social altou, la mejora no s610 
del nivel sino de la calidad de vida, la cobesidn econdmi- 
ca y social y la solidaridad entre 10s Estados miem- 
b ro~ . '~  

Todos estos elementos incorporan sefiales daras del 
camino trazado, imponen una rnás perfilada precisi6n 
de 10s objetivps (que como sabemos tienen una fuerte 
vis atractiva en la interpretaci6n jurídica del Tribunal) 
y se mueven rnás en la linea del compromiso (calidad, 
nivel alto de protecci6n, cohesi6n, solidaridad) que en 
el de la ambigiiedad y neutralidad economicista tradi- 
c i ~ n a l . ~ ~  

3) El articulo 3 establece la competencia de atribu- 
ci6n comunitaria dentro del Tratado CE, al margen de 
la uni6n econ6mica y monetaria. Es interesante com- 
probar 10s cambios operados en el texto del antiguo 
articulo 3, con las inclusiones siguientes, consideradas 
como las rnás importantes: (c) el mercado interior (an- 
tiguo ardculo 8A); (d) medidas relativas a la libre cir- 
culaci6n de personas en el mercado interior de acuerdo 
con el articulo 100 C. A las tradicionales polfticas co- 
munes agraria (e), de transportes (0 y comercial, se 
afiade la política común de pesca (e), la política social 
(i) y, hecho particuiarmente importante, la polftica me- 
dioambiental (k). 

Además, se precisa en todo momento el grado de 
cccomunitarizacidnu de cada nuevo ámbito de la acci6n 
comunida: si como nuevas políticas formalmente in- 
duidas en el art. 374 cabe induir la política de pesca y 
de medio ambiente y la política de cooperaci6n al desa- 
rrollo, no han merecido tal apelativo el nfueno de la 
cohesi6n econ6mica y social, el tvfumo de la competia- 
vidad o la pmocidn de la investigaci6n y del desanollo 
tecnol6gic0, o el estfmulo al establecimiento y desarrollo 
de redes t~anseuropeas,~' nuevos capitulos formalmen- 
re recogidos en el articulo 3. 

72. Cornpam el d mto del art. 3 a) a k), con el ram del Tntado 
de Unión Europea. 

73. h e f ~ , ~ d a p r r n d m ~ n s r p d o m ~ y o r & ~ a a y m e n ( ~  
de a m b i i  prognunádca en 10s apardos nuevos del ur. 3 del Tracado 
CE. 

74. Hablamos & -ocimiento puramente f o r 4  de d e s  apolíticas* 
en ata parte del mtado; por supuato, u m m h  de políticas comunes de 
vgunda y tmrrp genemidn. 

75. PPrecc que los Esados miernbros han punn, un enorme cuidado en 



EL PROBLEMATICO PROCESO DE INTEGRACION COMUNITARIA: ¿QUE MODELO DE EUROPA? 

Dos tipos de acciones sobre h b i t o s  induidos se 
expresan, a través de determinada medidar (energia, 
protección civil, t u r i ~ m o ) ~ ~  o de contribucidn de la ac- 
ci6n comunitaria a la ya desplegada por 10s Estados 
miembros, en capitulos clave: el respeto de un alto 
nivel de proteccidn de la ralud, la contribución al refuer- 
zo (sic) de la proteccidn de 10s consumi do re^, la educacidn 
y lafomacidn de calidad y el desarrollo de las distintar 
culturas de 10s Estados m i e m b r ~ s . ~ ~  

4) El anículo 3 A incorpora ex novo 10s objetivos de 
la uni6n económica (3 A. 1) y monetaria (3 A. 2) de 
forma separada a las del articulo 3, de la manera si- 
guiente: 

uA 10s fines enunciados en el articulo 2, la acción de 
10s fitador miembm y de la Comunidad ( ) incluirá, en 
las condiciones y según el ritmo previstos en el presente 
Tratado, la adopción de una política económica basada 
en la estrecha coordinacidn de las políticas económicas 
de 10s Estados miembros, en el m e d o  interior y en la 
definiah de objetivos comunes, de conformidad con el 
prinapio de una economia de mercado abieno y de 
libre competenciaw (art. 3 A, 1). 

uDicha acción implicard la fijación irrevocable de 
tipos de cambio con vistas al establecimiento de una 
moneda única, el ecu, la defmición y aplicación de una 
política monetaria y de tipos de cambio única, cuyo 
objetivo primordial sea mantener la estabilidad de los 
precios y, sin perjuicio de dicho objetivo, apoyar la 
política económica general de la Comunidad.. . * (art. 3 
A, 2) conforme a 10s principios antes mencionados. 

¿Cusiles van a ser los principios rectores en la materia 
para esta labor conjunta de la Comunidad y de 10s 
Estados miembros del art. 3 A? Lo son 10s prccios esta- 
bles, las finanzas pLblicas y condiciones monetariar sdli- 
d a ~ ,  y la bakanza de pagos sostenible (art. 3 A, 3 Trata- 
do CE modificado). Fijemos nuestra atena6n en el 
hecho de que en materia de Unión econ6mica y mone- 
taris, el campo de acción de la Comunidad es compar- 
tido con el de los Estados miembros, a diferencia del 
anículo 3, que se refiere formalmente al campo de 
acci611 de la Comunidad. 

gmduar el dpo y la modalidad de la acción comunitvia previrta p ~ r a  cada 
reccor. indruo al margen de la intcpción. La Comunidad asume maS, en 
&mos -mos. la idea de panna (arrfueno~. apmmodón*, aatímulo* 
de la acción escami) de los Escados, que su ml Padiaonal de signo d a e  
d. 

76. En el antipo ut. 3 m) (de 18 de junio 1991) de la pmidmda 
n m h d a a .  u habla de apolítica en d h b i m  de la energia*. 

77. Gruumidom (Tldo XI. ut. 129 A). educación y f d 6 n  (Tl- 
d o  VIII, pm. 126 y 127) y Cultura (Tldo M, ut. 128 nuevo) son, por 10 
m m ,  ámbitm fundamencalmence estada, objeto de refuau, o apoyo en 
h ución comunicarim. 

La verdad es que, si comparamos entre si 10s distin- 
tos phafos del nuevo articulo 3 deducimos claramente 
10s muy diversos grados de cccomunitarización>> de las 
acciones previstas: también ahi la Comunidad se limi- 
ta, como hemos visto, a refotzar, a contribuir, a propor- 
cionar distintos ámbitos, básicamente por dos razones: 
porque se mata de competencias propias de 10s Estados 
donde no ha habido materialmente atribución (cultura, 
educación), sino enmarque y acción de inversihn (inves- 
tigación y desarrollo); porque el acuerdo asumido se 
limita a reforzar la acción comunitaria preexistente sin 
considerarla formalmente una auténtica política (pro- 
tección del consumidor, energia, turisme).'" 

5) Hemos visto el valor que, cuando menos formal- 
mente, pretende concederse al principio de subsidiarie- 
dad, y aún más tras la elusión de roda ccvocación fede- 
ral~, por el momento a la Unión (antiguo art. 1 TCEE, 
en su primera versión neerlandesa), y de la previsión 
(art. n. 2) de la reunión de la conferencia interguberna- 
mental en 1996 para examinar la conveniencia de una 
eventual revisión del Tratado de la Unión. 

La fórmula ccsuperviviente~, la incluida en el texto 
del nuevo articulo 3 B del Tratado CE modificado, se 
hallaba presentada como primer texto de referencia en 
Maastricht, con un posible texto alternativo con el que 
guardaba ciertas diferencias. Dice el texto finalmente 
suscrito: 

uLa Comunidad actuará dentro de los limites de las 
competencias que le amibuye el presente Tratado y de 
los objetivos que éste le asigna. 

En 10s h b i t o s  que no rean de su competencia exclusi- 
va, la Comunidad intervendrá conforme al principio de 
subsidiariedad, s610 en la medida en que 10s objetivos de 
la acci6n pretendida no puedan rer walizados de manera 
suficiente por 10s Estados miembros, y por consiguiente 
puedan lograrse mejor, debido a los &tos de la acción 
contemplada, a nivel comunitatio. 

Ninguna acci611 de la Comunidad excederá de 10 
necesario para alcanzar los objetivos del presente Trata- 
do. w (subr.  propi^).^^ 

Este texto, aparte de reafumar el prinapio de com- 
petencia de atribución de la Comunidad, que actúa 
denuo de los límites materiales y formales del Tratado, 
y de incorporar unos limites máximos a la acción co- 
munitaria (<clos límites de lo necesariow, imaginamos 
que bajo el control del Tribunal de Justicia), enuncia 
un principio de subsidiariedad estricto (entre 10s Esta- 

78. Conviare compra demidarnence la wolución en l a  dirtintor tex- 
cor p@os durance 1991 & los capícubs que aqd mmaonama, 
para vahac d niwl tenue de compromiso alcanzado. 

79. Vid, ad& de la doctrina publicada en espafiol, CONSTANTINES 
co, W, op. dt. en nom 40, MClangrs Bowlouis, F'arís, 1991. 



dos y la Comunidad en este articulo al que además se 
refiere el art. B del Tratado de la UniQ por remisi6n), 
que podria wentualmente entrar en conflicto con el 
enunciado del articulo A del Tratado de la Uni6n, que 
no hace referencia alguna a 10s Estados miembros, sino 
al acercamiento propiamente dicho de 10s niveles de 
decisi6n a los ciudadanos. 

Cabria una interpretaci6n más amplia del art. 3 B a 
partir de la consideraci6n material de la referencia a 10s 
uEstados miembros~, que a su vez se verian forzados 
(ex art. A del T. Uni6n) a incorporar plenamente y en 
los mismos tdrminos el principio y la formulaci6n del 
articulo 3 B (ad intram) en sus relaciones internas a 
efectos de la aplicaci6n del derecho comunitario y de la 
realizacidn de sus objetiv~s.~ 

Por o m  parte, la batalla última hacia la adopci6n de 
un texto defdtivo ha sido la batalla semántica: en 
versi611 afitmativa, la f6rmula se& la cual los objeti- 
vos debian ser realizados mejw a nivel comunitario se 
enfrentaba a la f6rmula negativa, se@ la cual 10s 
objetivos no podíaq ser realizados de manera suficiente 
por los Estados miembros, de la que era una conse- 
cuencia -coherentemente con la subsidiariedad ascen- 
dente- la acci611 umejor~ a nivel comunitario. Esta 
segunda f6rmula gan6 la batalla, al reflejar el funda- 
mento de in~ufidencia de la aca6n estatal. Se supri- 
mi6, en f i ,  la f6rmula que recogia la acci6n uaislada* 
de los Estados, por retener un aspecto probablemente 
superfluo a estos fies.8' 

Mecanismos de decisidn, aspectos institucionales y 
eficacia del control 

Dejando ya las inclusiones, o limitaciones en su caso, 
de las f6rmulas recogidas en los principios y objetivos 
del Tratado de la Unidn o del Tratado CE modificado, 
revisemos brwemente las aportaciones de Maasmcht a 
10s mecanismos de decisi6n. 

Con carácter general, y sin perjuicio de una valora- 
ci6n más detenida en un momento posterior y de la 
reflexi6n que a continuacidn se haga por instituciones, 
el texto no se sinía en una dimensidn satisfactoria, ni 

por supuesto maximalista. Ni hay ley comunitaria en la 
que el Parlamento a d e  efectivamente de colegislador 
(que si existía en el texto de junio, por última vez), ni el 
remeno retenido por la codecisi6n es 10 suficientemente 
amplio como para convencer de que se reduce en algo 
real el ddficit demdt ico  comunitario. 

Por supuesto que es todavia pronto para opinar acer- 
ca del engranaje previsto en el nuevo articulo 189 B 
(procedimiento sin nombre, denominado también de 
codecisidn, pero sustancialrnente distinto del procedi- 
miento del dictamen confwmc del Parlamento) que, 
junto con el art. 189 A, 1 y 2, viene a sustituir -mejo- 
rhdose, eso si, su ubicaci6n- el antiguo articulo 149 
del Tratado CEE. La que podríamos denominar uvi- 
si6n conjunta>> del proceso decisori0 comunitario gana 
en claridad y en acci6n coparticipada de todas las insti- 
tuciones, facilitándose un cierto reequilibrio institucio- 
nal y forzándoselas a una cooperaci6n activa.82 

Vearnos el balance del nuevo texto del tratado por 
separado: 

1) La Comisi6n es modificada en dos aspectos: tanto 
en la duraci6n de su mandato como en el modo de 
designaci6n de 10s comisarios. En cuanto al número de 
miembros, el Consejo Europeo no se auevi6 a modifi- 
car el número existente de diecisiete rebajándolo a doce, 
número de Estados miembros que planteaba una posi- 
ble previsi6n frente a las perspectivas de ampliaci6n de 
la Comunidad: se mantiene, pues, el número de dieci- 
siete en el art. 157 actual, y la cuesti6n puede ser 
reexaminada y modificada por el Consejo, por unani- 
rnidad (1 57, segundo pslrrafo). Por o m  parte, en 
cuanto a la dmci6n del mandato, se amplia de cuano 
a cinto años, dejando a salvo la posibilidad de destitu- 
a6n prevista en el articulo 144 T. CE.83 

En cuanto al nombramiento de la Comisi6n, cabe 
recordar que, ya desde 1983 (Dedaraci6n solemne so- 
bre al Uni6n Europea, de 19 de junio) o desde el Pro- 
yecto de Tratado sobre la Uni6n Poiítica Europea 
(aprobado por el Parlamento en 14 de febrero de 
1984), se mata de una anagua reivindicaa6n d e m d -  
tia. El tem adoptado en Maastricht guarda irnpor- 
tantes diferencias con las anteriores propuestas de los 
afíos ochenta, como veremos P continuacibn. 

fi texto adoptado y fumado en Maasmcht no retie- 
ne un nombramiento de la Comisi6n semejante a un 
voto de investidura como propoda el Proyecto Spinelli 

80. Si la referenda a las Et& miembroa que apame en el texto del 
artículo 3 B puede a e  como una limitaci6n formal, la presencia, d s  
alkd de este mo, en los precepros iniciaies del Tratado de la Unión (art. A, 
scgundo pdmfo in fme; y art. B, in fme), debedan i1usaa.r la auctndca 82. VüA COSTA, Bianca. EIArtr Paira Ewmpea: &hace y pwspurivnr, 
in-dn del mecaniuno g c n d  de la subsidiariedad más aiiá de la LA LEY. 30 junio 1986, y la Mhrdán ai¡í hecha mhr atc pmm. 
estructura estatal y comunicaria. 83. a h  d caso, el mandnm de la mirmbm de la Comisiqm nombra- 

81. Cfr, rcxm del Proymo de 18 de junio de 1991, y texto publicado dos para mplnur101 erpiraní en la f&a en que dcbaía h.ba apirado el 
por la Ageucc Ewmp en 13 de diaembrt de 1991, todada d d o  de Maas- mandat0 de los mianbros de la Comisión obhgdos cokctivuncncc a aban- 
mcht con una @ble mlncaón a l m d v a .  donar sus bcionesn. 



EL P R O B L E ~ T I C O  PROCESO DE INI 

de 1984 aprobado por el Parlamento (postura maxi- 
malista), ni un simple voto del programa de la Comi- 
si6n (Dedaracih solemne de 1983) sino que su art. 
158,2 prevé la designaci6n por 10s Gobiernos de 10s 
Estados miembros del presidente de la Comisibn, tras 
consulta con el Parlamento. Tras el acuerdo sobre el 
aequipow colegial entre 10s Gobiernos y el presidente, 
el cokgio como tal (presidente más cornisarios) se some- 
terán a un voto de aprobacidn del Parlamento, condici6n 
sustancial -y no simple aámite- necesaria para el 
nombramiento de la Comisi6n por 10s Gobiernos de 10s 
Estados miembros. Este sistema es de aplicaa6n desde 
el 7 de enero de 1995 (art. 158, in fine). 

El Parlamento interviene, pues, en dos distintos mo- 
mentos: en un primer momento, a título consultivo 
aunque necesario, para la designacidn de presidente; en 
un segundo momento, para ejercer su voto de aproba- 
ci6n al colegio comisarial, haciendo imposible las apro- 
baciones parciales o singulares. Este segundo paso cons- 
tituye, como se ha dicho, una condici6n sustancial para 
el ulterior nombramiento de la comisi6n por los Go- 
biernos de 10s Estados miembros: he aquí 10s malaba- 
rismos a que llevan las exiguas concesiones estatal es... 
que hacen recuperar el nombramiento de la Comisi6n a 
10s propios Estados. ¿Cua va a ser la dialéctica en caso 
de desacuerdo de base, o de tan s610 acuerdo parcial 
sobre determinados miembros del colegio? 

En suma: la Comisi6n no queda, como se preveia en 
10s primeros textos, configurada como un auténtico eje- 
cxtivo comunitatio con competencia general. Hay me- 
joras para ella en el articulo 228, que prev6 la posibili- 
dad de habilitaci6n por el Consejo a la Comisi6n de 
mayores competencias en el ámbito de los acuerdos 
internacionales (art. 228 nuevo, part. párr. 4), pero por 
oao lado la Comisi6n ve restringido el denominado 
anteriormente monopolio de iniciativa del proceso de 
decisidn comunitario, coparticipado ahora por la inicia- 
tiva -suficiente para activar el proceso- del Parlamen- 
to Europeo (art. 138 B in fine). 

2) El Parlamento Europeo (PE) ha aparecido como 
un perdedor cierto uas Maastricht, dato que no ha 
sorprendido exageradamente. Víctima del consenso, se 
parece muy poco a la cdmara constituyente de 1984, y 
se halla sujeto a una disciplina de pequefisimos avan- 
ces que podríamos calificar tanto de ccarritmican como 
de ~ctaquicdrdicaw, por la terapia a que se ve sometido y 
que debe aceptar, y por el efecto necesario que produce 
en su funcionamiento. 

Así, el Parlamento Europeo no es un autentico cole- 
girkadot- comunitario (la Uni6n Europea no se halla 
preparada alin (sic) para la producci6n de leyes comu- 
nitarias...), sino un 6rgano codecisor, también, por su- 
puesto, en el terreno normativo, alií y en 10s límites que 
el Tratado derermine. 

:EGRACION COMUNITARIA: ;QUE MODELO DE EUROPA? 

El art. 137 establece que el PE participa del proceso 
de producci6n de normas comunitarias. En este senti- 
do, el campo de aplicaci6n del procedimiento de code- 
cisión se ha ampliado (se parte, al igual que en el 
procedimiento de cooperaridn, de normas cuya aproba- 
ci6n exige la mayoria cualificada y no la unanimidad en 
el seno del Consejo, salvo en el articulo 128, Cultura, y 
en el art. 1 30 I. 1. para el programa-marco plurianual 
de Invercigaridn y de~amllo): es de aplicaci6n en 10s 
arts, 49, 54,2, 56,2, 57,l y 2; tambien en materia de 
salud pública (salvo medidas de armonización), art. 

129; en materia de protecci6n de 10s consumidores, art. 
129 A 2; en cuanto a las medidas de orientación de 
redes transeuropeas, arts. 1 29 C. 1. y 1 29 D, asi como 
en 10s programas sobre medio ambiente contemplados 
en el art. 130 S. 3 del Tratado CE. Por otro lado, las 
hip6tesis en que se solicita el dictamen confome del 
Parlamento son también más numerosas, amplihdose 
su campo de aplica~i6n.~~ 

En suma: si bien el procedimiento del articulo 189 
B, que consiste en una profundización de la filosofia 
del procedirniento de cooperacidn -aunque sin supre- 
si6n del trámite de tercera lectura que el Parlamento 
reivindicaba- supone un cierto y complicado avance, el 
resultado previsto en el texto defmitivo de estadisposi- 
ci6n no es satisfactorio, a pesar de que el papel del 
Parlamento sea efectivamente más relwante. 

La baianza se pone, sin embargo, del lado de esta 
institua6n en dos puntos: en cuanto que i n t e ~ e n e  
mediante el llamado voto de aprobación en la designa- 
a6n de la Comisi6n como 6rgano colegial; y en el poder 
de coiniciativa con la Comisi6n para activar el proceso 
de decisi6n, prevista en el artículo 137 A del t e m  
definitiva ( ). Sabemos, por último, que el número de 
rniembros del PE no ha sido fmalrnente o b j o  de un 
acuerdo capaz de alterar10 en el sentido propuesto (ele- 
var la partiapaci6n demana de 81 miembros a 99 tras 
la unificaa6n del país) al no haberlo aceptado el Conse- 
jo Europeo en Maasmcht. 

No nos hallamos, por tanto, anre unas comperencias 
auténticas de codecisi6n con cardcter general del Parla- 
mento Europeo. Muchos ámbitos quedan fuera del 
mimo, e induso el iter seguido no es el que seda 
deseable para una institucidn cuya labor y myo carisma 
metecerian el pleno respeto y no el recelo sostenido del 
que viene siendo alin objeto. 

3) Se crean, mediante la puesta en marcha de la 

84. Comparar el actual campo de apliad6n del procedimiento de coo- 
p-&I con el PE (cfr. VIU, B. EI Arta inica ..., dt.) con el despliegue 
pWVk0 del procedirniento del ut. 189 B. Fijénse tambitn en 10s disdntos y 
variables requisiros para su aplicaci6n. compatible con la unanimidad (ad. 
ex.: Cultura, arc. 128). 



UEM (previsto el Banco Central Europeo (BCE) para 
la fase definitiva) dos institucions de gran importancia 
-el Banco Central Europeo y el Sistema Europeo de 
Bancos Centrales (SEBC)- que acnian denno de 10s 
limites que les son conferidos por el Tratado, en base al 
articulo 4 A. 

EI SEBC estara compuesto por ei ~ a n c o  Centrai EU- 

ropeo y 10s Bancos Centrales de 10s Estados miembros. 
El 6rgano rector del BCE es el Consejo de Gobierno, 
formado por el ComitC Ejecutivo rnás 10s gobernadores 
de 10s Bancos centrales, y se regula en el nuevo art. 106 
del Tratado CE. Por otra parte, el SEBC tendril por 
misi6n mantener la estabilidad de precios, definir la 
política monetaria, la política de cambios y mantener y 
gestionar las reservas de 10s Estados miembros. El BCE 
dispondrd de competencia exclusiva para autorizar la 
emisi6n de 10s billetes de banco en todo el territori0 de 
la Comunidad. Los Bancos centrales y el BCE dispon- 
drán a su vez del monopolio de emisi6n de billetes de 
curso legal en la Comunidad, y gozarán de un estatuto 
de independencia frente a las restantes instituciones co- 
munitarias y 10s Estados miembros (articulo 107). 

Por otra parte, se crea el Instituto Monetari0 Euro- 
peo (IME) al principio de la flamada segunda fase 
(1994), cuya misi6n seril la de preparar la entrada en 
funciones del BCE en 1997, al comienzo de la tetrera 
fase, definitiva. El IME debera reforzar la cooperaci6n 
entre las politicas monetarias de 10s Estados, preparan- 
do la entrada en funciones del ecu, según el art. 109 D. 
Los articules 109a a 109k regulan todo el proceso 
instituhonal y 10s aspectos de calendari0 para la realiza- 
ci6n plena de la Uni6n Econ6mica y Monetaria, de 
modo muy perfilado y con gran precisi6n." 

Dejando ya de lado el balance institucional indivi- 
dualizado, que responde a las modificaciones rnás rele- 
vantes en el aparato institucional (Comisi6n, Parla- 
mento), o a las innovaciones rnás significativas (SEBC, 
BCE, IME), vearnos quC mecanismos asegurarán en 
adelante la eficacia de las decisiones comunitarias y el 
control de su aplicaci6n. 

Hay que decir, ante todo, que en el texto de 19 de 
junio presentado por la Presidencia luxemburguesa, el 
articulo 5 del Tratado CEE se completaba con dos 
importantes precisiones: se le a~adia  un pdrrafo 3 que 
preveia que alos Estados miembros y la Comisi6n esta- 
blecen una esuecha cooperaci6n entre s+ servicios ad- 
minisuativos para garantizar la plena aplicaci6n del 
derecho comunitario>>, a la que se le &adia una Decla- 
raci6n sobre la responsabilidad extracontractual de 10s 

85. Va ,  ukds, el Pmmcolo con los ac~ruros del SEBC, del BCE y del 
IME, ~ c j m  al TraEpdo de ia Unión. 

Estados miembros para reparar 10s daitos causados por 
incumplimiento de obligaciones que les incurnben.% 

Estas precisiones desaparecieron del texto final de 
Maastricht, aunque hay que sefialar la superviviencia 
de otras dos f6rmulas, tambidn de enorme transcen- 
dencia futura, en 10s am. 17 1 (recurso para hacer eje- 
cutar una sentencia constatando un incumplimiento de 
un Estado miembro), que prevC que la Comisi6n, a tal 
fin ccfije la cantidad a pagar o la multa coercitiva que 
estime más adaptada a las cirrunstancian> ( 1 7 1. 2, 
tercer apartado), cantidad cuyo pago puede imponer el 
Tribunal; y en el art. 172 nuevo, cuando se atribuye al 
TJCE una competencia de plena jurisdiccidn en materia 
de sanciones previstas por 10s reglamentos dicrados con- 
juntarnente por el Parlamento Europeo y el Con~ejo.~' 

En fm: como conclusi6n general podemos afirmar 
que la Europa comunitaris camina hacia una ccUni6n 
Europea)), como ya es tristemente tradicional en esta 
última decada, con la técnica de 10s ccpetits pas>>, y de 
modo cienamente diluido. Si hay que dejar a salvo de 
críticas algunos puntos, seguramente se referirán a la 
introducci6n no s610 de la lema sino del espfritu de un 
principio, aunque limitado, de subsidiariedad, a la pre- 
cisi611 de 10s perfiles de la UEM, a 10s resultados de la 
inserci6n de algunos aspectos esenciales del proyecto 
espano1 sobre la ciudadania europea en 10s nuevos arts. 
8, 8A a 8e del Tratado sobre la Comunidad Europea y 
al esbozo de competencias comunitarias (por supuesto 
respetuosas con las internas, estatales o regionales) para 
el h b i t o  cultural, o la clara definici6n de política me- 
dioambiental y la necesaria variable medioambiental 
del conjunt0 de políticas y acciones comunitarias. 

En si, el baiance institucional -que, en su pane 
positiva aunque menor, recoge la aeaci6n del nuevo 
Comitd de las regiones- no es precisarnente muy favora- 
ble ni significativa para paliar el dt'ficit democrático de 
que hace signo todavia la Comunidad. No se han 
dado, pues, grandes saltos cualitativos. Y, sin embar- 
go, seril la vida al hi10 de cada dia la que nos did, una 
ve2 rnás -tal y como ha ocurrido en la aplicacidn del 
Acta Unica Europea-, cdmo se aplican estas previsiones 
y si fuerzan, ellas mismas en su realizaci6n, a superar 
las incoherencias, aún existentes, del Proyecto europea 

86. Este punm ha cunstituido un tan grave rcwcno, quc abc  p m p -  
unc hasta qué punm los E.M. no se han quaido aparcar de ia reciente 
jurirprudacia que arrana de una amplia inmpmpción del arc. 5 del Tmm- 
do, a matcria & mpcmsabilidad e x a a c o n d  de los Esmdo) por infix- 
dona a n o m  cornuniuuias y en pprticulnr, por ddktuosa mporid6n 
& düectivas (i+ancmicb, & 19 de nmiembtt de 1991, en espeaal). 

87. Es éste el únic0 punm en que ha habido un arnce: en el -o de 
las sanciones ai incumplimienm de Ins vntcnciu del Tribunal de Jwicia. 
VCve el esquema pmirto: h Comicidn t i ' j  el irnpom, pero utP el Tribu- 
nal liniamate quim impondrá tai sanadn econ6mica, en su cpro. 
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La poblaci6n inmigrante representa hoy un compo- 
nente estructural de la capacidad productiva, asi como 
de la potencialidad demogrdfica de la Europa de 

1993. NO hay análisis serio de las estadisticas migtatorias 
de los paises de la CE que no llegue a esta conclu- 
si6n. 

En efecto, la ligera contracción de 10s flujos migrato- 
rios verificado en 10s anos 75-80, debido a la disminu- 
ci6n del aecimiento y de las políticas migratorias res- 
trictivas adoptada por varios países europeos de 
inmigracidn, ha 'dejado paso a un aecimiento tenova- 
do, y aumentado, a mediados de 10s 80. 

Según varias previsiones, esta tendencia continuaria, 
y a un ritmo aún superior, en raz6n del desequilibri0 
a6nico de 10s intercambios None-Sur, por un lado, y 
por las profundai transformaciones operada en Euro- 
pa Central y Oriental, por el otro. 

Pero si 10s flujos brutos de trabajadores migrantes 
aumentan, la procedencia, el estatuto y las zonas de 
implantaci6n de estos nuwos migrantes han experi- 
mentado una notable evoluci6n. 

En efecto, las ílegadas recientes están, a diferencia 
del pasado, caracterizadas por una inmigraci6n fami- 
liar, étnicarnente heterogenea y, hecho remarcable, por 
una afluencia de ccsolicitantes de asilo, que huyen de la 
miseria de paises sumidos en el caos econ6mico. Asi, 
tomando s610 los paises de la Europa del Este, se ha 
pasado de un flujo anual de 100.000 inmigrantes a 
m k  de 1.000.000 a finales de 1989. 

Al rnismo tiempo, la geografia europea de la inrni- 
graci6n se ha enriquecido en su parte sur, con ccnuwos* 
países de inmigraci6n. Es el caso de Italia o Espafia, 
tradiaonalmente paises de ernigracitin, que han pasado 
a recibir importantes comentes migratorias provenien- 
tes de paises no pertenecientes a la CE (alrededor de un 
d 6 n  de residentes extranjeros oficialmente censados 
en estos paises en 1990). 

Y, tomados desprevenidos, 10s gobiernos europeos 
ajustan sus políticas nacionales e intentan reestructurar 
10s mecanismos de un control europeo de los flujos 
migratorios (Convenci6n de Schengen, Conferencia del 
Consejo de Europa de Viena, Cumbre de la CE en 
Dublin, etc.). 

Pero, más alid de estas woluciones, jno sigue siendo 
el desafio principal de los 90 para Europa la elabora- 
ci6n de una verdadera política de integraci6n de los 12 
millones de extranjeros establemente presentes en su 
territori0 (de 10s cuales aproximadamente 8 d o n e s  
provienen de paises no miembros de la CE), a pesar de 
las tensions interhiicas, las tentaciones, y en ocasiones 
las desviaaones haaa el racismo y la d u s i 6 n  de las 
minorias, perceptibles en el frdgil equilibri0 de su opi- 
ni6n pública? 
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Algunos datos estadisticos 

Sin entrar en el detalle de las cifm, podemos desta- 
car de las últimas estadisticas conocidas que la pobla- 
ci6n extranjera residiendo oficialrnente en 10s países de 
la CE se eleva a 12.8 12.43 1 personas, 10 que equivale 
a un poco menos del 4% de la poblaci6n total europea 
(ver tabla 1). Cerca de dos tercios de esta poblaci6n 
esd constituida por residentes extranjeros provenientes 
de paises ajenos a la CE (exactamente 7.889.452 per- 
sonas). 

La aceleraci6n de 10s movimientos provenientes del 
Este y la dinámica natural derivada de una alta tasa de 
natalidad en aquellas poblaciones hacen llegar las pre- 
visiones de aecimiento a cerca de 12 millones de ex- 
tranjeros provenientes de terceros paises para el hori- 
zonte de 1993. 

Conviene por otra parte considerar, y sin que sea 
posible fijar una cifra precisa y rigurosamente fiable, a 
10s extranjeros (<en situaci6n irregular,, por definici6n 
no censados, pero cuya evoluci6n es altamente proba- 
ble que haya seguido el mismo ritmo creciente del resto 
de 10s flujos migratorios registrados durante 10s últimos 
años en Europa. 

La distribuci6n geografica es irregular según 10s Es- 
tados (4% en 10s Países Bajos, 7-8% en Alemania, pero 
26% en Luxemburgo) y según las regiones: algunas 
grandes regiones industriales concentran hasta un 10% 
de las poblaciones inmigradas (Paris y Bouches du 
RhGne en Francia, Londres y Manchester en el Reino 
Unido, la regi611 None de Italia, la Renania en Alema- 
nia, etc.). 

Tab& 1 
LOS RESIDENTES EXTRANJEROS EN LA CE 

POR PAlS O REGION DE ORIGEN 
(ultimo atio disponible) 

Paises CE 
Paises no CE 
De los cuaies: 
Yqoskvis 
Twsuia 
Argella 
Marmecos 
T h z  
EEUU 
Cana& 

En cuanto a su peso en el mercado de trabajo, se 
mantiene en general estable alrededor del 10% de la 
poblaci6n activa global y en la mayoria de 10s paises 
equivale a la proporci6n de extranjeros sobre el conjun- 
to de la poblacibn. Sin embargo, la proporci6n de de- 
sempleados extranjeros en el paro total aument6 du- 
rante 1990 en numerosos paises europeos (Paises 
Bajos, Francia, Bélgica). Esto tiene varias explicaciones, 
algunas de eilas locales (admisi6n inrnediata de solici- 
tantes de asilo en el mercado de trabajo), aunque tam- 
bidn podemos destacar algunas causas más generales, 
tales como el escaso nivel de cualificaci6n de c i e m  
categorías de trabajadores migrantes, enfrentados a un 
mercado de empleo y de cualificaciones cada vez más 
selectiva. 

La expresi6n de un cieno fen6meno de rechazo, de 
una upreferencia nacionalr, en materia de acceso al 
empleo es igualmente una prilctica corriente en algunos 
sectores profesionales. Las encuestas sobre la fuerza de 
trabajo en Gran Bretaila efectuadas entre 1986 y 1988 
evocan sobre este punto la *extrema vulnerabilidadw, a 
cualificaciones iguales, de c i e m  minorias dtnicas (pa- 
kistanies, bengalies y antillanes) en materia de contra- 
taci6n. 

Tendencias actuales 

Los espectaculares acontecimientos que conmociona- 
ron a Europa Central y Oriental han acelerado desde 
fmales del 89 los flujos migratorios hacia Ocadente, 
calificados ya por muchos especialistas de masivos e 
irreversibles. 

En efecto, son previsibles importantes transforma- 
ciones en aquellas regiones del mundo en las que secto- 
res entetos de la economia se encuentran en calda libre. 
La entrada de estos paises en el espacio econ6mico del 
libre carnbio se traducird en políticas de reestructura- 
a6n y de modernizaci6n del tejido industrial, de priva- 
tizaciones y de reducci6n de plantiilas, generadoras evi- 
dentemenre de grandes movimientos de poblaci6n. Si a 
esto agregamos la libertad de circulaci6n personal, re- 
conquistada por millones de hombres y mujeres, y en 
menor medida, el efecto de atracci6n magica que el 
uoccidente rico, ejerce -a través de la televisi6n- des- 
de hace tiempo sobre la juventud de la Europa Orien- 
tal, es verosimil pensar que la Comunidad constituira 
en 10s pr6ximos años el espacio de evoluci6n privilegia- 
da de poblaciones <(en movimiento hacia el Oeste, en 
posici6n intermedia entre los refugiados políticos y 10s 
migrantes econ6micosn (OIM, 1990: 2-3). 



El saldo de 10s movimientos de poblaci6n para 1990 La aPuencia de solicitantes de asilo 
es de un desplatamiento de 1,3 millones de personas 
provenientes del Este y de la UniQ Soviética, hacia una 
Europa que recibe ya un flujo regular de unos 800.000 
migrantes anuales, resultantes principalmente de una 
presi6n migratoria proveniente del Sur, y de la cua1 
nada hace pensar que vaya a reducirse. 

S-in embargo, la novedad de este movimiento, y por 
tanto la dificultad de evaluar su impacto, afortunada- 
mente incita rnás a la prudencia en la actualidad que en 
otras tipocas. De este modo, 10s anuncios intempestives 
y alarmistas de fines de 1990 sobre las uoleadas masi- 
vas de la Europa pobre sobre la Europa rica,,, han 
dejado paso a análisis socioecon6micos y demogrdficos 
rnás precisos. 

J. C. Chesnais, dem6grafo franc&, desarrolla en un 
informe para el Consejo de Europa tres escenarios de 
futuro que presenta como interdependientes: 

a) Las tendenaas recientes (incremento de las migra- 
ciones) se mantendrán a través de una ccinmigraci6n 
étnican o reagrupamiento de diásporas, principalmente 
alemana, judia y armenia, estirnadas por til en unos 8 
millones de personas aproximadamente. 

B) En raz6n de los conflictos dtnicos y la exacerba- 
ci6n de las nauonalidades que surgirán inevitablemen- 
te por la descomposici6n de la esfera sovidtica, ciertos 
grupos étnicos experimenta& dxodos masivos (turcos 
de Bulgaria, poblaciones gitanas, etc.). 

c) El espejismo de un Occidente rico originaria un 
tixodo econ6mic0, una búsqueda de El Dorado, tanto 
rnás cuanto aquellos paises albergan un excedente gi- 
gantesco de mano de obra. Esta forma de migraci6n se 
asemejaría a la ya conocida de poblaciones desde el Sur 
al Norte. 

Pero en todos estos casos enumerados la migraah 
serd pollticamente selectiva (j6venes, licenuados) y fun- 
cioaará social y demogriificamente como factor de 
compensaci6n de un udéfiat a6nico de mano de obra 
joven y como inrnigraci6n de proximidad, pudiendo en 
plazo medio suavizar las futuras tensiones econ6micas 
y culturales entre el Norte y el Sur del Mediterráneon. 

Las observaciones del informe SOPEM1 de 1990 no 
estan alejadas de esta condusi6n, cuando se afuma que 
estos ucambios que han expandida el espacio geopollti- 
co de referencian de las futuras poiíticas migratorias 
uhan aeado un nuevo elementon que conmbuye al 
esfueno de 10s procedimientos de concertaci6n europea 
para regular ulw movimientos de mano de obra* y 
organizar ula búsqueda de mano de obra cualificada en 
estas nuevas zonas de libre cambion (SOPEMI, 1990: 
3 1). 

La Convena6n de Ginebra, conduida entre 10s 
grandes paises democr;lticos en 195 1 aunque ratificada 
por varios más desde entonces, obliga a 10s Estados 
signatarios a acoger en su temtorio a toda persona que 
asi 10 solicite cuando encontrándose fuera de su Estado 
de origen, temiera regresar a til por razones vinculadas a 
su raza, su nacionalidad, sus opiniones filodficas o 
religiosas o su pertenencia a una dase social determina- 
..I" ua. 

Con una aplicaci6n rnás o menos rigurosa de esta 
reglamentaci6n se& los paises, Europa Occidentai ha 
acogido una media anual de 16.000 solicitantes de 
asilo hasta mediados de 10s años 80. Esta media se 
elev6 a cerca de 200.000 entre 1985 y 1989, hasta 
superar la cifra de 350.000 en 1990 (ver tabla 2). 

Las grandes conmociones sociales y políticas, las 
guerras, 10s conflictos locales o regionales, el ascenso de 
dictaduras o de regimenes totaiitarios han sido cierta- 
mente la causa principal de esta categoria de migracio- 
nes. Pero la afluencia sin precedentes experimentada en 
el pasado inmediato no podria explicatse s610 por las 
motivaciones políticas enunciadas en la Convenci6n de 
Ginebra. La indigencia endtimica que castiga a ciertas 
regiones del Tercer Mundo en las que, por añadidura, 
la demografia aumenta a un ritmo galopante, la impo- 
sible esperanza de millones de seres humanos de satis- 
facer algún dia, alli adonde se encuentran, sus necesida- 
des elementales ha sido la causa de esta oma búsqueda 
de asilo. Búsqueda rnás econ6mica que politica y que, 
pese a no haber sido prevista por las reglas generales del 
derecho de asilo, no es por ello menos legitima. 

Sin embargo, a diferencia de 10 ocurrido en los 70, 
10s paises ricos a 10s que se dirigen estos +dos han 
congelado sus pollticas de mano de obra, deteniendo 
toda inmigraa6n oficial e insaumentando políticas res- 
mctivas de cierre de fronteras. Medidas voluntarias de 
inversi6n brutal de las comentes migratorias, tomadas 
a pesar de una presi6n migratoria que se mantiene 
persistente, y que han tenido por efecto dirigir una 
pane de 10s flujos tradicionales de inmigraci6n hacia las 
únicas posibilidades todavia ofrecidas: la soliatud de 
asilo y la inmigraci6n familiar. 

La afluencia de refugiados upollticosn provenientes 
de regiones en las que desde hace decenios no se verifica 
ninguna tensi6n militar, poiítica o étnica de relevanaa, 
no podria explicatse de otro modo. Varios gobiernos 
europees, calificando esta situaci6n como de desviaci6n 
de los procedimientos de asilo con fines econ6micos. 
han puesto en prdctica diversas herramientas para en- 
marciu y armonizar el derecho de asilo. Asi, la cumbre 
de los Doce de D u b h  adopt6 el 5 de enero de 1990 
una convenci6n sobre el derecho de asilo que, reafu- 
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rnando su sujeu6n a 10s grandes principios fundadores mente este flujo ccinesperado~ se mantiene todavía h- 
de la Convenci6n de Ginebra, adopta en adelante el ciem. 
principio de la unidad de tratamiento de las solicitudes 
de asilo, bajo la sola respsabilidad del primer país innipacidn familiar 
solicitado. Esta medida tiene por objetivo reducir la 
práctica de las solicitudes múltiples, presentada en va- Por el contrario, mucho menos inesperado fue el 
rios países simultáneamente. aumento del flujo de la inmigraci6n familiar. En efecto, 

Dicha Convencidn estableu6 igualmente, a modo de la sedentarizaci6n y por 10 tanto el recurso progresivo al 
disuasi6n, una sanci6n contra todo transportador que reagrupamiento familiar de numerosas categoria de 
no hubiese previamente verificado la regularidad de 10s migrantes hasta ahora aislados y de migraciones esta- 
candidatos al asilo por 41 transportados. Por otra pane, cionales, se remontan a mediados de 10s 70. Varios 
cienos gobiernos (Francia principalmente) adoptaron gobiernos, desde enronces, pusieron en prdctica dispo- 
otras medidas restrictivas: sitivos reglamentarios de regulaci6n de flujos familia- 
- Exclusi6n del beneficio del asilo a solicitantes pro- res. De aplicaci6n flexible o rígida según 10s paises, 

venientes de países dasificados como ccen transici6n de- estas reglas imponen en líneas generales en todos 10s 
m d t i c a  avanzadan; Estados ciertos requisitos de residencia previa al jefe de 
- Aceleraci6n de 10s procesos de hstruccidn y de famila que desea realizar el reagrupamiento, asi como 

expulsi6n de 10s ccfalsosn solicitantes de asilo; condiciones de recursos y alojamiento juzgadas ccsufi- 
- Supresidn del acceso inmediato al mercado de tra- cientes y adaptada* para acoger a la familia que se 

bajo de 10s solicitantes de asilo con solicitudes en trámi- reúne. 
te de admisi6n. Las primeras políticas de inmigracidn familiar, allí 

Medidas ésras cuya capacidad para regular estable- donde existieron, tuvieron como fin organizar las con- 

TaMa 2 
EVOLUCION DEL FLUJO DE SOUClTANTES DE ASILO Y DE REFUGIO EN ALGUNOS PAISES DE LA OCDE 

ctiQ&wo 

1983 1984 1$35 1986 1987 1988 1989 
d m e d o  
(en %l 

19831989 

A ) ~ t e s d e & e n ~ p t v ~ ~  

Au$J~~ 5.896 7.208 6.724 8.639 11.406 15.790 21.882 
W P  2.937 3.666 5.340 7.640 5.995 5.078 8.021 
Dinemsrca 800 4.300 8.700 9.300 2.750 4.700 4.600 
Frande 22.285 21.624 28.809 26.196 27.568 34.253 61.372 
Alemanis 19.737 35.278 73.832 99.650 57.379 103.076 121.318 
Gnraa 451) 750 1.400 4.250 6.342 9.316 6.474 
I$lie 3.050 4.554 5.423 6.478 11.032 1.366 2.240 
M @ W  2.015 2.603 5.644 5 . a  13.460 7.486 13.898 
NorUegs 150 300 829 2.722 8.613 6.602 4.433 
Espel\a 2.819 3.714 4.494 3.989 
Sueds 4.000 12.000 14.450 14.600 18.100 19.600 30.000 
Suba 7.8% 7.435 9.703 8.546 10.913 16.726 24.425 
Reinounido 4.296 3.869 5.444 4.81 1 5.160 5.263 15.530 

TM 201.516 182432 233.750 318.182 

B ) ~ d e m ~ c w , * m ~ n o e u o p e a f  

AI&& 17.044 15.761 13.089 10.196 12.255 10.303 11.883 -5,8 
Cenede 13.967 15.342 16.760 19.147 21.565 26.836 36.976 17,6 
ESW0.s Unides* 102.685 92.127 95.040 104.283 91 .&do 81.719 84.288 -3,2 
TM 13.M 123.m 124.M 13.78 125..660 118.&58 13.147 -0, 1 

1. cfecwlto mJd lnc& pam 19861989. 
2. ~ y ~ a , d e & ~ ~ o M W s ~ t ~ d e ~ t ( ] ~ ~ ~ . E n 1 9 8 7 y 1 9 B B b s d a t ~ h a n s i d o ~ t a Q s , m s e i n d u y e n b s ~ ~ y ~ q u e h a y ~ n o b t W e s t a t u s  

a imip~ta,. 
Pn~deWessobre la~deLBscategaiP,de(~~,vet ls ,$b laspor~sasendAwcoes$dst ico .  

Fumte: Esldlsksa 
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TaMa 3 
POBLACI~N TOTAL Y POBLACION ACTIVA EN LOS 12 PAISES DE LA CE EN 1987 

Ak%mk y extmfym Debsaudesscx,exftan~ %exlnvysms 

(1) 
mix. 

(8 w. (3) 
Tasa 

14) w. (5) 
PoMac. 

(6) 
Tasn 

m 
PoMec. 

(81 
PoMec. 

toU &va & total activa & t W  activa 
(x 1w Ix 1WOl aclivos (x 1w (x 1w acm (%I (%I 

PotJeddn tow: 

llkmama 
BékP 
hamarca 
Espana 
Franda 
Greda 
Manda 
ltaba 
h- 
Paises Baps 
PWtusal 
Reino Unido 

~ l a a r e l ~ m ~ :  

Alemani 31.446 11.272 41 ,O 2.131 764 466 6,8 
ww 5.010 1.507 360 372 85 30,8 7,4 

6.8 

Dnamarca 2.573 1.290 59,5 37 21 €62 1,4 
5,6 

E m a  19.664 4.693 29,6 63 17 31,8 
1,6 

Franda 
0,3 

27.662 
0,4 

10.386 46,o 1.774 474 37,7 6,4 4 6  
Greda 5.010 1.392 34,O 34 7 31,7 
Manda 1.733 

0,7 OS 
434 34,O 40 10 34,4 2,3 2,3 

ltali 29.056 8.228 536 
he"wY 186 56 352 49 19 
Paises Baps 7.217 

48,8 26,3 33,9 
2.445 40,9 240 54 31 ,O 3,3 2,2 

Portusal 5.314 1.968 4.57 26 6 33,7 0,s 
Reino Unido 28.750 11.760 49,2 1.242 532 47,9 4,3 4,5 

0,3 

Fumles: ' h a  las 6 pmeras cdumnas: Enassbble lwnade fmL&p W t e d o s  1937 Luxemburgo, Ohc~na de plMlcmones okw de hs Com& Eur- 1989. (TeMa01 paralas cdvms9 (1) a 
(3, TaMB 12 para la cdumna (4), Tabla 16 p a  la cdwna (5), TaMa 05 para la columna (6)). 
' cdumna (7) - 100 x columna (4) 1 columna (1) 
' columna (0) - 100 x mlmna (5) I cohna (2) 

diciones de una ccbuena inserci6n~ de las familias rea- 
grupadas en el tejido social local. De ahí la importanua 
acordada a 10s procedimientos sociosanitarios, a las 
normas de alojamiento y a la implic'aci6n de las instan- 
cias políticas locales en 10s procesos de acogida e insta- 
laci611 de las familias. 

Bien intencionadas en su concepcibn, estas políticas 
han pecado, sin embargo, de exceso de formalisme y 
evidentemente han fracasado, como 10 demuesm la 
proliferaci6n de bolsas de pobreza y de guetos en ciertas 
aglomeraciones europea5 con fuerte concentraa6n de 
inmigrantes. 

En una segunda etapa, y en un contexto de recesi6n 
del mercado de pabajo, las condiciones de acceso de 10s 
miembros de estas familias al mercado laboral se con- 
virtieron en la preocupaci6n principal. Las políticas de 
reagrupacidn familiar se convirtieron en una serie de 
intentos por reducir al máximo la incidencia de 10s 
flujos farniliares sobre los niveles de paro, sobre todo 
por el hecho de que las estadísticas sefialaron que 10s 

estratos j6venes (hombres o mujeres) toman a su con- 
sorte en su pais de origen. En consecuencia se produjo 
un nuevo aumento de la inmigraci6n laboral, asf como 
una relativa feminizaadn de la poblacidn activa extran- 
jera (ver tabla 3). 

La tendenaa de los últimos aAos ha sido la lirnita- 
ci6n de los flujos de reagrupaci6n familiar provenientes 
de países no comunitarios; como pa sabemos, los ciuda- 
danos de Estados miembros de la CE se beneficiari de 
libenad de circulaci6n y de instalaci6n. No obstante, y 
para desgracia de 10s gobiemos, la mayoría de las legis- 
laciones y de liis jurisprudencias nacionales han insaito 
el derecho a la reagrupaci6n familiar en el conjunt0 de 
derechos fundamentales que resultan de los grandes 
principios generosos de la Demoaaaa y de 10s Dere- 
chos Humanos y, en consecuencia, no susceptibles de 
limitaci6n a priori. Por o m  pme, ciertas fi-anjas de la 
opini611 se sensibilizan ante la extremadamente impor- 
tante presencia de inmigmtes, denuncian 10s matri- 
monios de conveniencia, las uniones poligámicas (prác- 
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tica ultra minoritaria de algunas comunidades africana T M  4 
en Francia) y reivindican la reduccibn, si no la supre- CANTIDAD DE WTRANJEROS EXTRACOMUNITARIOS 

si6n, del derecho a la reagrupaci6n familiar. RESIDENTES EN ITALlA (INCLUIDOS LOS REGULARIZADOS) 
SEGUN PAISES DE ORIGEN 

Parece entonces que si bien en 10s pr6ximos años la 
reagrupaci6n familiar en tanto que derecho serd preser- &bardesluem,-per 

vado como 10 recomiendan todas las instancias de la ñeskientes tu CE La 39/90 
a131.1290 La ley 94386 

comunidad, no puede descartarse que se le apliquen 
ciertas restricciones, como la prolongaci6n del periodo A F ~ A  EL NOF)TE 145.664 89 944 3.m 
de residencia previa requerida al jefe de familia para el Marrwm 77.971 50.538 19.283 

Tljnez ejercicio de su derecho a la reagrupaci6n. Pero si esta 
Argelia 

41.234 29.918 8.919 
4.041 2 132 67 1 

prslctica, que ya existe en Alemania (8 años de residen- übia 2 . a  1 76 169 
cia previa) y que se comienza a oir con insistencia en los Eg'ipto 19.814 7 180 5.261 
debates en Francia, se generalizara, estaria sumamente O m  PAES E 
alejada de la legislaci6n y de la jurisprudencia de la ",za.ECi.EnD. 1 75.152 1.946 36204 17431 1512 2.392 
Europa comunitaria, a menos que 10s gobiemos nacio- s0ma)ia 9.443 4.34 1208 
nales favorables a tales restricciones no se sinaeran en Senegal 25.107 16.643 7.531 

Ghana absolut0 molestos al ser acusados de aplicar un ccdoble N'm 
11.443 6.600 3.296 
6.855 3.776 1.104 

rasero~ (derechos a 10s ciudadanos comunitarios, res- Cabo Verde 4.991 530 682 
tricciones a los inmigrantes de hem de la CE). Ishk~ic io  5.37 2.799 1.218 

A 9  87.109 6545 26114 
FlPnas 34.328 13.351 9.538 

Los nuevos paises de inmigracidn China 18.665 9.747 4 4% 
Sri Lanka 1 1.454 4.527 9.494 

El aumento de 10s flujos migratorios en 10s Últimos lndia 11.282 2.339 1.241 
Pakisten años ha determinado la emergencia de los paises de la 
Bangladesh 

6.497 3.137 958 
4.603 3.444 385 

Europa del Sur como paises de inmigtaci611, en primera Mm LATIW 51.672 11.180 4.470 
linea en la recepci6n de una inmigraa6n de trabajado- Erasi 14.293 2.867 905 
res provenientes del Tercer Mundo a la CE. Los dos Argentina 12.893 2.518 900 

Cdanke 5.524 960 474 paises más afectados por este fen6meno son Italia, con 
RepibCca 

650.000 residentes extra comunitarios, de 10s cuales Dominicana 4.415 1.685 530 
PeIú 320.000 fueron regularizados enue 1986 y 1990, y CNe 5253 1.976 632 

4.248 787 813 
España, que ha duplicado en diez años la cantidad de venezue~a 5.046 387 216 
residentes extranjeros (400.000 a fmales de 1989). E m A  -, a9.m a. 785 7.a' 
Portugal y Grecia totalizan respectivarnente 10 1 .O 1 1 y Yugoslavia 29.790 12.226 6.386 
6 1.500 inmigrantes residentes en su territori0 a fmes 16.966 5.539 466 

rnngia 4.147 424 72 del año 1989, La particularidad de estos países es ha- Runmh 7.494 6% 180 
ber sido hasta ahora, y continuar si4ndolo en ciem URSS 6.447 334 24 
medida, paises de emigraci6n hacia Europa y el resto Tuguia 4.695 1.576 774 

del mundo. MEcm)OWENlE 26.135 5.1$ 3640 
lhn 14.630 2.601 2.900 

La inversidn de los movimientos de poblaciones l i bm 5.802 1.592 467 
(flujo de retorno de antiguos emigrados y acogimiento marin 5.703 999 473 
de una nueva inmigraci6n) son de aparici6n reciente, al OROS P ~ S E N  
menos como elementos de una política reconodda y M. 171 9.348 5.807 

aceptada como tal. O R O S P A m  1 ~ ~ 6 ~ 9  6.839 5.445 
Tanto Italia como España han mejorado mucho en TOTAL 615.131 216.037 105312 

los últimos años sus sistemas de identificaci6n y cuanti- 
ficaci6n de las poblaciones inmigrantes, al tiempo que 
adoptaban o mejoraban sus políticas migratorias, prin- 
cipaimente de integraci6n por via de regularizaci6n de dandestino que, en algunos sectores de la economía 
inmigrantes udandestinosn, en actividad durante mu- (particuiamente el de la economía informal) garanti- 
cho tiempo en la economia paralela. Lo que conf~man zan una remuneraci6n (del 50 al 80% de los extranje- 
algunos especialistas (Venturini, 199 1: Iol), que no ros ocupan un empleo informal). Según A. Venturini 
dudan en considerar a la operaci6n de regularizaci6n de aen ese sector de la economia que demanda expiícita- 
~ f a n j e r o s  como un fracaso, es que una mayoría de m a t e  trabajadores menos exigentes sobre salarios y 
trabajadores extranjeros prefieren mantener el s t aw de seguridad sociai, los trabajadores son, en las actividades 
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para las cuales están mejor adaptados, 10s mils compen- 
tivos con diferenciaw . 

En Italia fueron llevada a cabo dos campafias suce- 
sivas de regularizaci6n; la última de ellas result6 de la 
adopci6n de la ley 39, de febrero de 1990, Hamada ley 
<<Martell+. Esta ley ha reconocido un s t a w  jurídic0 
estable a 10s inmigrantes presentes en suelo italiano, 
comprendidos 10s recientemente regularizados, s t a w  
que induye el derecho a la regrupaci6n familiar. Las 
condiciones de acogimienro de refugiados fueron igual- 
mente ampliada. 

Sin embargo, la ley aManelli~ refon6 el control de 
los ingresos en terrirorio italiano, generalizando la obii- 
gaci6n de visado a la mayoría de 10s paises de emigra- 
ci6n no comunitarios. Igualmente, se establecieron con- 
tingentes anuales de admisi6n, consensuados con las 
patronales y 10s sindicatos. 

Al cabo de la regularizaci6n, 2 16.037 nuevos inrni- 
grantes, asalariados o trabajadores aut6nomos, habían 
sido registrados, 10 que sumado a las cifras de la ante- 
rior regularizaci6n, da una afra neta de 32 1.349 regu- 
larizados a fines de 1990. No obstante, el Instituto 
Central de Estadísticas evalúa el número de extranjeros 
no comunitarios residentes en Italia en unos 963.000. 
Lo que significa que las reguiarizaciones no habrían 
asimilado mils que una tercera pane de los usin pape- 
les,. 

En cuanto a Espafia, experimenta todavía hoy, aun- 
que en baja, una emigraci6n permanente anual de 
15.200 espaíioles hacia Europa y el resto del mundo 
(principalmente a Suiza). Pero si consideramos el apor- 
te anual de 55.000 inmigrantes y 10s retornos de anti- 
guos emigrados en constante aumento durante el Últi- 
mo decenio (2 5.726 a fines de 1989), advertiremos un 
saldo net0 de inmigraci6n equivalente a 10s flujos regis- 
trados en 10s más grandes paises de inmigraci6n. 

Según las últimas estadisti& conocidas (finales del 
89), el número de residentes extranjeros que viven en 
Espaíia se eleva a 398.147 personas, de las que el 3 5 % 
proviene de paises no comunitarios (marroquies, filipi- 
nos y latinoamericanos). Los trabajadores en situacidn 
irregular son tambien aquí dificilmente cuantificables 
(un estudio de la CE 10s evalúa entre 72.000 y 
124.000). 

Una ley sobre extranjeros -no comunitarios- fue 
adoptada recientemente (ena6 en vigor en 1985) para 
unificar 10s textos reglamentarios dispersos y dispares 
que regían hasta el momento la situaci6n jurídica de 10s 
extranjeros en Espafia. Este texto se insaibe esencial- 
mente en una perspectiva <(de integraci6n de 10s ex- 
tranjeros culturahente cercanos a Espafia* (SOPEMI, 
1990: 69), e instaura unos títulos únicos (residencia y 
trabajo) con validez variable y estableciendo según 10s 
casos limitacions geogrilficas y profesionales. Como en 

Tabia? 
ESPANA 

INFORMACION DISPONIBLE SOBRE LOS FLUlOS DEMOGRAFICOS DE ENTRADA Y DE SALDA (en miles) 

EMIGRACI~N CON DESTINO Al 

Francis 66 52 46 36 2,7 2,s 2,s 
Suiza 12,2 11,9 12,l 12,l 12,3 11,9 11,O 
Obos paises ewopeos 0,6 0,6 04 0,3 03 0,2 0,s 
Africa 4,O 5,l 2,2 1 ,O 0,7 0,4 0,4 
A r n h  1,2 1,l 0,9 0,9 0,9 03 0,7 
Asra 1,2 12 0,6 0,5 0,4 02 0,l 

Totd 25,8 251 20,8 184 17,3 16.1 15,2 

Francis 
mla 
Suiza 
&os paises euopeos 
Obospaisesnoeuco 
peos 
Tota, 

MIGRACI~N NETA: 
-7.7 -6.3 -32 0,6 3.0 6.8 10.5 

1 Trnbqdges migrantes lasistidos~, permanentes y tempotales, es decr, aquelks censados pot hs autwidsdes espanolas. Los trabaydwes e s k h d e s  w son t e k b  en wenta. 
2. Desde 1980, estas &as son estaMecdas a p l n  de las wtficaaanes de partida deposltadas ante ks mnsdzdos de W s o s  paises y, por elb, s~jtest'imen ks reaies de relano 
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el caso de Italia, puede afirmarse que con un 1% de 
poblaa6n inmigrante en su territori0 y en primera línea 
del espacio único europeo frente a 10s paises de emigra- 
ci6n del contorno meditemho, Espafia entra de hecho 
en el círculo de 10s llamados ((paises anfitriones~. Sus 
elecciones demográficas y de mano de obra serán en 
adelante difialmente separables de las orientaciones del 
conjunto de Europa y del conjunto regional mediterrá- 
nm. 

Esta situaci6n aparece aún más irreversible ai consi- 
derar que Italia, Espafia y Portugal fueron los últimos 
postulantes en 199 1 al acuerdo de Schengen, conduido 
por cinco países de Europa en materia de control de la 
inmigraa6n (Alemania, Eiélgica, Francia, Luxemburg0 
y 1os Países Bajos). 

¿Que política migratoria instrumentar? 

Un hecho es evidente. Los flujos de inmigraci6n con- 
tinuarán por mucho tiempo en Europa. La operaci6n 
de regularizaci6n que culmina el 10 de diciembre de 
199 1, debed alcanzar, según las organizaciones de so- 
lidaridad con los trabajadores dandestinos, a unas 
120.000 personas, en su mayoria marroquies y latinoa- 
mericanos.' Esta cifra, a la que conviene agregar un 
suplemento previsible en concepto de flujos familiares 
consecutiva a la regularizaci6n, hace elevar las previsio- 
nes globales de residentes extranjeros en Espafia a unas 
700.000 personas en 1992. De ahí las expectativas de 
endurecimiento de la actual legislaci6n sobre inmigra- 
ci6n. 

La afluencia de solicitantes de asilo, de 10s cuales una 
buena parte son en efecto emigrantes econbmicos, pro- 
bablemente sobrevivird a las primeras medidas de res- 
trica6n adoptada por varios paises para disminuir la 
atracci6n que este recurso ejetce sobre 10s inmigrantes 
de trabajo. Las conmociones políticas de la Europa del 
Este han sentado las bases de un proceso migratori0 
todavía dificilmente apreciable. El desconocimiento del 
máximo de inmigrantes soviéticos potenaales es total. 
El fen6meno es hoy en dia tan insondable que todas las 
previsiones cuantitativas en las políticas migratorias del 
Oeste resultan vanas. Por otra parte, la presi6n migra- 
toria de los paises del Sur, en su inmensa mayotia so- 
breendeudados, no presenta indicios de posible dismi- 
nua6n durante 10s pr6ximos afíos. 

En efecto, las relaciones econ6micas y d e m ~ g r ~ c a s  
entre el Sur en desarrollo y el Norte rico se alimentan 
de un desequilibri0 estructural que no permite prever 

ninguna mejora en la capacidad de empleo de esos 
países que les permita retener localmente su mano de 
obra. La indinaci6n de los j6venes desocupados a la 
emigraci6n hacia el Norte parece constituir por mucho 
tiempo un alivio para los mercados locales de trabajo. 
Más aún cuando 10s mercados laborales europees, aun- 
que cerrados a toda nueva inmigracián, continúan ejer- 
ciendo un gran atractiva sobre 10s migrantes. 

Por otra parte, la cancelaci6n de las políticas oficiales 
de mano de obra parece una paradoja en la medida en 
que la economía subterránea continua, pese a todas las 
restricaones, tomando de la inmigraci6n clandestina la 
fuerza para necesidades no satisfechas. A tal punto que 
algunas políticas recientes (la de Italia en particular) 
integran elementos de una programaci6n plurianual de 
admisidn de contingentes de inmigrantes necesarios 
para su economía (ley de febrero de 1990). 

Este retorno a una política de cuotas, estrimente 
econ6micas (que no induye segundas intenciones de 
selecci6n dtnica por medio de cuotas, como han sugeri- 
do recientemente aertos sectores políticos en Francia) 
parece indicar de al& modo el camino que seguirán 
varios países si la hip6tesis de la reactivaci6n econ6mica 
se confuma. La situaci6n migratoria actual reclama, 
pues, algunos ajustes en la política de inmigraci6n. 

Ya hemos sehiado que algunos países, en respuesta 
al aecimiento desproporcionado de 10s candidatos al 
asilo política, han impuesto algunas restricciones a su 
política de admisi6n de refugiados. En este sentido, 
Franaa ha puesto en prdctica un dispositivo de acelera- 
ci6n de los procesos de instruca6n de las demandas de 
asilo. Sin revisar el carácter suspensiva de los recursos 
ante la Comisi6n de Recursos de Refugiados, una vet 
planteados, se ampliaron las facultades de intervena6n 
de los organismes para determinar la calidad de 10s 
refugiados, de modo de llevar la duraci6n promedio 
del proceso de 3 a 4 años antes de 1990, a entre 3 y 4 
meses en la aaualidad. Finalmente, se suprimi6 la po- 
sibilidad de acceso al mercado de trabajo durante la 
aamitaa6n del proceso para evitar que el futuro refu- 
giado se radique anticipadamente pot via del ejercicio 
de una actividaci profesional o que reagrupe a su farni- 
lia. Tarnbikn fueron facilitadas las condiciones de repa- 
aiaa6n de los candidatos no admitidos. Esta nueva 
poiítica se instrument6 por la acumulaci6n, a finales de 
1990, de un stodc de demandas rechazadas por razones 
de opormnidad, asf como por la necesidad de dar un 
golpe de efecto sobre la opini6n pública, a todas luces 
reticente al aumento de la poblaci6n inmigrante. Otro 
ejemplo de ajuste de la política migratoria es el operado 
en Alemania. Este pais tegistr6 durante 1990 cerca de 
193.000 soliatudes de asilo (la cifra más elevada de 
Empa) y la llegada de cerca de 720.000 demanes 
hicos.  En abril de 1990 una nueva ley sobre inrnigra- 
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TaMa 6 
INFORMACION DISPONIBLE SOBRE EL NUMERO DE PERSONAS EXTRANJERAS EN ALGUNOS PAISES DE LA OCDE, 1980-1989' 

(en miles) 

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 
- - 

Austna 282,7 299,2 302,9 2750 2688 271,7 275,7 
Wgca 878,6 885,7 891,2 8W,9 897,6 M , 5  853,2 
Francia 3.714,2 3.752,2 
Alemania 4.453,3 4.629.8 4.666,9 4.534,9 4.363.7 4.378,9 4.512,7 
Luxemburg0 943 954 95,6 962 96,9 98,O 968 
Paises Bajos 520,9 537,6 5463 552,4 558,7 5523 568,O 
Noruega 826 865 906 94,7 978 101,5 1@,3 
Suecla 421,7 414,O 4055 397,l W,6 388,6 390,8 
Suiza 892,8 W , 9  925.8 9256 932,4 939,7 956,O 

'De 1980 a 1984, datos al 30 de sepiembe A parl~r de 1985, dalos al 31 & dlclernbre 

ci6n reempla26 la antigua legislaci6n de 1965. Global- 
mente esta nueva legislaci6n consolida el status de 10s 
residentes establecidos en Alemania, al tiempo que am- 
plia el abanico de titulos de residencia, con nuevas 
categorias de extranjeros cuya presencia, de carácter 
temporal, no requiere la expedici6n de un titulo de 
residencia permanente (estudiantes, exnanjeros admiti- 
dos por asilo politico). 

Pero más significativa son las adaptacions de las 
politicas migratorias enfocadas a escala global a nivel 
de las instancias europeas existentes o de grupos de 
paises asociados por la circunstancia. Así, el afí0 1990 y 

el comiento del 1991 han sido testigos de la celebra- 
ci6n de numerosos encuentros (ambres, conferencias) 
europeas sobre el tema de la coordinaci6n de las políti- 
cas migratorias. En esta línea, el acuerdo de Schengen 
fue firmado en junio de 1990 por 10s 5 paises de la CE 
anteriormente citados, a 10s que se les agregaron en 
noviembre de 1990 Italia, Espaíía y Portugal. Según 
10s tdrminos del acuerdo, todavia no ratificado por to- 
dos los parlamentos nacionales, 10s paises firmantes 
convienen en suprimir 10s controles en las fronteras 
intemas y en transferirlos a las fronteras exteriores del 
perimetro constituido por 10s territorios de 10s 8 paises 

TaMa 7 
INFORMACIONES DISPONIBLES SOBRE EL NUMERO DE PERSONAS EXTRANJERAS EN CIERTOS PAISES DE LA OCDE' 

(atio J s  redente, en miles) 

Franda 
Alemanua 
Grecia 
ltaha 
poltugal 
Es$J& 
Obos paises CE 

Austtia 
F m M  
Tuquia 
Y ugoslavia 
kg& 
Marmecos 
Túnez 
Obos 

T o l  
En %dekrpoblacrdntoU 

'Pua mlas detalladas awca de Las óehmes y luentes, cansuilar la laMa &( pw pais Datos actuakzadcs al 31 & &embe 
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firmantes. Al mismo tiempo, 10s Estados deciden ar- desarrollo y migración, sino una relación paradojal>>.' Y 
monizar sus políticas de entrada y permanencia con la bashdose en la experiencia de 10s paises del sudeste 
puesta en practica de un sistema de informacidn infor- asiático, que pese a un rápido desarroll0 se rmntienen 
matizado y el establecimiento de vías obligatorias para no obstante como paises de emigración, sostienen al 
la mayor parte de terceros paises. contrario la tesis de una ccaceleración de 10s flujos mi- 

Del mismo rnodo, la Cumbre de Dublín adoptó en gratorios como resultado de una melor actuación eco- 

junio de 1990 una convencidn que armoniza las proce- nómica de 10s paises en desarrollo, adquirida gracia a 

dimientos para el tratamiento de las solicitudes de asi- la coo~ración internacional,, 
10. Esta convencidn, cuyos rasgos principales ya fueron El debate, en consecuencia, se mantiene abierto. 
comentados con anterioridad, compromete al conjunt0 
de 10s paises miembros de la CE, a excepción de No- 
ruega. A iniciativa de la Comisi6n de las Comunidades 
Europea, fueron discutida propuestas de cooperación 
intergubernamental en materia de inmigraci6n en el 
ámbito del G r u p  ad hoc Inmigraci6n y el G r u p  de 
Trevi de Cooperaci6n en materia de Seguridad. En el 
seno de estos grupos de trabajo, 10s Estados, sin abdicar 
de sus prerrogativas en materia de inmigración -sobre 
las cuales gustan recordar a la Comisi6n que ejercen 
competencia exclusiva-, van delineando progresiva- 
mente 10s elementos de una política ((europea,, de in- 
migraci6n. 

Por ultimo, en Viena, en enero de 199 1 ,  la Confe- 
rencia ministerial del Consejo de Europa incluy6 una 
sesi611 esencialmente consagrada a la cooperaci6n pa- 
neuropea en materia de migraciones, con el trasfondo 
de las transformaciones acaecidas en Europa Central y 
Oriental. 

Todas estas iniciativas tienen algo en comdn: la bús- 
queda por parte de 10s gobiernos europeos de 10s me- 
dios m k  id6neos para lograr el control de 10s flujos 
migratorios y evitar un agudizamiento de las tensiones 
proyectadas sobre el mercado europeo de trabajo. Pero 
es cada vet m k  evidente que la clausura de las fronte- 
ras no puede constituir en sí rnisma una política. Las 
transformaciones operada en 10s mercados de trabajo 
(desarroilo del trabajo a tiempo parcial, extensi6n de la 
prktica del subempleo y de la economia informal) ha- 
cen que, aun con una inmigraci6n controlada, aqudllos 
sigan experimentando situaciones de tensidn y un paro 
en expansi6n. 

Frente a estos limites de clausura de fronteras, dis- 
tintas voces políticas invocan cada vet con m k  frecuen- 
cia la necesidad de una cooperaci6n internacional con 
10s países en vías de desarrollo como alternativa a la 
emigraci6n. El verdadero mal seria el subdesarrollo. La 
base de la presi6n migratoria no podd disminuirse, 
según esta tesis, sin una verdadera ayuda al desarrollo 
en favor de estos paises. Esta podria arraigar a las po- 
blaciones en sus territorios y disminuir el estimulo a la 
emigraci6n. Este análisis, sin embargo, se connadice 
con las observaciones de numerosos especialistas de la 
OCDE, que sefialan que ano hay relaci6n directa entre 

Los inmigrantes representan hoy del 5 al 10 % de la 
poblacidn total de 10s paises de Europa Occidental. 
Antafio más homogéneos y culturalmente próximos, 
10s inmigrantes de hoy llegan en ocasiones de paises 
lejanos, sin relaciones históricas privilegiadas con el país 
anfitri6n. La mundialización de 10s fenómenos migra- 
torios, el progreso de 10s medios de transporte y de 
cornunicaci611 han dado lugar en Europa a flujos mi- 
gratorios complejos y diversificados. Importantes gru- 
p s  de origen nacional o émico diferente de la sociedad 
de acogida viven actualmente en 10s paises europeos. 
Paralelamente, o a causa de ello, las migraciones y 10s 
inmigrantes son, cada vez m k ,  objeto de un debate 
publico intenso. 

La opinidn pública, manipulada en mayor o menor 
medida por 10s medios de comunicación, se inquieta 
por las relaciones con 10s inmigrantes. Se habla de la 
escalada del integrismo, de amenaza a la identidad na- 
cional. Del mismo modo, en el seno de aquellos grupos 
se afuma cada vez más el sentimiento de penenencia a 
una ccminorían, fuera de la sociedad anfitriona, y cons- 
tituida como adversaria en relación a ella. Tantos ries- 
gos de tensiones sociales e interdmicas no dejan indife- 
rente a ningun gobierno. De hecho, ccla diversidad 
nacional, Cmica, racial y cultural se ha convenido en 
una característica de la sociedad europea, especialmente 
en las grandes ciudades en las que se han establecido la 
mayor parte de 10s recidn Ilegadosn (Consejo de Euro- 
pa, 199 1 : 13). En realidad, las sociedades europeas son 
en la actualidad pluriculturales, y la presencia en su 
seno de grupos en situaci6n de ccminorías* plantea agu- 
damente el tema de su integración. 

En efecto, cuando grupos que forman estructural- 
mente parte de la sociedad establecida, no participan o 
10 hacen en escasa medida en las grandes instituciones, 
e influencian poco o nada en 10s procesos de decisión 

iCuál es la mejor política d e  integración? 

2.  OCDE. Conferencia Inremaciorul, Roma. -0 de 1991. 
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democrííticos, de hecho se instala respecto de ellos una 
situación de marginación social. La realidad de las mi- 
norías culturales y Cmicas radicadas en Europa se ase- 
meja a esta situaci6n. El acceso a la educacidn, al em- 
pleo, a 10s derechos sociales y políticos se mantiene 
restringido para muchas de ellas. Se agrega a este esta- 
do de cosas la persistencia de formas de discriminación 
que reducen considerablemente, incluso para las gene- 
raciones futuras, la igualdad de oportunidades que la 
ley debería, sin embargo, garantizar a todos 10s residen- 
tes. 

Frente a esta evolucidn, iqut  polftica de integracidn 
instrumentar? 

Esta cuestión estíí en la actualidad en el centro de 10s 
interrogantes y de las elecciones de politicas sociales de 
numerosos países europees. Algunos paises como Fran- 
cia o el Reino Unido, m b  familiarizados con el hecho 
6mico y comunitatio en razón de su pasado colonial, 
parecen haber hecho sus elecciones estratdgicas, por 10 
menos en tCrminos de modelos. 

El modelo franc6 de integraci6n puede analizarse en 
10s discursos políticos de 10s dirigentes como una priori- 
dad acordada a la integracidn del individuo en la socie- 
dad, por oposici6n al que seria el modelo norteamerica- 
no o britdnico que pone el acento en la promoción de 
grupos y de minorías dmicas constituidas. Sin entrar en 
este debate, parece importante sefialar algunas cuestio- 
nes simples a las cuales una verdadera política de inte- 
graci6n debería poder dar respuesta. 

Una verdadera política de integración debe poder 
conducir a una participación creciente de 10s inmigran- 
tes en las principales instituciones de la sociedad y a 
medio plazo a la supresi6n de toda marginalizaci6n. De 
este modo, el acceso a la insmcci6n, a la educaci6n en 
el marco de las instituciones laicas de la sociedad debe 
estar garantizada por igual a todos 10s niflos. Lo mismo 
vale para la formaci6n profesiona1, que debería en una 
buena política de integraa6n suprimir el handicap de 
la infracualificación, que castiga a la mayoría de 10s 
j6venes procedentes de la inmigraci6n. Todos 10s ámbi- 
tos de la vida están aquí involucrados: 10s derechos 
sociales, la libertad de culto y la participaci6n en la vida 
política. En pocas palabras, la lucha contra la margina- 
lizaci6n de grupos dmicos sin la cua1 ninguna verdadera 
integraci6n es posible debe de manera global tender a 
asegurar la igualdad de oportunidades, sin que la raza, 
el origen cultural o nacional sem considerados. 

El debate se mantiene abierto respecto de la eficacia 
de las políticas nacionales a utilizar para obtener la 
mejor integraci6n. ¿Debemos conformarnos con exten- 
der a 10s inmigrantes las mismas medidas ya aplicables 
a toda la poblaci6n (integraci6n por el hecho común), o 

por el contrario, tomar nota de las desigualdades exis- 
tentes y promover medidas específicas? Otro elemento 
de controversia: idebe adoptarse 10 que se conoce como 
el principio de la discriminaci6n positiva (practicado en 
10s Paises Bajos)? De acuerdo a esta regla, ciertos gru- 
pos de la comunidad padecen pesados handicaps que 
una simple liberalizaci6n de las reglas no llega a reab- 
sorber. 

Para establecer una verdadera igualdad de oportuni- 
dades en cienos campos (el acceso a la vivienda, por 
ejemplo), la autoridad pública debe poder establecer 
discriminaciones en favor de las poblaciones desfavore- 
cidas, a modo de nivelarlas con el resto de la comuni- 
dad. Valorado por algunos por su visi6n pragmíítica, 
este mdtodo es juzgado por otros como pervetso. Al 
rebajar la norma general y al modificar 10s procedi- 
mientos de selecci6n, la técnica de disctiminaci6n posi- 
tiva coloca a 10s grupos en una 16gica a la vez de gueto 
y de competici6n social y de no pertenencia común a la 
sociedad establecida.. . 

El consenso, afortunadamente, se mantiene sobre un 
punto. La integracidn debe distinguirse de la asimila- 
ción: 10s inmigrantes, al integrarse en la sociedad que 
10s acoge, deben poder conservar sus valores, sus con- 
vicciones y sus propias identidades. 
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El año 199 1 en la difunta URSS (Unión de Repú- 
blicas Socialistas Soviéticas) ha sido el año de la cclucha 
final)) en el complejo proceso de enfrentamiento entre 
conservadores, reformadores y rupturistas del sistema. 
Este enfrentamiento ha constituido la espina dorsal de 
la lucha por el poder que se abrió inevitablemente en 
cuanto se impuso el principal y más concreto logro de 
la perestmika: la progresiva democratización de la so- 
ciedad. La irrupción de ésta en la escena política supu- 
so, automáticamente, el resquebrajamiento del mono- 
polio del poder y el desplazamiento de su centro de 
gravedad, el aparato comunista, a otras fuerzas. Gran 
parte de la última etapa de la petwtroika, que se abre 
en marzo de 1989 con las primeras elecciones generales 
relativamente libres de todo el período sovietico y aca- 
ba con el golpe fallido de agosto de 199 1, es la historia 
de esas fuerzas emergentes, de su arraigo, configuración 
intema y, en definitiva, de su relación con el referente 
obligado, el partido comunista. Pero, a fin de cuentas, 
ha sido la esencia misma, la raíz estructural del sistema 
soviético -la fusión enne partido y Estado- 10 que ha 
resultado ser su más mortífer0 caballo de Troya y la 
razón última de la caída de Gorbachov. 
Las elecciones generales son la primera &fial eviden- 

te de que el marco del PCUS (Partido Comunista de la 
Unión Soviética), en donde, lógicamente, se plasmaron 
las primeras expresiones de la pluralidad naciente, re- 
sulta ya demasiado estrecho para seguir reflejando esa 
realidad. Ante ello, la reacción de Gorbachov consiste 
fundamentalmente en concentrarse en la batalla de re- 
novación interna del panido para adecuarlo al papel 
que 61 le atribuye de cabeza del movimiento de refor- 
mas. Esto le lleva a descuidar el verdadero significado, 
en términos de apoyo social, de las penonalidades de- 
m d t i c a s  más radicales (en su mayoría alin integradas 
por aquel entonces en el panido) y de las nuevas y alin 
dbbiles uorganizaciones sociales,, eufemisme acufiado 
para designar toda aquella fuerzs que aspiraba a algu- 
na autonomia &era del partido. 

Miennas tanto, el proceso de cambio que se opera en 
todo el territori0 soviético se sigue acelerando y ahon- 
dando con el agravamiento de la situaci6n económica, 
y cuando empieza 1990 10 que, unos meses .antes, era 
la primera institución mínimamente democrática del 
país, el Congreso de Diputados del Pueblo de la URSS, 
ya se percibe -por el hecho de estar dominado por el 
partido- como uno de 10s bastiones conservadores que 
obstaculiza la redistribución del poder que esperan las 
nuevas tendencias. Como era previsible, la necesidad 
para éstas de encontrar onos marcos institucionales 
hace que se vuelquen entonces en las elecciones genera- 
les y municipales, celebradas a nivel de las repúblicas a 
principios de 1990, en las que se confirma que cuentan 
con un apoyo importante de la poblaci6n. Así empieza 



la revitalizaci6n de instituciones hasta entonces pura- 
mente decorativas como 10s parlamentos republicanos 
que nunca habian sido otra cosa que un tentdculo rnás 
de la dominaci6n del PCUS. De ahí que, a finales de 
ese año, se llega a una situaci6n institucional insosteni- 
ble que se caracteriza por un desfase polític0 cada vez 
rnás profkndo entre el poder central, tanto rnás parali- 
zado en cada república cuanto más deslegitimado ha 
quedado en las elecciones locales, y 10s poderes republi- 
canos, tanto rnás activos en su territori0 cuanto mis 
representatives han salido de las urnas. A 10 cual se 
suma el hecho importante de que Gorbachov sigue 
igual que cuando accedi6 a la presidencia, sin el refren- 
do de elecciones directas. 

Para salir de la crisis, Gorbachov opera dos virajes, 
uno en 0t0n0 de 1990 y otro en primavera de 1991. 
Todo el desarrollo del año 1991 estard condicionado 
por el solapamiento de estos dos virajes de signo con- 
trario que abren, cada uno de ellos, una dinhica ex- 
cluyente que estalla en agosto. 

El viraje conservador 

Con el primer viraje -que todas las fuerzas demo- 
crdticas denuncian como conservador-, 199 1 empieza 
bajo 10s presagios rnás sombrios de todo el período de 
la perestmika. Esta nueva orientaci6n se produce en 
0t0n0 de 1990 como un intento de Gorbachov de po- 
ner fin a la parálisis del poder ejecutivo, resultante de 
las sucesivas declaraciones de soberanía de 10s Soviets 
Supremos (Parlamentos) republicanos que proclama- 
ban y aplicaban. la supremacia de las leyes republicanas 
sobre las soviciticas (la llamada ccguerra de las leyes,,). 
La debilidad de la política centrista de Gorbachov que- 
daba evidenciada por su incapacidad de estabilizar una 
situaci6n cada vez rnás cdtica y le empujaba inevita- 
blemente a buscar un apoyo politico que reforzara su 
posici6n. Por un lado, su convencimiento -debido en 
gran parte a su formaci6n y convicciones personales- 
de que el partido sigue siendo el Único instrumento 
fiable de poder ejecutivo y, por otro, su falta de con- 
fianza en la capacidad y orientaci6n de las nuevas fuer- 
zas democrdticas, le llevan a ceder a la creciente presi6n 
que ejerce sobre cil el sector conservador del panido. 
Durante el último trimestre de 1990, este viraje se 
plasma, entre otros, en el abandono del plan Shatalin 
((de 500 días,,, en la destituci6n a la cabeza del minis- 
terio del Interior de un hombre bastante liberal como 
Vadim Bakatin y su sustituci6n por Boris Pugo, presi- 
dente del Comite Central del PCUS, y en la presenta- 
ci6n de la candidatura de Guennadi Yandev, un fun- 

cionari~ tipico del aparato, para su elecci6n al cargo de 
vicepresidente. Todo ell0 configura un panorama inter- 
no que explica, en gran medida, la espectacular dimi- 
si6n, en diciembre de 1990, del ministro de Asuntos 
Exteriores, Edvard Shevardnadze, y 10s tcirminos dra- 
mdticos con que denuncia un peligro de golpe de Esta- 
do. A principios de 1991, Gorbachov tiene que con- 
frontar su nueva línea a tres momentos fuertes: la aisis 
del Bíütico, las huelgas mineras y la celebraci6n del 
refercindum de la Uni6n. 

La crisis del Mltico 

Los primeros efectos contraproducentes de esta op- 
ci6n de Gorbachov se hacen sentir desde 10s primeros 
días de enero en el Bíütico. Las fuerzas del ministeri0 de 
Defensa y de la policia paramilitar (OMON, Destaca- 
mentos de Milicia para Asuntos Especiales) del minis- 
terio del Interior (MVD) protagonizan una internen- 
ci6n armada, en Lituania y Letonia, que apunta 
directamente a cuestionar la legitimidad de las autori- 
dades republicanas y que se salda con 19 muertos, la 
mayoria civiles, y varios centenares de heridos. El golpe 
de fuerza, que se produce inmediatamente después de 
la ruptura por parte sovicitica de las negociaciones sobre 
el estatus de Lituania, adquiere inmediatamente un 
significado emblemdtico que no habian conseguido al- 
canzar anteriores conflictes, sin embargo m k  sangrien- 
tos que éstos. La gran diferencia radica en que, en 
Vilnius y Riga, por primera vet desde el inicio de la 
perestmika, el poder central recurre a la fuerza armada 
para socavar instituciones masivamente refrendadas 
por la voluntad popular. El trauma en las filas demo- 
adticas y entre 10s movimientos nacionalistas es tanto 
mayor cuanto que las repúblicas bíüticas estuvieron 
siempre a la cabeza de 10s cambios democrilticos. Ade- 
m k ,  si algún derecho a la independenaa recogia mayor 
consenso entre los soviéticos era el de los báiticos, ante 
10s cuales, por afíadidura, ya se habia reconocido ofi- 
cialmente la ilegitimidad del pacto M6lotov-Ribben- 
trop de 1939 y de la anexi6n sovietica. Otro motivo de 
preocupaci6n es el momento elegido para la internen- 
ci6n que refuerza la idea de que i e  tram de una acci6n 
madurada que menta, para desviar la atenci6n interna- 
cional, con la aisis del Golfo y la necesidad de 1os 
ocadentales de asegurarse el apoyo sovidtico. Por fm, la 
indignaci6n se aaecenta cuando empiezan a aparecel 
Comités de Salvaci6n Nacional, formados por miem- 
bros del panido comunista prosoviético (10s comunis- 
tas baticos se habian escindido a finales del 89 y prin- 
cipios del 90), que iiegan induso a formar gobiernos 
fantoches y sirven de pretexto al ministro del Interior 
para legitimar la intervenci6n, según el escenari0 clkico 
de las ingerencias sovititicas en 10s asuntos internos de 
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10s países aherrnanos)) como Hungría en 1956 y Che- 
coslovaquia en 1968. 

Peto el mayor motivo de preocupaci6n proviene cla- 
ramente de la actitud de Gorbachov durante la ctisis. 
Actitud que, cuando menos, se puede tildar de ambi- 
gua. Probablemente, en ningún momento de su trayec- 
toria, la imagen de Gorbachov ha salido tan deteriora- 
da dentro y fuera de su país. Ninguna ocasi6n anterior 
había puesto tan de manifiesto las vacilaciones y con- 
tradicciones de su acción y pensamiento políticos. En su 
primera declaracidn pública, el 10 de enero, Gorba- 
chov hace responsable de 10s acontecimientos al Parla- 
mento lituano por violar la Constituci6n soviética y 
burlarse de 10s derechos civiles, llegando a denunciar la 
utilización de consigna democrdticas <<para encubrir 
una política orientada a la restauraci6n del sistema bur- 
gués)) (Foye, 199 la). Por otra parte, el ambiente de 
censura aeciente en 10s medios de comunicaci6n que 
provocan manifestaciones masivas en Mos& y las ame- 
nazas de Gorbachov de suspender la ley sobre la prensa 
contribuyen a confirmar 10s peores temores. La cuestión 
central que se debate entonces y que vuelve a surgir a 
raíz del golpe fallido de agosto es, evidentemente, el 
grado de responsabilidad directa de Gorbachov en los 
acontecimientos del Bdltico. ¿Quien dio la orden de 
disparar? y, si no fue Gorbachov, jc6mo pudo pasar? 
serán preguntas recurrentes durante mucho tiempo. 
Ninguna de las respuestas deja en buen lugar a Gorba- 
chov. Su responsabilidad política es obvia teniendo en 
cuenta el respaldo que ha dado a 10s otros dos protago- 
nistas de la crisis, Dmitri Yázov (ministro de Defensa) 
y Boris Pugo (ministro del Interior), sumado al hecho 
de que Gorbachov nunca llega a condenar de manera 
absolutamente inequívoca 10s trdgicos acontecimientos. 
Pero incluso la interpretaci6n rnás benigna para Gorba- 
chov, a saber, que la crisis del Báltico fue el resultado, 
como dijeron algunos de sus consejeros, de una trampa 
de la derecha en la que cay6 sin saberlo, suscita, ya 
entonces, una alarma generalizada respecto al grado de 
control real que ejerce el presidente sobre las institucio- 
nes involuaadas. Como observa Stephen Foye, ccdecir 
que Gorbachov no estaba involuaado en 10s aconteci- 
mientos de Vilnius lleva a la conclusi6n de que h e  
engafíado por las Fuerzas Armadas, el KGB (Comitk 
de Seguridad del Estado), el MVD y, presumiblemen- 
te, por el Partido Comunista)) (Foye, 1991a). Aunque 
cueste admitirlo, esta posibilidad, a la luz del golpe 
fallido, no es descartable. Pero, sea como sea, es sin 
lugar a duda el mismo Gorbachov quien se tiende su 
propia trampa. Lo que probablemente no se sabrd nun- 
ca con certeza es si la preocupante lentitud que de- 
muestra Gorbachov en poner fin a la espiral bdtica 
responde a su dificultad para entender el verdadero 
alcance de 10s hechos o a la de restablecer su autoridad 

sobre 10s responsables militares, o a ambas cosas a la 
vez. Lo Único seguro, en todo caso, es que esta crisis no 
ha tenido ningún efecto positivo en las ya problemáti- 
cas relaciones del centro con las repúblicas, que no ha 
contribuido a aumentar la confianza de éstas en el cen- 
tro ni a aliviar la guerra de 10s presupuestos, otra mo- 
dalidad de la guerra de leyes. A nivel internacional, la 
primera consecuencia es la decisión norteamericana de 
aplatar la cumbre prevista para febrero entre Bush y 
Gorbachov. Los lituanos, por su parte, sacan rápida- 
mente la lecci6n de la crisis: convocan para el 7 de 
febrero un referkndum sobre la independencia que se 
adelanta a la convocatoria de Gorbachov para marzo y 
que consigue un apoyo arrollador de la población e 
incluso un voto positivo importante en las zonas de 
mayor concentración rusa y placa. 

Si este conflicte ha sido probablemente el primer 
factor que da a pensar a Gorbachov sobre la oportuni- 
dad de la k e a  escogida, las consecuencias de esta refle- 
xión no se hacen notar hasta rnás tarde. El 14 de enero, 
Gorbachov nombra primer ministro a Valentín Pdvlov, 
que no destaca como cthalcónn pero que tampoc0 es 
conocido por su talante liberal. Pávlov, fundamental- 
mente un t h i c o ,  es en opinión de algunos observado- 
res sovikticos, el que menor convicción ha demostrado 
en su participación en el golpe de agosto. Desde las 
primeras horas de éste, opta por la via rusa favorita 
para ignorar 10 que uno prefiere no ver: ahogarse en 
alcohol. Pero, hasta entonces, Pdvlov va a desempenar 
un papel irnportante en la línea dgl primer viraje. 
Mientras tanto, un nuevo factor de crisis irrumpe en el 
camino de Gorbachov. 

Las buelgas  minera^ 

Entre mano y abril, un amplio movimiento huel- 
guístico se extiende en las minas de carbón de la Fede- 
raci6n Rusa, Uaania y, finalmente, Bielorrusia. La im- 
portanaa de las huelgas mineras sobre el desarrollo del 
proceso interno en la URSS no ha sido, tal vez, bastan- 
te valorado hera del país. En mi opinión, éstos fueron, 
además de los resultados electorales republicanes, uno 
de 10s indicadores rnás claros de la voluntad de cambio 
de la sociedad soviética. 

Se trata de la primera gran huelga del periodo gor- 
bachoviano después del uensayo general* que se había 
producido en julio de 1989. Aunque tuvieron cierto 
alcance entonces, 10s paros habían sido mucho rnás 
limitados y de menor duraci6n, ademb de estar domi- 
nades por reivindicaciones de cardcter económico. Esta 
vez la huelga, que durard dos meses largos, adquiere 
rápidamente proporciones imponentes y acapara la 
atención de todos los medios informativos. También en 
el periodo anterior se habían dado explosiones sociales 



y huelgas salvajes, todas ellas motivadas por la situa- 
ción material, inmediatamente aplastadas sin contem- 
placiones y condenadas al silencio absolut0 (Claudín, 
1981). Esta vez, las reivindicaciones políticas son la 
característica dominante del movimiento huelguístico: 
dimisión de Gorbachov y del Gobierno, transferencia 
de las Ainas a la jurisdicción republicana en el caso 
ruso, disolución de las células del partido en 10s lugares 
de trabajo y nuevas elecciones republicanas en el caso 
bielorruso. No es difícil ver que se reúnen aquí todos 
aquellos elementos claves del sentir popular que concu- 
rren a la deriva del Estado soviético: cambio de direc- 
ción política, soberanía nacional y liquidación del 
PCUS. Este movimiento huelguístico, que destaca 
también por una organización interna inesperadamente 
buena, a su vez ha permitido a la población conocer y 
desarrollar una experiencia nueva, la solidaridad activa. 
En una sociedad atomizada y compartimentada como 
era la soviética hasta pocos años antes, este hecho ad- 
quiere un valor muy decisivo. Ademds, las consecuen- 
cias económicas de 10s paros pronto se revelan desastro- 
sas para una situación ya muy deteriorada. Por fin, este 
episodio tiene que haber tenido una influencia impor- 
tante en 10s tres dirigentes republicanos que se encon- 
traron a la postre en 10s inicios de la CE1 (Comunidad 
de Estados Independientes). Para Leonid Kravchuk es 
una confirmación más de la línea adoptada en el senti- 
do de consolidar la soberanía ucraniana. Stanislau 
SushkCvich, entonces vicepresidente del Soviet Supre- 
mo republicano y futuro presidente, es uno de 10s ne- 
gociadores con 10s mineros y habrd entendido clara- 
mente por dónde soplaban 10s vientos en la hasta ese 
momento tan tranquila Bielorrusia. Por fin, la inter- 
vención de Yeltsin, a principios de mayo, es decisiva 
para convencer a 10s huelguistas de que reanuden su 
trabajo. Una de las promesas que les hace es la de 
contribuir a liquidar la dominaci6n del PCUS, que 10s 
obreros identifican claramente como el responsable úl- 
rimo de la situaci6n del país. De ahí que el decreto de 
Yeltsin, del 20 de julio, sobre la disoluci6n de las cClu- 
las del partido en las empresas e instituciones públicas 
en el territorio rus0 es absolutamente coherente con sus 
compromisos adquiridos. Pero, por encima de todo, el 
principal argumento que convence a 10s mineros para 
volver al trabajo es la transferencia de las minas a la 
jurisdicci6n rusa, transferencia que Yeltsin ha consegui- 
do poco antes en las negociaciones entre Gorbachov y 
10s presidentes de nueve repúblicas, conocidas como 
(cacuerdo 9 + 1 n. 

Con este acuerdo, Gorbachov inicia claramente su 
segundo viraje. Una serie de factores que se suman en 
marzo y principios de abril le convencen de la necesidad 
de abandonar urgentemente la linea de actuaci6n se- 
guida desde el otono de 1990. 

Del referkndurn de la Unidn al acuerdo 9 + 1 

La celebración de un referendum sobre el manteni- 
miento de la Uni6n era, desde hacia tiempo, el caballo 
de batalla de Gorbachov. A principios de este año, el 
referCndum ya representaba para Cl el último recurso 
para demostrar a 10s lideres republicanos que las ten- 
dencias centrifuga iban en contra de la voluntad popu- 
lar y, de paso, para reforzar su propia posici6n desblo- 
queando la padisis del ejecutivo. 

La falta de daridad de la pregunta planteada 
(cciConsidera Ud. necesario preservar la Uni6n de Re- 
públicas Socialistas SoviCticas como una federaci6n re- 
novada de repúblicas iguales y soberanas, en la que 10s 
derechos humanos y las libenades de todas las naciona- 
lidades serán plenamente garantizadas?,) no es la única 
de las peculiaridades del referéndum, celebrado final- 
mente el 17 de mano. Para empezar, en las seis repú- 
blicas (las tres bdticas, Georgia, Moldavia y Armenia) 
que, por razones diversas, se niegan a llevar10 a cabo en 
la fecha y modalidad propuestas, s610 votan 10s repre- 
sentantes de las minorias nacionales de cada territorio. 
En las consultas separadas que organizan esas repúbli- 
cas, antes o después del 17 de mano, una arrolladora 
mayoria vota a favor de la independencia. De las nueve 
repúblicas restantes, s610 cinco (Azerbaidzhán, Bielo- 
rrusia, Kirguizia, Tadzhikistán y Turkrnenistán) plan- 
tean únicamente la pregunta original. Por fin, y sobre 
todo, las tres más importantes o bien añaden ona pre- 
gunta (Federaci6n Rusa y Uuania) o bien la cambian 
pura y simplemente (Kazajstán). Por consiguiente los 
resultados permiten varias lectura y, como ya argüim 
10s principales dirigentes republicanos, se prestan fdcil- 
mente a interpretaciones contradictorias. Conviene re- 
cordar, por ejemplo, que la lectura unilateral de estos 
resultados sirve de pretexto a Anatoli Lukiánov -presi- 
dente del Soviet Supremo soviético y uno de 10s míís 
pr6ximos colaboradores de Gorbachov- para denun- 
ciar el contenido del Tratado de la Uni6n que se iba a 
firmar en agosto, en una declaraci6n reproducida por 
10s golpistas y puesta en circulaci6n simultánearnente a 
su primer decreto. 

De ahi que la victoria del si no puede sino despertar 
en Gorbachov una satisfacci6n mitigada por el aníüisis 
detailado de 10s resultados en las tres repúblicas princi- 
pales. En Kazajstán, en donde se da la mayor propor- 
ci6n de residentes rusos, la poblaci6n vota positiva- 
mente por la preservaci61-1 de la URSS como una uni6n 
de uEstados soberanos igualesn. En Ucrania, la res- 
puesta positiva a la pregunta del centro (70,2 %) que- 
da claramenre superada por el apoyo (80,16 %) a la 
pregunta adicional sobre la pertenencia de la república 
a una ccUni6n de Estados Sovidticos Soberanos, sobre la 
base de su declaraci6n de soberadan. En la Federaah 
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Rusa, por fin, la victoria del voto a favor de elecciones 
presidenciales directa tienen una lectura política evi- 
dente puesto que se reforzaría así un Ejecutivo mso 
para el cua1 Yeltsin parte claramente como favorito. 
Como se puede constatar, aparecen ya una serie de 
indicadores de tendencias que ponen de manifiesto la 
coherencia de la evolución posterior de 10s aconteci- 
mien tos. 

El mensaje del referéndum, sin embargo, no es uni- 
lateral. Aunque 10s resultados confirman en las tres 
principales repúblicas el enfoque que dan sus dirigentes 
a la cuestión de la Unión, el alto índice de participación 
(con la notable excepción de grandes ciudades como 
Moscú y Leningrado) también sefiala el interés de la 
población por 10 que esti en juego y la necesidad para 
las repúblicas de mostrarse dispuestas a una verdadera 
negociación sobre el tema. 

Mientras tanto, la situaci6n económica y la parilisis 
de la actividad laboral en las minas hacen más aguda 
aún la urgencia de la negociación. El 4 de abril, el 
presidente de la Comisión para el Presupuesto del So- 
viet Supremo de la URSS anuncia que absolutamente 
todas las repúblicas han rebajado o dejado de aportar 
sus contribuciones al presupuesto federal. La crisis del 
presupuesto federal se cifra, hasta la fecha, en una re- 
caudación inferior a la cuarta parte de 10s ingresos pre- 
vistos. Advierte también que, de seguir así, se tendri 
que proceder a drásticos recones en las prestaciones 
sociales y 10s salarios de las empresas estatales. Una 
perspectiva que se materializard a partir de septiembre, 
como una de las primeras consecuencias del golpe. 

Por ona parte, Yeltsin sale victorioso de un ataque 
conservador en regla en la seslón extraordinaria del 
Congreso de Diputados de la Federación Rusa que se 
celebra del 28 de marzo al 5 de abril. Consigue además 
que 10s diputados, ante 10s resultados del referéndum, 
apmeben la creación de una presidencia ejecutiva por 
eleccidn directa. Teniendo en cuenta el frigi1 equilibri0 
de fuerzas del parlamento mso, la victoria de Yeltsin 
demuestra un repliegue del sector conservador y el re- 
forzamiento inequívoc0 de su posición. Estos dos últi- 
mos factores, sumados a todo 10 demás, se imponen 
definitivamente a Gorbachov como razones de peso 
para cambiar de aliados. 

El cambio d e  alianzas: el pacto centro-repúblicas 

Gorbachov convoca para el 23 de abril a 10s presi- 
dentes de las nueve repúblicas participantes en el refe- 
rendum a una reunión en Novo Ogariovo, en la perife- 

ria de Moscú. El apresuramiento de la iniciativa es tal 
que ni el presidente de Ucrania, ni el de Bielorrusia, 
ambos de viaje en el extranjero, pueden asistir a la 
reunión y tienen que delegar en sus primeros ministros. 
Después de nueve horas y media, 10s diez líderes emi- 
ten una declaración anunciando que han llegado a un 
acuerdo (conocido como aacuerdo 9 .t 1) para salir de 
la crisis política y económica. El acuerdo fija un calen- 
dario con diferentes etapas: firma del Tratado 'de la 
Unión, promulgación de una nueva Constitución so- 
viética, celebración de elecciones generales al Congreso 
de Diputados del Pueblo de la URSS. 

El acuerdo, que muchos observadores han conside- 
rado como un pacto entre Gorbachov y Yeltsin, es un 
compromiso en el cua1 las concesiones del centro son 
claramente mayores que las de las repúblicas. En pri- 
mer lugar, implica de hecho el trasvase a las repúblicas 
de gran parte de las funciones del gobierno central y 
supone una vinculación muy estrecha de aquellas a la 
toma de decisiones del centro en todas las materias. 
Esto se traduce, entre otras cosas, por la elevación del 
estatus de república a Estado. Gorbachov gana a cam- 
bio el reconocimiento de la legitimidad del centro y la 
confirmación de 10s poderes del presidente soviético 
como jefe suprem0 de unas Fuerzas Armadas centrali- 
zadas. Consigue además que se incluya una serie de 
medidas econ6micas como la adopción del programa 
antiaisis presentado por Pivlov el 22 de abril y, sobre 
todo, la introducción de un ccrégimen especial,, en las 
ramas clave de la actividad económica, acompaada de 
un llamamiento a 10s mineros para que reanuden el tra- 
bajo. 

El mayor alcance del acuerdo 9 + 1 es que, en su 
momento, abre el camino para desbloquear la situación 
de parálisis que vive el país, poniendo en marcha un 
proceso de negociaci6n que expresa, como minimo, 
una voluntad política de encontrar una salida consen- 
suada. Desde el primer momento, sin embargo, la ne- 
gociaci6n se anuncia ardua. Se dice que el texto de la 
dedaración conjunta, preparado por Gorbachov, fue 
modificado en un 80 % en el curso de la discusión 
(Solchanyk, 1991). La perspectiva resulta tanto más 
difícil por cuanto que las concepciones en torno al Tra- 
tado presentan diferencia sustanciales y 10s negociado- 
res tienen que salvar toda la distancia que separa el 
concepto de Estado federal -que defiende Gorba- 
chov- del de la llamada federación, o incluso confede- 
rau&, de Estados -que defienden las repúblicas de 
mayor peso. 

L ~ J  rcpciblica~ y el Tratado de la Unidn 

Lo ciem es que las repúblicas llevaban tiempo deba- 
tiendo entre ellas sobre el t i p  de Tratado que más 



respondia a sus intereses. Ya en febrero, representantes 
de Bielorrusia, Uaania, Kazajstán y la Federación 
Rusa se encuentran para discutir la posibilidad de re- 
dactar su propi~  tratado de unión de Estados soberanos 
que podrim sustituir al de Gorbachov. El 18 de abril, 
en Kíev y por iniciativa del Soviet Supremo ucraniano, 
se vuelven a encontrar, esta vez con la presencia de 
Uzbekistán. Son pues las cinco repúblicas rnás impor- 
tantes de la URSS las que se reunen para adoptar una 
posición conjunta ante la reunión convocada por Gor- 
bachov el 2 3. 

Uno de 10s puntos clave acordados en este encuentro 
-y que Gorbachov acaba aceptando- es la exclusión 
de las repúblicas autónomas como sujetos del Tratado. 
Esta decisión se explica por la necesidad en que se 
encuentran las repúblicas federadas de contener 10s mo- 
vimientos centrífugos de sus propias minorías naciona- 
les, fenómeno que el centro aprovecha en su lucha con- 
tra las primeras. El problema afecta sobre todo a la 
Federaci6n Rusa que menta con 16 de las 20 repúbli- 
cas autónomas existentes, las cuales han declarado tarn- 
bién su soberanía y reclaman el derecho a ser sujetos del 
futuro tratado. Peco todas lai repúblicas comparten el 
mismo interés en atajar esta tendencia pues, de 10 con- 
trario, sus propias minorías pueden decidir elevar su 
estatuto o crearlo, como ya ha pasado en algunos luga- 
res, y establecer vínculos directos con el centro, el cual 
siempre ha intentado monopolizar el papel de slrbitro 
en los conflictos intrarrepublicanos. 

Pero la idea central que preside este encuentro, idea 
promovida principalmente por la Federaci6n Rusa y 
Ucrania, es, en sustancia, que todo el poder tiene que 
pasar a manos de las repúblicas y que el centro no 
puede ser sino un mero instrumento de coordinaci6n de 
la voluntad de unos Estados soberanos. 

El acuerdo 9 + 1 significa además que, a panir de 
abril, la suene de Gorbachov queda en manos de las 
repúblicas. En las semanas que siguen a la declaración 
se impone la evidencia de que Gorbachov lleva solo el 
peso de la negociación en la que acnía siempre como 
presidente de la Unión. Esta desvinculación del parrido 
como apoyo en el proceso negociador responde al aisla- 
miento creciente que crean alrededor de Gorbachov sus 
aliados de ayer. En el pleno del PCUS, que empieza al 
dia siguiente de la declaración de Novo Ogariovo, éste 
se ve sometido al ataque m h  duro de su carrera. Las 
senales de acercamiento a las fuerzas democrdticas que 
Gorbachov habia esrado dando en las últimas semanas 
enfurecen al sector conservador que pide su dimisión 
como secretari0 general e incluso como presidente. El 
líder de 10s comunistas de la Federación Rusa, Ivdn 

Polozkov, le acusa de abandonar el partido, de contri- 
buir al desmembramiento de la patria y de ser incapaz 
de tomar las medidas fuenes necesarias para restablecer 
el orden. Como en otras ocasiones, Gorbachov consi- 
gue dominar el juego de tal forma que, después de 
presentar la dimisi6n que se le pedia, ésta es rechazada 
por aplastante mayoría. Fue probablemente un error de 
cálculo por su parte: una vet más, habia perdido una 
excelente ocasión para dejar el PCUS, su mayor lasne 
desde hacía tiempo. Aunque, a esas alturas, ya era sin 
duda demasiado tarde. 

Los siguientes pasos que da Gorbachov no contribu- 
yen sino a irritar aún rnás a 10s círculos conservadores. 
El 16 de mayo, logra que se apruebe una nueva legisla- 
ción sobre el KGB, en la que se delimita y reduce 
claramente las funciones de este organismo, a la vez 
que se afirma que no esrá subordinado a ningún pani- 
do ni movimiento. La ley establece tarnbikn 10s dere- 
chos de 10s ciudadanos frente a dicha institución. A 
principios del rnismo mes, las fuerzas de la polida pa- 
San a la jurisdicci6n republicana, a excepción de las 
fuerzas especiales, 10s OMON. El 22 de junio, Gorba- 
chov decreta la suspensidn de la actividad del partido 
en 10s llamados ccconsejos militares,, en realidad el bra- 

.zo polític0 del &US en el ejército a nivel regional 
(Foye, 199 1b). 

Mientras tanto, la evoludón del partido sigue una 
línea imparable. Un nuevo pleno se reúne en julio. 
Gorbachov pretende entonces dar la batalla final a los 
inmovilistas que dominan la dirección del pacrido pre- 
senrando un nuevo programa ran avanzado en su 
orientación socialdemócrata (en el texto se habla inclu- 
so de un modelo de sociedad aún rnás avanzado que el 
de las socialdemocracias occidentales) que éstos no ren- 
drin rnás remedio que abandonar el parrido. Aparte de 
10 sorprendente de esta tdctica en un conocedor como 
Gorbachov de la vieja tradicidn comunista, representa- 
da en sus rivales, según la cual la direcci6n no ase van - 

sino que expulsa, la maniobra no consigue 10s resulta- 
dos esperados, porque ya no hay batalla que librar 
dentro del partido. El PCUS se ha vaciado de 10s úlri- 
mos mejores elementos que le quedaban: Alexandr Yá- 
kovlev, la eminencia gris de la peresttpika, declara no 
querer perder el tiempo en el pleno; Shevardnadze di- 
mite en julio; el vicepresidente ruso, Alexandr Rutsk6i 
es expulsado a principios de agosto. Probablemente, en 
esos momentos, la cúpula del PCUS ya estd preparan- 
do la otra batalla que se avecina. Del acuerdo de abril, 
la fórmula 9 + 1 que designa repúblicas + centro que- 
da reducida a repúblicas + Gorbachov. El problema 
para éste es que el nuevo centro al que él aspira aún no 
existe y el viejo se niega a desaparecer. 
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El golpe d e  agosto 

Los antecedentes del golpe 

El golpe de Estado de agosto es la culminación de un 
proceso involucionista que empieza, a principios de 
enero, con 10s sangrientos acontecimientos del Báltico. 
La línea de actuación de 10s protagonistas de este proce- 
so demuestra que intentaban recuperar posiciones per- 
didas durante 10s últimos aiios de la perestroika. La 
opci6n de Gorbachov, en otofío de 1990, de apoyarse 
en 10s sectores duros del sistema alienta Iógicamente las 
pretensiones de quienes ven cada vez rnás claro que la 
evoluci6n del proceso de cambios, iniciado por laperes- 
tmika, desborda peligrosamente para ellos 10s plantea- 
mientos iniciales de modernización y reforma del siste- 
ma. Cada dia que pasa les confirma en la idea de que 
las tendencias del cambio apuntan, más y rnás cerca, a 
10s fundamentos mismos del sistema. 

El primer viraje de Gorbachov les hace abrigar espe- 
ranzas en la posibilidad de alterar la marcha de esta 
evoluci6n, con el apoyo consciente o inconsciente de 
dste. Los acontecimientos del Báltico son, desde este 
punto de vista, paradigmáticos de cómo estos sectores 
interpretan y aplican 10 que ellos entienden como una 
luz verde que les ha dado Gorbachov. Otros episodios 
tambidn podían ayudar a Gorbachov a entender antes 
por dónde se orientaban en el fondo sus ccaliados*. En 
casi todos 10s casos afloran 10s viejos argumentos en la 
m k  pura tradición estalinista del viejo sistema: peligro 
de subversión interior, conspiración exterior, amenaza a 
la seguridad, etc. A principios de febrero, por ejemplo, 
el primer ministro, Valentín Pávlov, hace unas declara- 
ciones, que causan estupor dentro y fuera de la URSS, 
sobre la existencia de un complot occidental destinado 
a crear una hiperinflación artificial, derribar a Gorba- 
chov e instalar un gobierno favorable a una privatiza- 
ción rPpida que permita comprar todo el país a precio 
de saldo. Todo el10 devuelve el eco de otras palabras 
pronunciada, en diciembre de 1990, por Vladimir 
Kriuchkov, presidente del KGB, quien en la televisión 
acusa a 10s servicios de inteligencia extranjeros, en espe- 
cial a la CIA (Agencia Central de Inteligencia), de agra- 
var las tensiones interdtnicas con su apoyo a 10s movi- 
mientos nacionalista. 

Cuando Gorbachov opta por fin por el cambio de 
alianza, las ondas expansiva del primer viraje conti- 
núan con la inercia del impulso dado: 10s actores siguen 
en sus cargos y en su empeno. Uno de 10s momentos 
m k  significativos de la ofensiva que lanzan 10s conser- 
vadores se desarrolla mientras Grigori Yavlinski expo- 
ne a Gorbachov, a Yeltsin y al presidente de Kazajstán, 
Nursultán Nazarbáyev, un plan económico que Gor- 
bachov podria presentar ante la reunión del G-7 en 

julio. El mismo dia, 17 de junio, durante una sesión 
cerrada del Soviet Supremo de la URSS, Pávlov pide 
mayores poderes ejecutivos para salir de la crisis econó- 
mica y la subordinación del presidente al Gobierno 
(Rahr, 199 i). Esta petición, que algunos analista han 
considerado como un intento derechista de golpe de 
Estado constitucional, recibe el apoyo de 10s ministros 
de Defensa, de Interior y del presidente del KGB, se- 
gún 10s cuales la perestroika ha traído <<el frío, el ham- 
bre y una defensa inadecuada)) (Foye, 199 1 b). Yázov, 
en particular, denuncia 10s efectos negativos en la situa- 
ción material de las FF.AA. derivados de la política 
exterior llevada a cabo, caracteriza la retirada de 10s 
paises de Europa central como una (<derrota históricaw 
y, por fin, se queja del bajo nivel de reclutamiento 
debido a las tendencias centrífugas de las repúblicas y a 
la reforma militar que, entre otras cosas, permite pró- 
rrogas para 10s estudiantes. Su amarga observación 
-según la cual, de seguir asi, las fuerzas armadas sovié- 
ticas quedarán reducidas a un ejército de obreros y 
campesinos- suena tanto más curiosa cuanto que se 
supone que &e ha sido precisamente el orgullo del 
Ejército Rojo. El 2 1 de junio, en el momento de votar, 
Gorbachov consigue nuevamente el repliegue de 10s 
conservadores, reafirmando su compromiso con las re- 
públicas y con la política exterior de Shevardnadze. 
Como observa Alexander Rahr, el desenlace de esta 
maniobra debe haber convencido a rnás de un dirigente 
conservador de que el camino legal, incluso con el apo- 
yo del KGB, Defensa e Interior, ya no es operante 
(Rahr, 199 1). Y como confirmación de sus p r e s  te- 
mores, Boris Yeltsin, su bestia negra desde 10s primeros 
años de la perestmika, gana holgadamente las eleccio- 
nes presidenciaies de la Federación Rusa, el 12 de ju- 
nio, 10 cuai ya no deja lugar a duda sobre la evolución 
futura de la Unión. Con estos parámetros, el Tratado 
de la Uni6n -fruto de las negociaciones entre Gorba- 
chov y las repúblicas y umbral de cambios estructurales 
en las relaciones de poder- convierte pues el 20 de 
agosto, fecha prevista para la firma, en el limite a no 
franquear . 

Un golpe de despacho 

Como le dijo el general Jaruzelski a Lech Walesa, 
cuando éste le llamó alarmado para pedirle su opinión 
de ccexperto)), 10 de Moscú no fue un golpe militar 
comme il faut. Las fronteras permeables, las comunica- 
ciones sin cortar, las detenciones masivas inmediatas no 
llevada a cabo, nada responde a un esquema de golpe 
clásico. De haberlo creído conveniente, 10s integrantes 
del GKChP (Comité Estatal para el Estado de Emer- 
gencia), 10s cc.guekachepistas)) o ccjunta~ como 10s Ila- 
maron enseguida 10s rusos, podían movilizar muchas 



m h  fuerzas que las desplegada esos días en las calles 
de Moscú. Pero no dan realmente un golpe militar, 
sencillamente, porque no 10 consideran necesario. Se- 
tenta anos de experiencia soviética ha hecho de ellos 
políticos de despacho puros que, en el fondo, seguim 
viviendo en el mundo de antes, convencidos de que un 
paseo de blindados por la ciudad, una declaración fir- 
me y una apariencia de legalidad bastarían para devol- 
ver el viejo miedo a 10s moscovitas. 

Su desconexión del país real, la disparidad personal 
de 10s dirigentes implicados y la negativa de Gorba- 
chov de sumarse al plan les condenan al fracaso. Ob- 
viamente apuestan por el descontento social, el cansan- 
cio de la gente ante la situación material, el desorden, la 
dlvls~dn, para brindarles un apoyo al menos pasivo de 
la poblacion. También interpreta mal 10s escasos re- 
sultados de Gorbachov en la reuni6n del Grupo de 10s 
7 en julio. Piensan que 10s occidentales también están 
cansados de tanto desorden y desorganizaci6n y que, en 
el fondo, no verian con malos ojos el restablecimiento 
de una autoridad, sea o no democdtica, que les garan- 
tice algo de tranquilidad. Porque estos hombres que 
ven la causa de todos 10s males en 10s demdcratas, 
nacionalistas y liberales, no pueden entender que para 
la gente, en cambio, ellos son 10s que representan el 
origen del mal, 10s que han impedido las reformas 
prometidas para no perder su poder omnimodo. Su 
ceguera les impide ver c6mo ha cambiado el país, c6mo 
la gente ha aprendido a hablar y a actuar, c6mo mu- 
chos soldados y oficiales han votado por Yeltsin, cómo 
la gente ha empezado a abandonar el PCUS por millo- 
nes, c6m0, en definitiva, ha empezado a nacer una 
sociedad civil. No se dan menta de que 10s últimos 
años han hecho descubrir a mucha gente muy diversa 
-incluidos oficiales del ejército y del KGB que tam- 
b i h  viven inmersos en la sociedad en mutaci6n- que 
existen cosas llamadas legitimidad, legalidad, libertad 
de expresi61-1, voluntad popular, etc., que se pueden 
aplicar y que funcionan si se les deja. Por eso, desde el 
punto de vista del pasado soviktico, la mesti6n no es 
cúantos salieron a la calle para oponerse a la intentona 
sino que, por primera vet, hubo gente que sali6. 

Probablemente, no será nunca posible establecer con 
exactitud hasta qué punto fue manipulado Gorbachov 
por estas fuerzas durante todo el año. El lamentable 
comportamiento de éste durante la crisis báltica justifi- 
ca la duda, pero, por otra parte, toda su trayectoria y su 
indiscutible compromiso personal con 10s ideales de la 
perestmika hacen pensar que ha sido el juguete de sus 
mal escogidos aliados tácticos. Sea como sea, resulta 
asombroso constatar cómo un hombre de la talla políti- 

ca de Gorbachov, con su estrecho conocimiento de la 
realidad del sistema que él mismo quiere reformar, se 
mete en la boca del lobo, convencido ademk de que 
éste no s610 no va a comérselo sino que encima le 
ayudará a alcanzar el objetivo buscado. Sus declaracio- 
nes en la conferencia de prensa celebrada nas su libera- 
ción causan consternaci6n: mientras 10s golpistas se 
preparan para implicar10 en la usurpación del poder, 61 
sigue creyendo que puede contar con ellos, en especial 
con Kriuchkov; pese al silencio cómplice de la direcci6n 
del PCUS durante el golpe, kl sigue pensando que el 
partido puede jugar un papel fundamental para la pe- 
restmika, como efectivamente se ha comprobado, pero 
en un sentido totalmente contrario al previsto. En resu- 
men, no ha entendido nada. C6mo la perspicacia y la 
experiencia de Gorbachov consiguen casar esta fe de 
carbonero con todas las senales de aviso en sentido 
contrario que le dan sus antiguos aliados -sin hablar de 
las explícitas advertencias de sus m k  íntimos colabora- 
dores- es algo que, desde el punto de vista del hom- 
bre, s610 se puede explicar tal vez por convicciones 
ideol6gicas que limitan su entendimiento político, pero 
que, desde el punto de vista del político, hacen recaer 
sobre 61 una responsabilidad enorme ante el golpe y sus 
consecuencias. 

LOS nuevos actores 

El legado del centro rrealmente existentev 

A la vista de 10s acontecimientos, resulta chocante la 
tardanza con que Gorbachov cae en la cuenta de las 
implicaciones del despertar nacional de las repúblicas y 
pone en marcha el proceso de revisión del Tratado de la 
Uni6n. Todavía en septiembre de 1989, en el pleno del 
Comité Central de PCUS dedicado a discutir la política 
de nacionalidades, Gorbachov rechaza la idea de una 
revisi6n del Tratado. Empieza a reconsiderar su actitud 
en febrero de 1990 cuando habla por primera vez de la 
necesidad de renovar el Tratado, probablemente bajo el 
impulso del proceso independentista del Blltico. No es 
sino hasta el 12 de junio de 1990 cuando aea un 
grupo de trabajo para redactar un nuevo tratado, justo 
en el momento en que el Soviet Supremo de la Federa- 
ci6n Rusa proclama su soberanía. Cuando el proyecto 
de nuevo Tratado se publica a finales de noviembre de 
1990 ya no satisface a casi ninguna república. Tam- 
bikn empieza tarde a introducir una cierta federaci6n en 
las estructuras del partido: en julio de 1990, el XXVIII 
Congreso del PCUS da mayor autonomia a 10s dirigen- 
tes comunistas republicanes y decide la entrada auto- 
mática en el Bur6 Politico de 10s primeros secretarios de 
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partido en las repúblicas. Y al cabo de un afí0 de ccgue- 
rra de leyesr, decide a finales del 90 elevar el Jtatus del 
Consejo de la Federación de Órgano consultivo a órgano 
decisorio (Sheehy, 199 1). El problema es que el mo- 
mento de mayor actividad del centro en vistas a la 
renovaci6n del Trarado coincide con el viraje conserva- 
dor de Gorbachov, hecho que le resta apoyo política. 
Cuando a finales de diciembre de 1990, Gorbachov 
propone ocupar el cargo de vicepresidente a Nursultán 
Nazarbiiyev, presidente de Kazajstiin, uno de 10s líde- 
res republicanes miis moderados y de mayor prestigio, 
éste decide exponer a Gorbachov una serie de críticas 
sobre su reciente política para apreciar las reacciones del 
presidente soviktico, y llega a la conclusión de que a 
Gorbachov le disgusta la crítica. El cargo que kl no 
acepta va a parar a manos de Yanáev, la cabeza visible 
del futuro golpe. 

Pero, más alIB de la política concreta de Gorbachov, 
el legado de la historia rusa y de 10s 70 años de centra- 
lismo soviktico ha hecho tales estragos que ningún nue- 
vo texto jurídica, ninguna nueva voluntad política, po- 
dian ni p o d h  acabar fácilmente con ellos. Como 
observa Charles Urjewicz, la política de adivisiones ad- 
ministrativas arbitrarias y trazados. de frontera perver- 
s o s ~ ,  llevada a cabo desde principios de 10s años veinte, 
no era una aberración caprichosa sino que estaba desti- 
nada a asegurar permanentemente el papel de kbitro 
del centro (Urjewicz, 1990). Muchos de 10s confictos 
interdmicos tienen su origen direcro en esta política de 
dividir para reinar: pueblos, tierras, recursos, etc. Otra 
de las características de esta política es que, a la divisidn 
de la coherencia interna de las realidades culturales- 
nacionales existentes, se superpone un modelo de orga- 
nización social uniforme que, en el fondo, cuestiona el 
derecho a la diferencia mientras que, en apariencia, 
favorece manifesraciones puramente folcl6ricas de la 
riqueza cultural de 10s diversos pueblos. Uno de 10s 
resultados de todo el10 es que la identificacidn de cada 
individuo con su supuesta ciudadanía'soviktica es tan 
dkbil, que s610 le queda el ((origen nacional>> como 
única base sólida de autoidentificaci6n. En su relato del 
viaje que realizó por todo el territori0 soviético, el pe- 
riodista polaco Ryszard Kapuscinski explica que, fuera 
a dónde fuera, 10 primero que se le preguntaba era su 
nacionalidad (Kapuscinski, 1990). Pero, como 10 su- 
braya Urjewicz, una de las peores consecuencias de esta 
politica es que ha favorecido la aparici6n de nacionalis- 
mos provincianos que no conocen nada más que la 
realidad de su entomo inmediato -en el mejor de 10s 
casos el de su república- y que a falta de otro reprodu- 
cen el modelo del centro en las relaciones de domina- 
ci6n con sus propias minorias nacionales. Si se suma a 
esto el enorme desconocimiento del mundo exterior y 
de su evoluci6n en que el sistema ha sumido a su 

población durante tres cuartos de siglo, se aprecia en- 
tonces el alcance de 10s conflictos presentes y futuros, 
con la dificultad añadida de que la resolución de éstos 
está en manos de políticos y legisladores condicionados 
por parámetros similares. 

En el proceso abierto de recuperación de la soberanía 
nacional por las repúblicas, el desarrollo de la situación 
interna en la Federacidn Rusa, Ucrania y Kazajstan, y 
las relaciones que establezcan entre sí, son 10s factores 
centrales en la evolución futura de la frágil CEI. Las 
diferencias de planteamientos entre estas repúblicas ra- 
dican básicamente en tres factores: la dependencia eco- 
nómica kazaja, la radicalización de la conciencia nacio- 
nal ucraniana y el renacimiento de una conciencia na- 
cional rusa desligada de su asimilación a 10 soviético. 
Además, la personalidad política de 10s dirigentes ha 
sido determinante en 10s tres casos. 

En Kazajstán, el presidente Nursultán Nazarbayev ha 
resultado ser un comunista pragmiitico que ha entendi- 
do rápidamente la necesidad de desvincularse del dis- 
curso ideológico. Desde su llegada a la presidencia del 
Soviet Supremo en abril de 1990, la prioridad de su 
programa ha sido adoptar todos 10s medios necesarios 
para la recuperacidn de la situación económica e impe- 
dir la irrupción de confliaos interétnicos en su territo- 
rio, en donde 10s kazajos estiin en minoria y en una 
proporción casi idkntica a 10s rusos. La consecución de 
esta política de buena convivencia le ha evitado la pér- 
dida de cuadros cualificados, en gran parte rusos, como 
ha ocurrido en otras repúblicas asidticas por temor a las 
enfrentamientos. La idea de soberanía nacional de Na- 
zarbiiyev est6 estrechamente ligada con la de la autono- 
mia econ6mica: libertad de adoptar la política econó- 
mica deseada y de aplicarla sin las trabas del centro, 
libre disposici6n de 10s recursos propios, etc. Poco des- 
put% de su llegada a la presidencia, .Nazarbiiyev pro- 
mueve un tratado económico regional entre las cinco 
repúblicas de Asia central que se firma en junio de 
1990. Cuando Gorbachov abandona el plan econ6mi- 
co radical ((de 10s 500 diasn, Nazarbiiyev nombra ase- 
sor econ6mico a Grigori Yavlinski, uno de 10s coauto- 
res del programa. Poco a poco, y muy probablemente a 
raíz de sus viajes por el extranjero, el presidente kazajo, 
que siempre se ha declarado comunista, se adhiere a la 
idea de que el modelo de desarrollo a seguir para la 
regi6n es el de 10s NICs (Nuevos Países Indmtrializa- 
dos) asiáticos, Corea del Sur, Singapur, Taiwán. Su 
defensa de la soberanía nacional frente al centro ha sido 
10 bastante convincente como para no alienarse la opo- 
sici6n nacionalista kazaja y para ganarse el respeto de la 
oposición democrática de las repúblicas soviéticas occi- 



dentales, al contrario de sus hom6logos asidticos que, 
con la reciente excepci6n de Kirguizia, siguen basando 
su poder sobre las estructuras del viejo sistema. Todo 
el10 le ha confetido un papel de líder dentro de la zona 
asiática de la URSS que s610 el reforzamiento y la ex- 
pansi6n del resurgimiento islimico podrían llegar a 
cuestion&. En la nueva recomposicion de relaciones 
que se dibuja despub de la liquidación del centro so- 
vidtico, Nazarbáyev entiende perfectamente que la úni- 
ca baza de la que dispone para seguir imponidndose 
como interlocutor obligado de 10s eslavos y para no 
quedar olvidado de 10s occidentales, es el armament0 
estratkgico nuclear desplegado en su territorio. La for- 
ma en que se ha encontrado ante el hecho consumado 
de la creaci6n de la CEI, sin que se le haya consultado, 
le habri puesto sobre aviso, si es que el10 era necesario 
para un político obviamente tan perspicaz como 41. 
Pero su necesidad de mantener 10s lazos econ6micos 
con las antiguas repúblicas, muy especialmente con la 
Federaci6n Rusa, no le permite sino subirse al carro e 
intentar conseguir la recomposici6n de algún t i p  de 
unidn, al menos econ6mica. 

El factor ucraniano 

El factor ucraniano ha sido una de las mayores reve- 
laciones del año 199 1 en la escena poiítica sovidtica. La 
aparente irrupci6n, despub del golpe, de la posici6n 
ucraniana -claramente decidida a acabar con cualquier 
tip0 de centro- responde en realidad a un proceso in- 
terno reciente pero muy constante en el curso del cua1 
se ha ido dibujando e imponiendo una concepción cada 
vez más clara de la soberanía nacional. Ya en la reuni6n 
de abril de las cinco repúblicas para consensuar una 
posici6n común antes del encuentro con Gorbachov en 
Novo Ogariovo, Narddnaya Rada (Consejo del Pue- 
blo), el g r u p  de opsicidn democdtica en el parla- 
mento ucraniano, dice clarainente que la f6rmula fijada 
entonces de una uni6n de Estados soberanos s610 es 
transitoria y que el objetivo final ha de ser la desapari- 
ci6n de cualquier tip0 de centro. Todas las disposicio- 
nes que van adoptando las instituciones ucranianas 
(Declaración de Soberanía del 16 de julio de 1990; 
Tratado firmado con la Federaci6n Rusa el 19 de no- 
viembre de 1990; etc.) recogen cada uno de 10s puntos 
que serán motivo de fricción después del golpe: intan- 
gibilidad de las fronteras, ciudadanía propia, propie- 
dad de 10s recursos nacionales, derecho a una fuerza 
armada nacional, entre 10s principales. El análisis de la 
evoluci6n interna de Ucrania muestra claramente que 
la voluntad política esti orientada a convertirla cuanto 
antes en un país rnás en el mapa europeo central -en el 
que ya ha empezado a tejer lazos con sus vecinos- con 
la convicci6n de que s610 el anaso económico, debido al 

centro/sistema, le impide ser 'la potencia regional que 
sus ottas características implican. 

El desconcierto que ha causado el resurgir de la con- 
ciencia nacional ucraniana se debe funda~entalmente a 
dos razones: en primer lugar, a la influencia de la per- 
cepción rusa que siempre ha considerado a Ucrania 
como una parte inmutable de su propia identidad y, en 
segundo lugar, al hecho que la república fue efectiva- 
mente durante mucho tiempo una de las m k  tranqui- 
las de la parte occidental de la URSS. El movimiento 
nacionalista era ya muy activo desde principios de 
1990 pero no había conseguido penetrar con fuerza en 
el nuevo Soviet Suprerno aún dominado por 10s comu- 
nistas. De ahí el papel determinante que desempefia 
Leonid Kravchuk en la evoluci6n de las relaciones de 
fuerza del parlamento. Como Nazarbáyev, la trayecto- 
ria de Kravchuk es la de un dirigente comunista típico 
que incluso, como el primero, no llega en julio de 1990 
precedida por una reputaci6n de liberal. Ripidamente, 
sin embargo, consigue confirmarse como uno de 10s 
dirigentes políticos rnás populares de Uaania por su 
defensa coherente de 10s intereses nacionales, actuaci6n 
basada, como 41 mismo ha declarado repetida veces, 
en la declaraci6n de soberanía y en 10s resultados del 
referdndum. Lo cierto es que su política no ha respon- 
dido a 10 que el partido probablemente esperaba de dl. 
Al contrario, consigue dividir a la mayoria comunista 
del parlamento en 10 que muchos analistas llaman ccco- 
munistas imperiales* y cccomunistas soberanos)) (Sol- 
chanyk, 199 l b). Con el10 gana terreno a 10s separatis- 
tas y consolida su papel dirigente. Como hace notar 
Solchanyk, la identidad política de Kravchuk, tal como 
dl mismo la define, es una total novedad en la tradici6n 
sovidtica: un político que intenta representar a sus elec- 
tores. Por ona parte, su moderaci6n a la hora de abor- 
dar el tema de las minorías nacionales de Ucrania, entre 
las cuales la rusa es la rnás importante, le permite evitar 
expresiones de separatiimo como en otras repúblicas. 
Desde esca perspectiva, es muy significativo que la re- 
gi6n de Crimea, poblada mayoritiitiamente por rusos y 
que, en enero de 1990, vota por teferdndum a favor de 
elevar su eJtatur a república aut6noma, no pide en 
cambio su teunificacidn con la Fedewci6n Rusa. Una 
de las claves es, por una parte, que la direcci6n ucrania- 
na, al contrario de 10 que han hecho otras en el rnismo 
caso, no denuncia la ilegalidad del referkndum y, por 
ona, que la tan temida -y tan anunciada desde el 
centro- política de ccuctanizaci6nfi no se revela espe- 
cialmente agresiva. El referendum sobre la indepen- 
dencia celebrado en diciembre de 199 1 tambidn da, en 
las zona de mayoria rusa, resultados bastante tranqui- 
lizadores para 10s dirigentes ucranianos. A finales de 
199 1, para Uaania, el verdadero problema ruso no 
estd dentro sino fuera de su territorio. De ah{ que la 
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evolución del eje Kiev-Moscú va a dominar por mucho presentan entonces como el Único camino para conse- 
tiempo el problemitico proceso de la CEI. guir una plataforma política desde la cua1 actuar y, 

como en las demás repúblicas, la bandera de la sobera- 
nia se impone como el eje lógico alrededor del cual 

El renacimiento del Estado rus0 vertebrar la base social del cambio (Sabúrov, 1991). 
La cuestión rusa es la rnás compleja de las tres. A la Con la ayuda, inconsciente pero valiosísima, de la di- 

preponderancia objetiva que imprimen a la Federación rección del partido, cuyo ensafiamiento contra Yeltsin 
Rusa sus características físicas y demogrificas, se afiade consigue hacer de éste un héroe popular, la oposición 
la confusión que ha existido entre Rusia y el sistema encuentra el líder que le faltaba. Las elecciones presi- 
sovidtico desde la revolución bolchevique, y entre Rusia denciales rusas, en junio, son un punto de no retorno 
y el sistema central/imperial, durante siglos. Mientras para las relaciones de fuerza existentes, como se demos- 
centro y sistema seguían ligados, la línea divisoria entre tró en 10s acontecimientos de agosto. En torno a la 
cambio y continuidad pasaba fundamentalmente, para figura del presidente, e independientemente de otras 
el conjunt0 de las fuerzas políticas sovidticas, por la divisiones internas, la oposición se agrupa frente al ene- 
dicotomia dem6cratas/conservadores cuya piedra de migo común, el poder soviético, el PCUS. Desde agos- 
toque era la postura ante el sistema. De ahí que hasta to de 1990 esta preparando sucesivos planes económi- 
agosto, la defensa de la soberanía por parte de las fuer- cos que no llegan a cuajar porque alin carece del poder 
zas demmiticas rusas -que, por encontrarse en el ojo ejecutivo necesario. Pero a 10 largo del afio, en el curso 
mismo del huracán, representaban para el centro el de la ccguerra de leyesn que el Parlamento ruso libra 
mayor reto a su estabilidad- convirtiera a éstas en un tambidn, a pesar de una fuerte y activa representación 
aliado objetivo de las repúblicas con mayor aspiración a conservadora, se elabora una legislación económica 
la independencia, atenuando el hecho de su identifica- mucho rnás liberal que la central y que atrae un núme- 
ción con la nacionalidad dominante. Pero, a partir de ro aeciente de empresas bajo jurisdicción republicana, 
agosto, cuando el centro acaba por desaparecer, la línea reforzando el poder del Estado ruso. La elección de 
divisoria de la lucha política se desplaza de la dicoto- Yeltsin, por amplia mayoría y a la primera vuelta, abre 
mía anterior para pasar a la tensión rusos/no rusos, 10 definitivamente a la oposición el camino del poder. 
cual enmarca las relaciones interrepublicanas, que des- El golpe de agosto abre una dinimica nueva que 
pués del golpe empiezan una nueva etapa, en 10s pará- coge por sorpresa al equipo de Yeltsin: le obliga a 
metros históricos del imperi0 ruso. definine sobre la concepción de 10s intereses del Estado 

Así como en 10s paises del Este europeo las poblacio- ruso que guiari su línea de actuación y sobre el t i p  de 
nes podían identificar claramente el modelo sovietico poder ejecutivo que, según su andisis, requiere la situa- 
como un producto impuesto por la fuerza desde fuera, ción. Se acennia así una tensión que ya existia antes del 
ajeno a su historia nacional, 10s pueblos no rusos de la golpe en las relaciones entre el Legislativa y el Ejecutivo 
URSS tienen la posibilidad, desde el punto de vista de rusos. Estas relaciones estaban condicionadas entonces 
la conciencia colectiva, de argumentar 10 mismo. Para por la propia composici6n del Soviet Supremo en don- 
10s rusos, en cambio, el sistema sovidtico es producto de de el equilibri0 de fuerzas entre conservadores y demó- 
su propia historia por mucho que 10s bolcheviques ha- aatas obligaba a 10s primeros a cerrar filas en torno al 
yan usurpado el poder. Esta doble característica preside presidente frente a 10s segundos. Tras d golpe, la unión 
toda la evolución de la lucha política interna de la sagrada contra 10s conservadores se rompe y aparecen 
Federación Rusa en el curso de la cua1 empieza a emer- las inevitables divergencias. Los temas de mayor con- 
ger una conciencia nacional rusa que se contrapone a la trovenia son evidentemente las cuestiones claves del 
sovidtica, se desvincula de la responsabilidad política y período de aansición que se abre: la política económica 
moral del centro, y se declara tan víctima o rnás que las (terapia de choque/gradualismo); la opción por un 
otras nacionalidades de la actuación de éste. Desde este Ejecutivo fuene que una parte de la oposición demo- 
punto de vista, la evolución de Boris Yeltsin de comu- critica tilda de autoritarismo; la estructura multinacio- 
nista reformista de nuevo cufio, que arremete contra la nal del Estado ruso y su política frente a las reivindica- 
burocracia inmovilista, a opositor tenaz del sistema co- ciones de soberanía no s610 de las muy importantes 
munista es paradigmitica del enorme cambio de men- minorías nacionales -como 10s titaros o 10s cheche- 
ralidad que se ha producido entre 10s rusos, muy parti- nes- sino incluso de regiones de población rusa tales 
cularmente en la clase política e intelectual del país. como el Extremo Oriente siberiano; y, por fin, la cues- 

La oposición democritica rusa nace en el corazón del tión que sesga todas las demás, la posición de Rusia 
partido y, cuando éste ya no da rnás de sí, sale a la calle frente al tema de la unión con las dem& ex repúblicas. 
y empieza a aprender el verdadero cctrabajo de masasn. La tendencia que prevalece a finales del atio en el Ejecu- 
Como dijimos antes, las estructuras republicanas se tivo esti representada por el primer viceprimer minis- 
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tro, Guennadi Búrbulis, que defiende una posición 
más bien aislacionista: la unión implicaria un debilita- 
miento del potencial económico ruso en beneficio de las 
ex repúblicas mds subdesarrolladas, como ya pasaba 
-según este enfoque- en el sistema anterior; Rusia 
debe consolidarse primero en tanto que Estado unita- 
rio, democrdtico pero fuerte, para convertirse después 
en un polo de atracción futuro para las otras ex repúbli- 
cas. La incógnita frente a esta postura que, lógicamen- 
te, despierta las peores inquietudes entre sus vecinos y 
puede resultar peligroso para la llama encendida de la 
cuestión nacional rusa, es si dispone realmente de 10s 
medios para llevar a cabo su política y cóm0 quedará 
afectada por las arduas negociaciones con Ucrania. 

La gran pregunta que se plantea, dentro y fuera del 
país, es qud tip0 de poder se estd configurando y sus 
implicaciones para la ddbil democracia rusa: si, como 
sostienen algunos, nos encontramos ante un autoritaris- 
mo que derivard rdpidamente a una tirania no comu- 
nista o si, como piensan otros, la orientación que se 
dibuja bien podria ser una versión rusa del Gobierno 
gaullista de la V República francesa, autoritari0 pero 
legitimado por expresiones de la voluntad popular 
(Teague, 199 1 ) . Esta última perspectiva seria la mejor 
imaginable en las condiciones del legado sovidtico y, 
desde luego, existen razones para no descartarla de en- 
trada. Pero la distancia entre las tradiciones politicas 
rusas y las francesas es tan abismal que un salto cualita- 
tivo de estas proporciones es, cuando menos, difícil de 
imaginar. 

El sistema sovietico, heredero en muchos aspectos 
del imperio ruso, nunca ha correspondido al modelo 
ccclásico~ de colonialisme m k  que en las consecuencias 
tipicas para 10s pueblos sametidos de realidades tales 
como dependencia, expoliacidn, humillación, resenti- 
miento, etc. Pero, a diferencia de 10s grandes imperios 
coloniales occidentales, dos caraaerísticas han domina- 
do siempre las relaciones centro-repúblicas: la unidad 
territorial y la unidad jurídica del Estado central. His- 
tóricamente, s610 en dos momentos se ha encontrado el 
imperio al borde del colapso: en 10s llamados cctiempos 
turbulentosw bajo el zar Boris Godunov, a finales del 
siglo XVI, y en el período siguiente a la revolución 
bolchevique. En ambos casos, el origen del tambaleo 
del imperio es la crisis del centro. Esto es exaaamente 
10 que ha ocurrido con el encadenamiento vertiginoso 
abieno por la perestmika. El intento de golpe ha acaba- 
do de hacer el aabajo en tres días: la trinidad PCUS- 

sistema-centro se ha roto en este orden y para siem- 
pre. 

Los últimos meses de 1991 son el verdadero inicio 
de una nueva era y el fin de 10 que fue!a etapa de su 
gestación, la perestmika. Con ello, 10 que acaba este año 
no es tanto un país como un sistema, un modelo de 
sociedad. Cpmo todo período de transición, la perer- 
ttvika encierra inevitablemente elementos entremezcla- 
dos de 10 antiguo y de 10 nuevo; pero es evidente que, 
en estos seis a o s  y medio, son las convulsiones finales 
del pasado sovidtico las que han dominado la escena y 
que s610 ahora empieza la laboriosa configuraci6n de 
algo radicalmente inddito e imprevisible. Por ello, 
como observa muy justamente Evgueni Sabúrov, ex 
ministro de Economia de la Federación Rusa, este últi- 
mo afio politico ama en realidad un circulo que va de 
agosto de 1990 a agosto de 1991. Quedan todas las 
razones del pasado para preocuparse por 10 que Kapus- 
cinski llama el ccagujero negro* que pervive hasta ahora 
como herencia del estalinismo; pero, a partir de agosto 
de 199 1, por muy difícil que resulte superar este lastre, 
10 que empieza es ona historia. 
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Ante la situaci6n de deterioro en 10s Balcanes, a 
todos 10s niveles, la llamada de la historia rnás remota 
parece tan evidente que a veces ha terminado por con- 
vertim en el Único argumento explicativo posible para 
multitud de comentaristas de prensa e incluso analista 
rnás especializados. Aquí y allá han vuelto a aparecer 
supuestas claves basada en la herencia del Imperio 
Austrohúngaro o la del Otomano, 10s voivodas vála- 
cos, la Gran Serbia a la Gran Bulgaria medievales, la 
batalla de Kosovo o el asesinato de Sarajevo. La tenta- 
ci6n es irresistible a la vista del resurgimiento de las 
banderas tradicionales, 10s viejos odios, el fatalismo so- 
cial de siempre, el patriotismo decimonónico, los com- 
plots sin principio ni final. Por si faltara algo, 10s pro- 
pios balcdnicos han sido 10s primeros en jugar -de 
forma rnás acomplejada, es verdad- con 10s supuestos 
estigmas de la historia. 

En realidad, si se quiere recurrir explícitamente a la 
historia, no hace falta retroceder rnás de medio siglo 
para entender la mayoria de las razones últimas de los 
conflictos balcdnicos rnás actuales. Desde luego, el pe- 
riodo de entreguerras es importante, así como las moti- 
vacions que llevaron a cada Estado a la Segunda Gue- 
rra Mundial y las cuentas sin saldar que la contienda 
dej6. Pero rnás decisivo aún es el verano de 1944, 
cuando el Ejdrcito sovidtico coment6 a penetrar en Eu- 
topa Oriental nas limpiar su propio territori0 de las 
tropas alemanas invasoras. 

La visi611 maniquea que ha explotado la propaganda 
occidentai a 10 largo de 10s años de la guerra fría presu- 
poda que 10s soviéticos habian previsto al detalle 10 
que ocurri6 en aquellos meses de agosto y septiembre, y 
en los que vinieron después, hasta que 10s comunistas 
se hicieron con el poder defmitivamente en los Estados 
balcanicos. Veniones conspirativas como la del prínci- 
pe Mihai Sturdza con respecto a Rumania (Sturdza, 
1970) eran extensibles a toda Europa del Este sin dis- 
tinci6n. El comunisme soviético, actuando dandestina- 
mente, habia echado sus redes en la mitad oriental de 
Europa durante y antes de la guerra, y después se habia 
instalado en el poder siguiendo un patr6n casi cientifi- 
co. Los rnismos comunistas del Este, deseosos de glori- 
ficar su ascenso al poder, refrendaban estas versiones a 
través de su propia propaganda, actuando desde las 
cárceles, infiltrados en 10s palacios o emboscando en las 
montañas, habian liberado a las masas proletarias y 
desencadenado la rwoluci6n. 

En realidad, hoy se sabe que ni 10s estrategas ni 10s 
líderes políticos sovieticos habian previsto 10 que ocu- 
m6 en 10s Balcanes en el verano de 1944. El Ejdrcito 
Rojo tenia como objetivo principal arremeter a través 
de Polonia y Hungría hacia el coraz6n del Reich; su 
zambuilida en 10s Balcanes fue, en buena medida, pro- 
ducto de la improvisaa6n, ante unos golpes de estado, 
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en Bucarest y en Sofia, tarnbih organizados sobre la dustriales de 10s Balcanes antes de la guerra. Ahora, 
marcha (BOU, 1984; Bishop & Gayfield, 1949). A tras la caída de los viejos regímenes, la poblaa6n más 
pesar de ello, es curioso observar c6mo una supuesta humilde teme perder esas ventajas, caso de que prospe- 
tradici6n bakánica de política conspirativa ha pervivi- re un capitalisrno salvaje. Y ese es un factor que explica 
do hasta nuestros dias a través de imdgenes como las el inrnovilismo político en amplias zonas de Bulgaria, 
del atentado de Sarajevo en 19 14, la uquinta columna Rumania o Serbia. Un ejemplo irnpresionante: el 60 % 
nazi* de los años treinta, o la upista búlgara* de los de 10s 160.000 integrantes de la minoria turca en Bul- 
ochenta, que llegan hasta 10s uprogroms* mineros con- garia que emigraron del país en 1989 han regresado 
tra Bucarest, producto a su vez de complots involucio- desde Turquia, decepcionados ante el ucapitaiismo sal- 
nistas, o las guerrillas serbias de Knin, estrechamente vaje*. Las familias rnás numdas, en especial, echaban 
teledirigida desde Belgrado. Se buscan respuestas en muy en falta 10s serviaos médicos y la escolarizaa6n 
supuestas esfmges como Milosevic, Kadijevic, Stancu- gratuitos. Es más, un tercio vot6 por el Partido Socialis- 
lescu o Iliescu, cuando la realidad suele ser más prosai- ta Búlgaro (PSB), que es el antiguo Partido Comunista 
ca: la proliferaci6n de focos de poder y las actitudes Búlgaro (PCB) reconvemdo, aunque füeron precisa- 
individualistas son precisamente las causantes de situa- mente 10s comunistas los que desencadenaron la brutai 
ciones inesperadas. Dicho de ona manera, el problema campaña de bulgarizaci6n de Ios nombres musulmanes 
suele consistir en que nadie controla nada completa- en 1984-85 (Gresh, 199 1). 
mente. En realidad esa obra dio lugar a unas irnplicaciones 

Asi, los regímenes comunistas entronizados en el tan complejas que de momento la sociologia ocadentai 
kea balciinica consauyeron tocia una mitologia que apenas las ha acafíado, a pesar de que durante los &os 
insistia en su acceso al poder pot propios mdritos, al setenta y ochenta desartoll6 una bum cantidad de estu- 
margen de la presencia de los tanques sovidticos, decisi- dios sobre la cambiante realidad balcánica. Estudiosos 
va en el caso de Hungría o Polonia. Los guerrilleros como P.R. Sinclair detectaron en Bulgaria la apariadn 
albaneses o yugoslavos habían liberado sus países con de un nuevo estrato social de bur6aatas, directores y 
su propio esfuerzo, mientras que 10s comunistas búlga- especialistas técnicos (Sinclair, 1982). John W. Cole, 
ros y rumanos estaban en el alrna de las conspiraciones por su parte, aport6 sugerencias muy interesantes en la 
que demibaron a sus regímenes fascistas. Por 10 tanto, y misma direcci6n para el caso de Rumania (Cole, 
se+ la versidn oficial, en esos países se habia produci- 198 1). Las consecuencias sociales del sistema politico 
do una revoluci6n genuina. L6gicamente, ademh, tal yugoslavo generaron multitud de ensayos e investiga- 
enfoque llevaba diluido el germen nacionalista que aones, y a 10 largo de las dos dtimas décadas estudio- 
cada líder local se preocup6 de mantener vivo: Hohxa, sos como Farkas, Vuskovic, Oleszczuk o Parkin, entre 
Tito y Ceausescu desafiban abiertarnente a Mosaí, o otros, desarrollaron sofiticados anáiisis sobre su esauc- 
jugaban con d al gato y al rat6n. Jivkov protegia a tura social (Farkas, 1975; Vuskovic, 1976; Oleszczuk, 
Bulgaria de la amenaza turca, exterior e interior. Y 1980; Faber, 1976). En general, y por parad6jico que 
ademh exisdan otras variantes: Belgrado y Sofia en- pueda parecer, resulraba que induso los regimenes po- 
frentadas por las fronteras macedonias, los yugoslavos liticamente más dogmdticos habian sentado en los Bal- 
líderes del movimiento de no-alineados, Bucarest en canes las bases para aear una especie de dases medias a 
sordo duelo conceptual con Budapest pot Transilvania, partir de parcelas de podet local, político o econ6mico. 
y tocios con su propio modelo nacional de desarrollo Para 10s planificadores de los años cincuenta, el desa- 
socialista (Lendvai, 1970). rrollo de una industria pesada se@ el modelo smlinis- 

Desde luego, no se puede negar que 10s nuevos regi- ta era la mejor garantia de supervivencia en 10s nuevos 
menes no se afirmaron en el poder sim ejercer una dura Estados del usocialismo reaiu. Además, transformaban 
represi6n de tip0 estalinista, que dur6 hasta bien entra- las nutridas masas de campesinos que componían la 
dos 10s años cincuenta. Pero por o m  parte, el discuso base de la sociedad en un proletariado urbano te6rica- 
social-nacionalista balcánico no era una mera capa de mente afecto a la revolua6n instaurada. 
pintura ideoldgica. Tenia un contenido real, pues a El resultado frnal h e  enormemente más intrincado. 
largo plazo aport6 unas ventajas sociales que antes no Asi, las universidades hubieron de formar a un nuaido 
exisdan: infraestructuras sanitarias, pensiones, asilos, ejérato de especialistas para poder mantener el rápido 
escuelas, guarderías y otros beneficios del uwelfare sta- aedmiento de 1os proyectos indusaiales gigantomdti- 
te*. Desde Ocadente esos logros pueden parecer total- cos. Además, en muchas zonas los obreros eran en rea- 
mente limitados, pero para una poblaci6n que no tuvo lidad trabajadores-agricultores que se trasladaban dia- 
demasiadas oportunidades de hacer comparaciones riamente desde sus aldeas o granjas a las fdbricas esta- 
füeron un avance real si se toma como punto de partida blecidas en el campo o ciudades de provinaas. En su 
la miseria existente en amplias zonas d e s  y a h  in- trabajo arriba mencionado, Cole pone de relieve con 
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agudeza que en Rumania el resultado de dobles suel- 
dos -como agricultores y como trabajadores industria- 
les- implicaba una especie de ccobrero de clase media*, 
que además solia tener parientes en la ciudad, con la 
que intercambiaba alimentos, prestaciones e influen- 
cias. En definitiva, Cole nos traza el ajustado esquema 
de una economia paralela que el Estado toleraba por- 
que suplia las deficiencias de distribuci6n y consumo 
que implicaba la planificaci6n central, pero que a su 
ve2 generaba redes de poder e influencia, de apadrinaz- 
go* o cccompadtazgo)) e incluso corporativo-profesio- 
naies. Todo el10 era ampliamente favorecido por 10s 
peculiares mecanismos antropol6gicos de corte medite- 
rráneo. Sin embargo, el ejemplo ofrecido por Cole, 
aunque abarcaba un extenso sector socioecon6mic0, no 
era el Único. Redes de poder polític0 local se entrelaza- 
ban con otras de influencia social y corporativa, y con 
todo t i p  de economías paralelas, hasta el punto de que 
en ciena ocasi6n un obrero de Brasov defini6 cínica- 
mente las siglas PCR como ccPile, Cunostinte si Rela- 
tien, esto es: ccEnchufes, Contactos y Relacionesn. Por 
si heta poco, todo este tejido se entremezclaba con el 
generado por el enorme armaz6n buroctdtico- 
administrativo que se había aeado para sostener a un 
nuevo Estado con unas funciones y responsabilidades 
rnucho rnás ramificadas que las detentadas antes de la 
guerra. Y a todo el conjunt0 debe añadirse, en el caso 
de Yugoslavia, las implicaciones por las dife- 
rencia~ nacionales y dtnicas. 

Todo eso le dio a 10s regímenes hasta hace poco 
vigentes una genuina base popular, con un respaldo 
tanto rnás amplio cuanto que el sistema aseguraba una 
proyecci6n socid a las dases humildes como nunca an- 
tes habian tenido. El campesino desposeído realmente 
podia aspirar a enviar a su hijo a la universidad, de la 
cual saldría convertido en elemento de la nueva clase 
media técnica, con sus implicaciones de poder y respeto 
social. Cuarenta y cinco años es un periodo muy corto 
para que la memoria, personal o generacional, borre el 
recuetdo de la miseria y el aislamiento anteriores a la 
guerra. Y aunque ahora se niegue con pasi6n, ahí están 
para avalar10 10s bastiones rurales del PSB en Bulgaria 
o del Ftente de Salvaci6n Nacional (FSN) en Rumania, 
10s 200.000 manifestantes que en Sofia acudieron a 
despedir 10s restos del ide6logo comunista Geotgi Di- 
mitrov el 23 de julio del año pasado, o induso 10s 
guerrilleros setbios de Croacia, de clara extracci6n pro- 
letariocampesina. 

Rumania y Bulgaria: 
una via escasarnente trazada 

Los regímenes comunistas búlgar0 y rumano se de- 
rrumbaron uno tras otro, con poco rnás de un mes de 
diferencia. Ambos estaban presididos por dos viejos 
dinosaurios de obstinado inmovilismo: Nicolae Ceau- 
sescu y Todor Jivkov. Este ultimo era, como jefe del 
Estado y del Partido desde 1956, el estadista rnás vete- 
rano de Europa. Su dictadura transcurri6 tan discreta- 
mente como su caída. El golpe palaciego llevado a cabo 
por sectores aperruristas del mismo PCB pas6 muy 
desapercibido para 10s medios de comunicaci6n occi- 
dentales, pues se produjo el 10 de noviembre de 1989, 
al dia siguiente de la caída del Muro de Berlin. En 
realidad, el viraje cogi6 por sorpresa a la inmensa ma- 
yoría de 10s búlgaros. 

Dado que el tdgimen no se había manchado de san- 
gre con la feroz represidn de un alzamiento popular 
-que por otra parte, tampoc0 se produjo hasta la a ida  
de Jivkov-, el PCB intent6 continuar en el poder sin 
apenas maquillaje. Hasta el 3 de abril de 1990 no 
cambi6 su denominaci6n por la de Partido Socialista 
Bulgaro. Esta h e  una diferencia importante por rela- 
ci6n a 10 acontecido en Rumania. Mientras tanto la 
oposici6n política iba tomando forma prdcticamente 
desde la nada. Con anterioridad a noviembre de 1989, 
s610 un movimiento ecologista (ccEcoglasnost~), había 
encabetado las protestas contra el rdgimen. La Unidn 
de Fuenas Democráticas (UFD), tambidn conocido 
como los uazulesn (por oposici6n a 10s *rojos* del 
PCB/PSB), h e  el resultado de la coalici6n de numero- 
sos grupos y movirnientos opositores. 

A 10 largo de 1990, los duros combates entre ambas 
fotmaciones políticas, el rechazo sistemdtico de la UFD 
a entrar en un Gobierno de coalici6n con el PSB, o las 
continuas movilizaciones en las calles de Sofia -que 
alcanzaron muchas veces 10s cien mil manifestantes- 
generaron una dinihica política tan dura y cargada de 
crisis como la rumana, aunque sus incidencias heran 
menos espectaculares, y muy inferior la atenci6n pres- 
tada por los medios de comunicaci6n occidentales. Sin 
embargo, tambidn hubo violencia política, durante la 
campaña electoral y antes, hasta el punto de que 10s 
telespectadores de 10s debates parlamentarios acudían a 
las puertas del hemiciclo para uajustar cuentasw, en el 
sentido fisico de la expresi6n, con los oradores que no 
habían sido de su agrado. Y en julio reverdecieron las 
tensiones dtnicas entre 10s nacionalistas búlgaros y la 
minoría turco-musulmana que ya habían tenido un 
alarmante comienzo en el mes de mero, a raiz de que el 
Gobierno abrogara las disposiciones bulgarizadoras. 

Los meses de Gobierno provisional rumano fueron 
todavia rnás tormentosos. El violento ueplisculo del 



rdgimen comunista gener6 más interrogantes que certi- 
dumbres. Aún están por aclarar las raones y responsa- 
bilidades en tomo a la represi6n del alzamiento popu- 
lar en Timisoara, el sentido último de la precipitada 
ejecuci6n del matrimonio Ceausescu, la identidad de 
las fuerzas a las que se enfrent6 el Ejdrcito durante tres 
dias en las calles de Bucarest, el suicidio del general 
Milea (ministro de la Defensa), el cambio de bando de 
10s militares y el supuesto golpe frustrado del general 
Guse la noche del 22 al 23 de diciembre, asi como 
otras muchas preguntas relacionada con la revoluci6n 
de diciembre de 1989. Pero las inc6gnitas no pararon 
ahi, continuaron plantedndose a 10 largo de la primera 
mitad de 1990. Primero, ya el día 12 de enero, con 10 
que parece fue un segundo intento de golpe de estado 
interno dentro del recién nacido FSN, surgido de la 
revoluci6n, y que ahora detentaba el poder. Luego si- 
guieron otras crisis, a cual más enrevesada, que culrni- 
naron los dias 14 y 15 de junio con el asalto de 10s 
mineros del Valle del Jiu contra 10s manifestantes de la 
oposici6n radical, los cuales desde el 27 de abril ocupa- 
ban el centro de Bucarest. 

Asi, ya desde mero la sociedad rumana perdi6 aque- 
lla sensaci6n de ucomuni6n colectiva* que habia vivido 
en 10s días de la revoluci6n y comenz6 a dividirse -no 
sin horror por parte de muchos- se+ sus intereses 
políticos o de dase. La comunidad ideal de todos 10s 
rumanos que 10s comunistas dedan haber logrado nun- 
ca habia existido. Parad6jicamente, logr6 su momento 
de gloria durante un mes, nas la caída del rdgimen, y 
luego desapareci6. Ademh, y cara al exterior, el ~ p o -  
grom de los mineros* termin6 por pulverizar la imagen 
heroica del pueblo rumano luchando con las manos 
vadas y como un solo hombre contra las fuerzas de la 
tirada, algo que en Europa no se habia visto desde la 
sublevaci6n húngara de 1956. Por el camino quedaron 
unos disturbios dmicos de gran violencia entre las co- 
munidades húngara y rumana de Transilvania (Trgu 
Mures, 20-2 1 de mano), 'que ya prefiguraban los ac- 
tuales conflictos armados nacionalistas en 10s Balcanes. 

Pero 10 más desconcertante para los analistas occi- 
dentales fueron las elecciones celebradas en ambos paí- 
ses. En Rumania, 10s comicios del 20 de mayo sorpren- 
dieron por La aplastante mayotía de votos conseguida 
por el FSN: el 85,07 % de los sufragios pka  Iliescu 
como candidato a la Presidencia, el 66,31 % para 
diputados a la Asarnblea Nacional (263 escaños de un 
total de 400), y el 67,02 % para la representaci6n en el 
Senado (92 de 10s 1 19 escaños). Turbaba la aceptaci6n 
popular de una formaci6n política, el FSN, surgida de 
la revoluci6n del 22 de diciembre de 1989 pero pronto 
consagrada a salvar las estructuras de poder del anterior 
rdgimen. En Bulgaria, las primeras elecciones legislati- 
vas. celebradas entre el 10 y 17 de junio, dieron la 

victoria al PSB con un 47,15 % de los votos y 21 1 
escafíos sobre un total de 400, obtenidos en las tonas 
rudes y ciudades provinciales, mientras que la UFD 
ganaba en Sofia y se liwaba un 37,84 % de 10s sufra- 
gios (144 diputados). Desde Occidente no era fdcil 
entender para que habian servido las rebeliones y mani- 
festauones, 10s saaificios, el heroismo y todo el ruido 
que se habia generado en aquella esquina de 10s Balca- 
nes. Desde luego, se habian producido coacciones y 
fraudes en los procesos electodes, pero ni aún asi se 
podia comprender la flagrante victoria de 10 que la 
mayor parte de 10s analistas consideraba un triunfo de 
los comunistas. Consecuentemente se comenz6 a hablar 
de la atradici6n.de obediencia al poder* de búlgaros y 
rumanos, de la influencia de la Iglesia ortodoxa y argu- 
mentos con similar grado de inconsistencia (Tensch, 
1990). 

Sin embargo, a partir de las elecciones, el estilo de 
las dos ttansiciones se distanci6 daramente. En Ruma- 
nia, el upogromn de 10s mineros dio lugar a una dura 
respuesta occidental -bajo la forma de suspensi6n de 
ayudas y cratos- que oblig6 al ejecutivo a un esfuer- 
zo de serenidad. La gran manifestaa6n del 13 de julio 
en la que parte de la poblaah bucarestina se solidarizd 
con 10s estudiantes de la oposicidn radical detenidos a 
raíz de 10s incidentes ocurnidos el mes anterior en la 
Plaza de la Universidad marc6 una especie de frontera: 
por fm, bajo el nuevo rdgimen, una gran concenaaci6n 
popular transcurría sin incidentes. En noviembre reco- 
menzaron las protestas, coincidiendo con las primeras 
liberalizaciones de precios (con encarecimientos del 
100 % y 200 % en algunos productos), acompahadas 
de huelgas en diversos sectores. Asi, la contestaci6n fue 
subiendo de tono, y se esperaba que en Navidades, 
coincidiendo con el primer aniversari0 de la revoluci6n, 
las movilizaciones de la oposici6n radical harian caer el 
Gobierno. 

El 7 de noviembre induso se fund6 un movimiento, 
Alianza Cívica (más tarde convenido en panido), con 
el fin de coordinar fuerzas e intentar una especie de 
segunda rwoluci6n ccde teraopelo~, según el modelo 
checo. Sin embargo, la fecha mdgica lleg6 y ni 10s ma- 
nifestantes de Timisoara ni 10s de Bucarest pudieron 
nada contra el FSN en el poder. De hecho, al menos en 
la capital, las manifestauones ni siquiera fueron tan 
importantes como se esperaba. A partir de ese momen- 
to, la oposici6n radical perdi6 la iniciativa, a pesar de 
que no faltaron ocasiones para la movilizaci6n, como 
los nuevos reajustes de precios del Gobierno o el pacto 
de amistad firmado con la URSS, al que no consinti6 
ningún otro Estado del antiguo bloque comunista. 

A esas alturas la dinhica rumana contrastaba viva- 
mente con la del vecino búlgaro. Allí las elecciones no 
trajeron la estabilidad política. En julio, 10s ccazules* de 



la UFD consiguieron forzar la dimisi6n del presidente 
urojow Mladenov tras difundir por televisi6n una cinta 
de video en la que a finales del aAo anterior éste prop-  
nia la utilizaci6n de carros de combate para disolver 
una manifestaci6n ante la Asamblea Nacional. Luego, 
cuando a fmales de octubre el primer ministro Lukanov 
pidi6 el apoyo de todos 10s grupos parlamentarios al 
programa de reformas econ6micas del Gobierno, la 
UFD se neg6 en redondo. Un mes rnás tarde, el enfren- 
tamiento habia llegado a tales extremos que la oposi- 
a6n llw6 a cabo un boicot parlamentaria, mientras el 
sindicato uPodkrepaw, integrado en la UFD, desena- 
denaba una huelga general. En tres dias pararon unos 
870.000 trabajadores en todo el país, y el 30 de no- 
viembre el Gobierno del PSB se vio obligado a dimitir. 
De resultas de el10 se constituy6 un Gobiemo de con- 
centraci6n encabezado por Dimitur Popov, un jurista 
políticamente independiente. 

Lo parad6jico es que esos choques han venido sir- 
viendo, hasta ahora, para mantener una cierta coheren- 
cia en los campos urojow y ccazulw. Los resultados fma- 
les son interesantes. En Rumania, y desde el verano de 
1990, las reformas avanzan lentamente, en medio de 
un pulso polític0 rnás bien sopodfero. Ahora, tras la 
última aisis, el Gobiemo Stolojan habla de unas pri- 
meras y precipitadas elecciones municipaies para me- 
diados de diciembre, y se espera que tambidn ese mes 
se apruebe definitivamente el nuevo proyecto de Cons- 
titua6n. Mientras tanto, lejos de Bucarest, se llevan a 
cabo sordos reajustes sociopoliticos, muchas veces tefíi- 
dos de compci6n. Por contraste, en Bulgaria, los cho- 
ques entre el PSB y la UFD han generado una mayor 
dosis de nansparencia política, y tambidn unas nans- 
forrnaciones contra reloj, en ptevisi6n de que en cual- 
quier momento se desbaraten los momentáneos equili- 
brios conseguidos. Prueba de ello son, por ejemplo, la 
Constituci6n. aprobada el 12 de julio, la nueva ley 
electoral y reformas econ6micas aprobadas a gran velo- 
cidad, que hasta el momento g o m  de los elogios del 
Fondo Monetari0 Internacional (FMI) por su seriedad 
y vaienda. 

Los resultados de las últimas elecciones búlgaras, 
celebradas el pasado 13 de octubre, reflejan mejor que 
todos los datos manejados hasta ahora la aguzada p l a -  
rizaa6n política que vive la sociedad búlgara. Por pri- 
mera vez la UFD ha obtenido una victoria electorai 
sobre sus rivales del PSB, aunque s610 por un estrecho 
margen del 3 % (36 % contra 33 %, respectivamente). 
Claro que si se contabilizan los votos obtenidos en las 
elecciones por todos 10s partidos anticomunistas, su- 
man dos tercios del total. De nuevo el problema de la 
disgregaci6n en el abanico de fuerzas políticas. Estos 
resultados pueden ser el comienzo de un nuevo camino, 
o s610 una curva rnás hacia el punto de partida. 

De momento parecen irse quedando atrás las turbu- 
lencias políticas de 1990. Por desgracia, a la que se 
comienza a escarbar un poco, salen a la superficie datos 
preocupantes. Uno de eilos es la muy precaria unidad 
de la UFD, formalmente dividida ya en las rarnas libe- 
ral, centrista y el uMovimiento nacional,: la última, de 
tendencias acusadamente derechistas, es la rnás respal- 
dada por los votos. Además, el sindicato ccPodkrepa~ 
acnía ya como una especie de brazo activista semi inde- 
pendiente liderado por el todopoderoso Konstantin 
Trentchev, una especie de ccángel purificador>> que no 
ha dudado en lanzar a sus seguidores a la calle cuando 
10s politicos le parecían inactives. De hecho, el fue 
quien estuvo detrás de las huelgas que terminaron por 
provocar la dimisi6n del Gobierno Lukanov. Por otra 
parte, el PSB conserva la gran infraestructura y contac- 
tos del PCB y dard una dura batalla en un Parlamento 
que va a estar muy dividido y al que la Constituci6n 
otorga amplios poderes sobre la Presidencia de la repú- 
blica. Ademk, subsiste la tensi6n emica en las keas de 
minoria étnica turca, la cual ha obtenido en las eleccio- 
nes, a través de su Movimiento para 10s Derechos y 
Libertades (MDL), un 6,5 %. La alianza que deberd 
Uevar a cabo con el MDL para poder gobemar no 
pon& en una situaci6n c6moda a la UFD. Por si 
faitara aigo, Bulgaria puede mezclarse en cualquiet 
momento en la crisis yugoslava a partir de sus ya anti- 
guas reivindicaciones sobre Macedonia, buena parte de 
cuya poblacidn es de nacionaiidad búigara. Llegado el 
caso, tendtian medios para complicat tremendamente 
la situaci6n: el Ministeri0 de la Defensa en Sofia ha 
conf~mado el dato de que en 1986 recibieron misiles 
soviéticos SS-23 uSpidern, los cuales, se admite, po- 
drían ser utilizados uen caso de agresi6nn (Gresh, 
1991). 

La oposici6n búlgara ha conseguido afianzarse dí 
donde sus hom6nimos rumanos fracasan, hasta ahora, 
lamentablemente. Y eso con el añadido de que las vic- 
torias de unos y las derrotas de 10s otros coincidieron 
más o menos en las rnismas fechas a 10 largo de 1990. 
El Último acto de esos destinos tan desiguaies ha tenido 
lugar recientemente, pues la derrota de los comunistas 
búlgaros el 13 de octubre Último se produjo unos vein- 
te &as después del confuso episodio del nuevo asalto 
minero a Bucarest. Dicho de otra manera, las dinámi- 
cas políticas desarrolladas en uno y otro país a 10 largo 
del año pasado han marcado profundamente los acon- 
tecimientos de 199 1. ¿Por que esas diferencias? 

Una respuesta importante tiene que ver con el papel 
jugado en Rumania por los partidos uhist6ricosw, el 
Nacional-Carnpesino y el Liberal, cuyos cuadros diri- 
gentes regresaron del exilio inmediatamente después de 
la revoluci6n de 1989. Esos veteranos líderes no esta- 
ban en absolut0 preparados para el panorama que en- 
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contraron. Les eran naturalmente hostiles 10s restos de 
la unomenklatura)) comunista, pero tambidn 10s nue- 
vos partidos surgidos de la rwoluci6n, comenzando 
por el FSN y terminando por el Último grupúsculo 
constituido en aquellos dias, que enseguida comenza- 
ton a acusarles de no entender nada de la situaci6n real 
en Rumania. Ellos no habian sufrido las privaciones 
cotidianas a que someti6 el país la disparatada política 
econ6rnica de Ceausescu, se insisda: no habian comido 
usalami con soja*. Por otro lado, a muchos rumanos se 
les antojaban heraldos del capitalisme rnás salvaje o 
agentes de intereses extranjeros. 

En realidad, esos dirigentes rozando la ancianidad 
que son Chpeanu,  Coposu o Ratiu no resultaban 
nada adecuados para lanzarse a la política callejera y 
turbulents que practicaban 10s dem& dirigentes de 
panido. En lugar de ello, optaron abiertamente por la 
praxis parlamentaria y se situaron a medio camino en- 
tre el posibilismo gubemamental del FSN y la oposi- 
ci6n radical, sin convencer demasiado ni a unos ni a 
otros. Desde entonces les aquejan diversos males, entre 
ellos las importantes escisiones y escándalos intemos y, 
sobre todo, una tibieza que ya se puso de manifiesto 
durante la ocupaci6n de la Plata de la Universidad de 
Bucarest el afí0 pasado por parte de la oposici6n radi- 
cal, y se volvi6 a repetir el 26 de diciembre últim0 con 
motivo del frustado regreso el ex rey Mihai, al que la 
polida detuvo y devolvi6 a Suiza a las pocas horas de 
haber aterrizado en el aeropuerto de Otopeni. Ni en 
uno ni en otro caso la oposici6n cchist6rica~~ ha desem- 
pefiado un papel relevante al lado de la radical. El 
juego politico rumano, lleno de golpes bajos, hipocresia 
y promesas incumplidas, ha resultado muy duro espe- 
cialmente para 10s liberales. Pero en cambio, ambos 
partidos tienen sus propios militantes, votantes e in- 
fluencias, y el10 ha servido para mantener dividida a la 
oposici6n, ya disgregada de por si, que no ha logrado 
construir coaliciones importantes. Ese estilo ha prolife- 
rado hasta tal punto que ni siquiera 10s dos grupúscu- 
10s socialdem6cratas que recientemente desertaron del 
FSN han querido unirse. 

Pero la manifestaci6n rnás dramdtica de este fen6- 
meno de putrefaccidn ha sido el enfrentamiento que 
mantuvo el Gobierno con la representaci6n parlamen- 
taria de su propio partido, sin que el elusivo presidente 
Iliescu haya querido o sabido mediat. El resultado ha 
sido que mientras el equipo de Roman fort6 la marcha 
imponiendo duras medidas econ6micas para la transi- 
ci6n econ6mica, en el Parlamento se ha ido difuiendo 
la aprobaci6n de la nueva estructura legislativa, en me- 
dio de tensiones de todo tipo. El último capitulo de ese 
galimatias ha sido la forzada dimisi6n de Petre Roman 
durante la reciente protesta violenta de 10s mineros. La 
brecha esd totalmente abierta, y el enfrentamiento en- 

tre la facci6n del ex primer ministro y 10s conservadores 
que siguen a Iliescu se conoce ya en Rumania como la 
ceguem de las dos rosas,, por referencia al símbolo del 
FSN. 

Asi, el Gobiemo estaba siendo boicoteado por su 
propio partido desde la base, situaci6n que esconde la 
supervivencia y actividad de una nueva ccnomenklatu- 
ra* bajo las siglas del FSN. Tal estrato es la suma del 
ya existente en tiempos de Ceausescu rnás 10s antiguos 
caciques no integrados en el desaparecido Partido Co- 
munista Rumano (PCR) y 10s opormnistas de nuevo 
cuno. Buena parte de esa capa social acnia bajo la 
cobertura del FSN, vela poc s u ~  intereses exclusives, 
maneja sus propias fuerzas y contactos y genera una 
competpcia excluyente y destructiva. Hablar de neo- 
cornunismo, como insisten machaconamente muchos 
analistas de prensa, es ilusorio (Tertsch, 1991): aquí no 
se manejan proyectos ideol6gicos, se ventilan cuestiones 
materiales de alcance rnás o menos limitado. La oposi- 
ci6n radical tambikn esta desunida, y es rnás visceral 
que constructiva. Y 10s partidos hist6ricos (liberales y 
nacional-campesinos) se deciden por todo y por 
nada. 

Es en este marco donde el 2 5 y 26 de septiembre de 
199 1 se produjo en Bucarest una nueva ccmineriadas, 
como dicen 10s rumanos recordando con ironia las cces- 
panaquiadas~, uuniversiadasn y otros certamenes atlk- 
ticos organizados por 10s antiguos regimenes comunis- 
tas. Ya el 18 de febrero de 1990 10s mineros desfilaron 
por el centro de la capital apoyando al Frente de Salva- 
a6n Nacional. En cambio, el 14 y 15 de junio de ese 
aiio llwaron a cabo un verdadero ctpogromn contra 10s 
intelectuales y estudiantes de la oposici6n radical que 
habían ocupado la Plata de la Universidad durante 
más de dos meses. 

iQuiénes erm esos mineros, quk buscaban? La visi6n 
externa de un lugar tan mal conocido como Rumania 
suele tener dos fases reiterativas: durante las kpocas en 
que se conserva un orden s610 aparente, se considera 
que las autoridades son perfectamente representativas. 
Pero cuando una erupci6n deshace esa apariencia, surge 
la imagen apocalíptica, que tiende a buscar explicacio- 
nes en supuestas fuerzas ocultas. En cambio, desde 
dentro del país, 10s altibajos, aderezados con caústico 
fatalisme, se suelen percibir como fruto de un orden 
endogámico, demasiado peculiar para que 10 entiendan 
los extranjeros. A éstos, muchos rumanos gustan de 
exhibirles un repertori0 paranoico ya algo manido: los 
mineros son la masa de maniobra de la siniestra uSecu- 
ritate, que, rnás o mena  transformada, continúa ope- 
rando a sus anchas. Claro que al explicar10 tambikn se 
10 creen en parte y extienden las culpas a causas extra- 
nacionales, desde 10s judios a la CIA y la KGB. Dentro 
de esta línea otra teoria transforma a 10s rnineros en una 



especie de guardia pretoriana del aiptocomunista Ilies- 
CU. 

Ninguna de esas versiones es descartable del todo ni 
tampoc0 hay que desechar cierta manipulaci6n neoco- 
munista, a la vista de las banderas rojas que exhibim 
10s primeros grupos de mineros. Al fin y al cabo, desde 
noviembre del afio anterior existe en Rumania el Pani- 
do Socialista del Trabajo (PST), liderado por Ilie Ver- 
det, un importante ex corifeo de Ceausescu, que el 22 
de diciembre de 1989, en plena revoluci6n y nas la 
huida de su jefe, intent6 organizar un gobierno de con- 
tinuidad. El 6rgano del PST e social is tul^ es de princi- 
pio a fin el cclenguaje de madera~ hecho peri6dic0, pero 
el partido ha conseguido ascendiente en grandes em- 
presas del país amenazadas por la reconversi6n, entre 
ellas las extractivas del carb6n. 

Afirmar a secas que 10s mineros s610 se representan a 
si mismos es desconocer que desde hace un afio se 
sucede en Rumania un continuo goteo de huelgas en 
muchos sectores industriales y profesionales. En rnás de 
una ocasi6n se han transformado en politicas y han 
terminado por pedir la dimisi6n del Gobierno y sus 
planes de reconversi6n econ6mica. El pasado mes de 
junio, la sindicalista Uni6n Nacional Confederativa ya 
pedía un paro general contra Roman, y en esta linea 
actuaba tambidn la Federaci6n de Uniones Mineras. 
Petre Roman parlament6 con líderes sindicales y direc- 
tivos empresariales, y consigui6 que 10s ferroviarios, los 
13.000 huelguistas de las acedas FAUR y 10s maestros 
volvieran al trabajo, desactivando la llamada a la huel- 
ga general. Pero el tir6n estaba resultando muy difícil 
de soportar: en agosto 10s precios oficiales habian subi- 
do ya en un 160 % desde noviembre de 1990, y eso a 
partir de un consumo casi inexistente y de pésima caii- 
dad. 

El protagonismo de 10s ~caras tiznadasn no es gra- 
tuito pues de hecho constituyen uno de 10s escasos sec- 
tores obreros con cierta tradici6n combativa en un país 
hasta hace poco muy escasamente industrializado. Ya 
en 19 16 10s mineros del mismo Valle del Jiu llevaron a 
cabo una huelga general, seguida de otra en 1919 y 
una tercera en 1929, a poco de llegar 10s nacional- 
campesinos ai poder, que h e  duramente reprimida por 
10s disparos del Ejdrcito con un saldo de treinta muer- 
tos. Sobre todo, esos mismos trabajadores protagoniza- 
ron la protesta social rnás importante contra el rdgimen 
de Ceausescu en 1977, y se atrevieron porque sabian 
que para el discurso semistalinista del rdgimen repre- 
sentaban una diite. Desde entonces la Securitate 10s 
control6 e infiltr6 muy de cerca, pero eso solo no expli- 
ca las ccmineriadas~, punta de un iceberg profundo y 
complejo. 

Si se idealiza a las multitudes que llevaron a cabo la 
ccrevoluci6n de terciopelo~ en Praga o derribaron el 

Muro de Beriín, tambidn se debe reconocer la existen- 
cia de otras masas con otros puntos de vista, induso 
variables. Los mineros rumanos han actuado para me- 
jorar sus desastrosas condiciones materiales, afiadiendo 
el orgullo herido de 10s que el anterior regimen glorificd 
y pag6 como flor y nata del proletariado. Por eso res- 
paldaron las paranoicas justificaciones de Iliescu en ju- 
nio de 1990, de afiejo sabor stalinista. Y tambidn por 
eso comenzaron a atender y agradecer 10s actos de re- 
conciliaci6n organizados por 10s estudiantes e intelec- 
tuales a 10s que poco antes habfa apaleado, para termi- 
nar ocupando conjuntamente, el pasado 25 y 26 de 
septiembre, la Plaza de la Universidad. 

A pesar de su dimisi6n aún es pronto para saber qud 
pasard con el funuo de Petre Roman, que a 10 largo del 
último afio habia adquirida muchas tablas como políti- 
co. Pero en cualquier caso, la umineriadaw vuelve a 
recordar que si desde Occidente se quiere entender que 
ocurre en el Este, se debe evitar la personalizacidn exce- 
siva, tanto en el trato como en 10s análisis, por poc0 o 
muy simpdticos que nos caigan los Roman, Iliescu, 
Gamsajurdia, Milosevic o Tudjman. Es cierto que en 
momentos de crisis e incenidumbre la$ personalidades 
son a veces 10s únicos puntos de referencia. Peto hay 
muchas herzas en escena, y en parte funcionari por 
impulsos propios. 

Sin embargo, quizás el rasgo más preocupante de los 
incidentes haya sido la indefinici6n, tanto por parte de 
10s mismos mineros como de Iliescu y la mayor parte de 
las fuerzas de oposicidn. Dado que en realidad todo el 
nuevo sistema politico y econ6mico se basa en un con- 
fus0 equilibrio, el nuevo Gabinete de Theodor Stolo- 
jan, potencialmente rnás rupturista que el anterior, no 
parece sino perpetuar la situaci6n de tablas hasta las 
pr6ximas elecciones, si no se produce alguna nueva 
crisis por el camino.' 

La condusidn fmal no es complicada. Tanto en Bul- 
garia como en Rumania el proceso politico tiende a la 
disgregacidn e indefinici6n ideol6gica. Ese es un serio 
peligro que propicia la inestabilidad. Nada de el10 ayu- 
da a una durisima transicidn econdmica que realmente 
aún esta por comenzar. Más grave a h ,  todo el (bnjun- 
to de carnbios sociwcon6micos está lastrado por la he- 
rencia de una mentalidad que reúne c i m  nostalgia por 
10s aspectos positivos del anterior regimen -especial- 
mente la seguridad-, la escasez de actitudes ucapitalis- 
tasw, y la creencia de que Occidente aportará de una 
manera u otra la ayuda rnás sustancial para la transfor- 

1. El vlPlirir de ia aminairdn* de Pcpicmbrc amaponde a un udcu- 
10 no publicado, elabocado por d aum de ans LIncPr y Enriqw Uceiay 
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maci6n. Al menos a Bulgaria y Rurnania les quedan 
varios años de travesia por el desierto. 

Yugoslavia o la herencia que tard6 
demasiado en gastarse 

Normalmente se suele admitir que el camino hacia 
la desintegraci6n de Yugoslavia comen26 con la muerte 
del mariscal Tito, el 4 de mayo de 1980. En realidad, 
la aisis del Estado siempre estuvo latente. A 10 latgo de 
los años sesenta y setenta, 10s admiradores marxistas 
del sistema autogestionario yugoslavo (econ6mico y so- 
cial) lo presentaban como un producto teórico alta- 
mente depurado, vigoroso y original, alternativa al 
dogmlitico e inefectivo modelo soviktico, que necesita- 
ba de la fuerza para imponer sus puntos de vista en 
Hungria y Checoslovaquia. En aerta manera, las vim- 
des del modelo yugoslavo se realtaban por el hecho de 
que se trataba de un Estado multinacional. Como las 
regiones y repdblicas gozaban de una considerable au- 
tonomia politica y econ6mica, las disputas y tensiones 
entre ellas se contemplaban como un signo de rnadurez 
que nada tenim que ver con las violentas tendenaas 
centrifugas del reino de Yugoslavia en los años de en- 
treguerras. 

Nada más lejos de la reaiidad. La avia yugoslavan 
hacia el sociaiismo se habia ido conformando a trancas 
y barrancas, entre audaces improvisaaones y sudes 
equilibrios a varias bandas (Samary, 1989). En reali- 
dad Tito habia comenzado por aplicar el modelo stali- 
nista de desarrollo, que como en el resto de los paisa 
del Este debia de industrializar a Yugoslavia en un 
tiempo récord, rebajando drásticamente el po~entaje 
de poblaci6n campesina, que tras la guerra mundiai 
aún era del 70 %. Los planes quinquenales, iniaados a 
partir de 1947, no presuponían ninguna descentraiiza- 
u6n. Pero el pulso mantenido con el Kremlin, que 
deseaba ejercer un mayor control sobre la cúpula de 
poder yugoslava, liev6 a la expulsi6n de este pais de la 
Cominform en 1948. A pesar del acercamiento a Occi- 
dente, 10 que supuso la necesidad de sobrevivir con la 
tutela del bloque oriental drhticamente reduada, el 
plan quinquenal se prolong6 hasta 1952. 

Mientras tanco se ensayaba la descentraiizaa6n eco- 
n6mica y administrativa, consagrada por la Constitu- 
a6n de 195 3 y compensada con una enorme concen- 
traci611 de poder en las manos de Tito, ahora presidente 
de la República y jefe de Gobiemo. A pesar de esta 
especie de NEP, ni disminuy6 el f h e o  control politico 
ni las dudas sobre las raíces últimas del sistema. Expre- 
si6n de 10 primero fueron las condenas aplicadas por 
desviaaonismo a Milovan Djilas, antiguo amigo y CO- 

laborador de Tito, cuyas aiticas no podia asimilar el 
regimen. De otro lado, los responsables de la economia 
comentaron a regresar a las conocidas aguas de la pla- 
nificaci6n global a poco de haberse lanzado a la descen- 
rralizaci6n. Como resultado, en 1957 se volvi6 a 10s 
planes quinquenales, aunque nuca se lleg6 hasta el 
fondo en el estilo del stalinismo de la posguerra. 

La indecisi6n llev6 la economia al atolladero, y en 
1961 comenz6 a trabajarse en un nuwo viraje coinci- 
diendo con la modemizaa6n que todos 10s paises del 
Este inician y conduyen en 1967 al haberse asimilado 
ya completamente que el sistema burocrAtico monopo- 
lista de Stalin habia muerto definitivamente con su 
aeador. En este marco, Yugoslavia y China protagoni- 
zarán verdaderas usegundas revolucionesn. En ambos 
casos, los duigentes comunistas habian llegado al poder 
como fruto de una guerra civil y contaban con el im- 
pulso de una comente auténticamente nacional que les 
impulsaba a probar experienaas de desarrollo origina- 
les. Con todo, tambidn esta vez el nuevo experimento 
artanc6 con indecisi6n. Induso cuando 10s paisa oca- 
dentales ya habian dado los aéditos necesarios para 
respaldar 10s cambios econ6micos. Tito se ech6 a&. 
Durante un tiempo tuvo lugar un aparatoso viraje ana- 
nomamericano y prosoviético. Y a pesar de todo, en 
1963 se aprob6 una nuwa Constituci6n (la tercera 
desde el advenimiento de 10s comunistas al poder), que 
aportaba ins6litas novedades. Parte importante de la 
nueva carta se dedica a cuestiones econ6micas, incorpo- 
rando el principio de la gesti6n obrera y la participaa6n 
en 10s beneficios. Tambidn se descenttalitaba el sistema 
administrativa, confiriendo mayor independencia legis- 
lativa a las repúblicas y las comunas. Pero el cambio 
real aún estaba por producitse, tendria lugar abrupta- 
mente en 1966, mezdado con la cuesti6n sucesoria. 
Cuando se produce la aisis, el mariscal es un anciano 
de setenta y cuatro años. 

Las muertes de Lenin y Stalin habian sentado daros 
precedentes sobre las complejas hehas que se libera- 
ban aas la desaparia611 de los destacados lideres mar- 
xista~ que encarnaban al Estado y al Partido. En Yu- 
gosiavia, el reciente pasado de sangrientas luchas 
interétnicas añadia un riesgo espechimente p m p -  
te. Por entonces, en el complejo tinglado de poderes y 
contrapoderes al más alto nivel de la Federaabn, Tito 
seguia indinado del bando de los conservadores. Pieza 
importante en sus filas era Alexander Rankovic, anti- 
guo lider guerriller0 de primera hora y luego fundador 
de la policia secreta del régimen, la UDBA; que ran 
impomte papel habia jugado en tiempos del enfren- 
tarniento con los soviéticos. De hecho, Rankovic ha 
sido defmido en ocasiones como el Beria o el Lin Piao 
de Tito. Y por entonces, tambidn en Belgrado, como 
antes en Mosd o Pekín, existia la posibilidad de que el 



jefe del aparato de seguridad terminase erigidndose 
como delfin y sucesor del gran líder, como daba a 
entender el nombramiento de Rankovic como vicepre- 
sidente de la República en 1963. Los encontronazos 
entre conservadores y oportunistas estallaron a 10 largo 
de 1966 y terminaron con la caida en desgracia de 
Rankovic en junio, acusado de haber espiado al mismo 
Tito y de preparar un golpe de estado. 

A partir de ese momento, quedaron abiertas las 
puenas haaa la liberalizaci6n real planeada el año ante- 
rior. Pero la pugna habfa implicado a todos los esta- 
mentos. Rankovic, que era serbio, encabezaba el grupo 
de conservadotes, que erm de la misma nacionalidad. 
Frente a ellos, 10s dirigentes croatas y eslovenos habian 
aportado el contingente más compacto de reformistas. 
De hecho, en pleno tira y afloja, 10s eslovenos habian 
amenazado con ejercer el derecho constitucional a la 
secesi6n. Tambidn habia sido decisiva la actitud liberal 
del general aoata Ivan Gosnjak, ministro de la Defen- 
sa, junto con el jefe del contraespionaje militar y 10s 
responsables superiores de la política secreta de Goacia 
y Eslovenia. 

Por otro lado, existi6 un riesgo muy patente de que 
10s comunistas serbios interpretasen todo el asunto 
como una derrota nacional, por 10 que Tito se preocup6 
de repartir cuotas de poder con ellos. Tambidn se po- 
tenci6 el papel poiítico del Ejérato, buena parte de 
cuyos mandos erm de origen guerrillera, la uvieja farni- 
liav de Tito. Asi se conformd una nueva estructura 
estatal de daras tendenaas presidencialistas, en la cual 
las bases econ6micas y la administraci6n regional y lo- 
cal gozaban de una autonomia considerable y el Ejdrci- 
to actuaba como garante últirno de la unidad de todo el 
conjunto. Todavf estaban muy lejanos los dias en que 
las dos fuerzas bhicas de esta triada terminarían en- 
frenthdose y dejando fuera de combate a la sombta de 
una presidenaa. Peto no asi 10s gdrmenes del desastre, 
que comenzaron a aparecer mucho antes de la muene 
del mariscal. 

Las manifestaciones estudiantiles de 1968 fueron en 
Belgrado una versi6n local de las parisinas, incluyendo 
la aparici6n telwisiva de Tito en emulaci6n de De 
Gaulle. Pero no generacon mayores carnbios en la tra- 
yectoria del rdgimen, excepto algunos parches usocia- 
lesw debidos a la Liga de los Comunistas de Serbia. En 
cambio, los disturbios en la recidn inaugurada Uhiver- 
sidad de Pristina, capital de la regi6n de Kosovo, he-  
ron el precedente de 10s disturbios a6nicos que prende- 
rim a partir de 1980. Ya por entonces, 10s albaneses de 
la paupérrima regi6n protestaban por las consecuencias 
negativa que habia tenido para ellos la política econ6- 
mica descentralizadora iniciada en 1965. Por otro lado, 
utilizando el aparato de seguridad con criterios panser- 
bios. Rankovic habia estado deteriorando durante años 

la armonia social en Kosovo. Esas tensiones quedaron 
olvidadas por la amenaza temporal que supuso la inva- 
sidn sovidtica de Checoslovaquia duranre el mes de 
agosto de 1968. Tito, que junto con Ceausescu habia 
apoyado a Dubcek con la esperanza de aear una reedi- 
ci6n de la ((Pequefia Ententebb de 10s años treinta en 
versi611 usocialismo de rostro humanow, se vio compro- 
metido en la tensi6n subsiguiente. Durante un tiempo 
se pens6 que el objetivo de los ranques soviéticos serian 
10s discolos regímenes socialistas balahicos, y ante la 
amenaza, 10s yugoslavos se unieron olvidando tempo- 
ralmente sus diferencias. Pero en 197 1, Tito, cada vez 
más preocupado por dejar bien solucionada la cuesti6n 
sucesoria, insisti6 en elaborar una nuwa Constituci6n. 
El debate subsiguiente sobre la sobetania y las contti- 
buaones fmancieras de las repdblicas tuvo como conse- 
cuencia el prender el fuego a un nacionalisme ma ta  
que por primera vet sale a la calle, alineando además a 
varios dirigentes comunistas, entre ellos a Franjo Tudj- 
man. Tito actu6 con dureza secundado por la fidelidad 
de las fuerzas armadas y poliuales. Reprimi6 las huel- 
gas estudiantiles y desencaden6 una purga contra todo 
el aparato comunista en Croaaa. Siempre fiel a su jue- 
go de contrabalanzas golpeó tambih a 10s sectores pro- 
gresistas de la poiítica y la intelectualidad en Macedo- 
nia y Serbia, especialmente en la Universidad de Bel- 
grado. 

Todavia hubo más retoques hasta la muerte del ma- 
riscal, incluyendo una nueva Constituci6n en 1974. Se 
intent6 contener la transici6n hacia el mercado libre 
-que amenazaría la hegemonia de la Liga de los Co- 
munista~- instaurando una nuwa forma de planifica- 
ci6n c o n t r a d .  Mientras, el sistema de rotaci6n anual 
en la Presidencia en funci6n de la naaonaiidad de 10s 
representantes y el derecho de veto concedido a las 
repúblicas erm un seguro contra la hegemonia serbia. 
Sin embargo, el amodelo yugoslavom estaba agotando 
su tiempo. La soluci6n de compromiso entre la econo- 
mía socialista y la de mercado comenz6 a hacer aguas 
desde el momento de su aplicaci6n en profundidad a 10 
largo de la segunda mitad de 10s años sesenta, cuando 
las medidas antiinflaaonistas hicieron caer la produc- 
ci6n y pusieton en la calle a 344.000 trabajadores ya en 
10s primeros meses de 1968. Ldgicamente, las crisis 
mundiales de 10s años setenta y ochenta no contribuye- 
ron a mejorar la situaci6n. Además, la descennalizaci6n 
habia generado un descontrol que se manifest6 en im- 
portaciones excesivas y hasta incoherentes que hicieron 
aecer la deuda externa dtamAticamente. 

Asi, el cdlebre umodelo autogestionario yugoslavow 
fue resultado de la improvisaa6n de soluciones empiri- 
cas en medio del complejísimo equilibri0 a varias ban- 
das en que vivi6 inmersa Yugoslavia desde 1948 hasta 
1966. Siempre h e  un producto precario, aunque cum- 



ph6 su funci6n durante unos años dave. El problema 
radic6 en que sus aeadores y sustentadores no admitie- 
ron nunca que su vida era necesariamente efímera. Por 
el contrario, el <<modelo yugoslavo* h e  mitificado rnás 
de 10 necesario y sobre todo rnás tiempo del convenien- 
te. La muerte de Tito, con 10s problemas econ6micos y 
nacionalistas que inmediatamente comenzaron a surgir 
a la superficie, hubiera sido el momento de plantear un 
gran debate. Pero, comprensiblemente, era muy difícil 
vencer la inercia; siempre seria mejor reformar y par- 
chear que correr riesgos jugando al todo o nada. Por 
o m  parte, todavia en plena era brezneviana, Yugosla- 
via seguia siendo útil a 10s occidentales y era incalcula- 
ble el riesgo de una ruptura violenta. El general b r i h i -  
co sir John Hackett cosech6 un gran dxito con un 
ensayo de ficci6n esaito a finales de 10s años setenta, 
poco antes de la desaparici6n de Tito, en el que plan- 
teaba el estallido de la Tercera Guerra Mundial para 
agosto de 1985. Y uno de 10s *casus belliw tenia su 
centro precisamente en Yugoslavia, a partir del fracasa- 
do intento de una formaci6n política prosovidtica de 
dar un golpe en Eslovenia, seguido de la invasi6n del 
Ejército Rojo en toda regla (Hackett, 1978). 

Pero en último termino, iquidn tenia autoridad para 
poner el Estado patas arriba? Al fm y al cabo, el último 
gran lider yugoslavo habia puesto roda su energia en 
aear un sistema de equilibrios tan perfecto que nadie 
debia sobresdir. El titismo ras6 el aparato polític0 en su 
conjunt0 y aed una raza de upolíticos enanosn, siempre 
por debajo del mariscal. 

De hecho, como se vio, las primeras sefiales de alar- 
ma se habian dado ya en tiempos de Tito. Eso se de- 
nunci6 públicarnente, como una justificaci6n, durante 
el XIII Congreso de la Liga de 10s Comunistas Yugos- 
lavos (LCY), en 1986: la crisis econ6mica tenia que ver 
con las direcaices err6neas del X (1974) y XI (1978) 
Congresos. En su momento, ni siquiera el mariscal ha- 
bia podido ir contracomente en medio de la crisis mun- 
dial. Por tanto, seis años despues de su muerte, cuando 
la situaci6n ya estaba totalmente deteriorada y la situa- 
ci6n internacional favoreda una remodelaci6n del Esta- 
do en profundidad, ya nadie quiso ponerse al frente y 
responsabilizarse del sistema, basado en el cdlebre mo- 
delo. 

Cabia la alternativa de operar las uansformaciones 
sobre la marcha. Una uansici6n paulatina no era una 
opci6n tan mala; al fin y al cabo, asi se habia aeado el 
pomposo umodelo yugoslavon. Peto tambidn para esa 
soluci6n se tard6 demasiado tiempo. El primer minis- 
tro federal Apte Markovic (aoata), que h e  su adalid 
rnás endrgico, pum manos a la obra serimente en una 
fecha tan tardia como la primavera de 1989, a poco de 
su elecci6n para el cargo. La decisi6n se habia diferido 
en nueve años, y en buena medida ell0 tuvo que ver 

con la larga agonia del viejo modelo, fruto a su vez de 
la mitificaci6n que de dl se hizo. A este respecto, las 
largas semanas que se tard6 en dejar morir a Tito fue- 
ron un simbolo bien patente de 10 que iba a ocurrir con 
el Estado que 41 habia aeado. Todo el10 es una buena 
prueba de que Yugoslavia no era un ente tan endeble 
como se ha insistido machaconamente en 10s últimos 
meses. Precisamente si sus dirigentes hubieran tenido 
rnás conciencia del peligro de desintegraci611, quizás el 
Estado federal se hubiese salvado. Pero las reservas de 
ayugoslavismon asociadas al viejo mito titista duraron 
demasiado. S610 violentos bofetones fueron despenan- 
do a unos y otros. 

1984 dio ya inequívocas senales de alarma: se supo 
que el nivel de vida había descendido en un 40 % 
desde 1979, que el desempleo alcanzaba al 15 % de la 
poblaci6n, que la deuda exterior era de 20.000 millo- 
nes de d6lares. Se racion6 la gasolina, y en Montenegro 
las multitudes llegaron a saquear varios comercios. En 
Kosovo habian hecho su aparici6n los atentados con 
bomba, y las autoridades respondieron a 10s asesinatos 
de poliúas con la ejecuci6n de albaneses. Tambih ese 
año se conden6 a muene a un nacionalista aoata, y 
sigui6 su desarrollo el fundamentalismo musulmán en 
Bosnia. A pesar de todo, el Estado continuaba aplican- 
do parámetros ideol6gicos de hacia veinte años, como 
10 demostr6 la detenci6n y procko de veintiocho inte- 
lectuales disidentes, entre ellos Milovan Djilas. Como 
contraste, durante el XIII Congreso de la LCY, que 
tuvo lugar dos años m k  tarde, 10s dirigentes comunis- 
tas hubieron de constatar con sorpresa la paralizaci6n e 
inoperancia del partido. 

Con todo, el ushodo rnás decisivo tuvo lugar en 
1987 con el escándalo de Agrokomerc, buque insignia 
de la indusma en Bosnia-Herzegovina, que empleaba a 
13.500 trabajadores. Las irregularidades que se descu- 
brieron en este empori0 durante el verano de ese año no 
tenían precedentes en la historia yugoslava: Agroko- 
merc habia estado ernitiendo pagarés sin fondos por un 
valor total de entre 290 y 500 millones de ddlares, con 
el respaido del Banco de Bihac (Bosnia), que tampoc0 
podia cubrir esas enormes cantidades. La estafa afecta- 
ba a 57 bancos de cuatro repúblicas, especialmente 
Eslovenia, que encaj6 grandes pérdidas fmancieras. 
Las consecuencias políticas de este uaffairen fueron 

importantes. Por supuesto, tuvieron repercusiones en el 
desencanto fmal de 10s eslovenos hacia la Federaci6n. 
Según deciararon 10s responsables de la banca de esa 
república, hada tiempo que habian descubierto el frau- 
de pero los dirigentes politicos bosnios les habian 
penuadido para seguir aceptando los pagarés. Conse- 
cuentemente, toda la cúpula política de Bosnia- 
Herzegovina estaba implicada. Hubo dimisiones en ca- 
dena, que alcanzaron a Hamdija Pozderac, miembro 



prominente de la Liga de Comunistas de Bosnia, por 
entonces vicepresidente de la Presidencia colectiva fede- 
ral. También cay6 el primer ministro federal Branko 
Mikulic, otro destacado comunista bosnio, que desde 
mayo de 1986 se habia labrado una reputaci6n de 
concienzudo perseguidor de las irregularidades econ6- 
micas y la corrupci6n. Asi, el escándalo de Agrokomerc 
se convini6 en el espejo del podtldo esperpento en que 
se habia transformado el umodelo autogestionarion. La 
autonomia econ6mica s610 habia servido para favorecer 
la irracionalidad y las irregularidades de todo t i p .  Y 
no era el Único caso, sino la punta de un iceberg. Al fm 
y al cabo, como afirm6 en su proceso un extraiiado 
Fikret Abdic, el director de Agrokomerc, la empresa no 
habia hecho nada que no fiuera practica general en toda 
Yugoslavia. Pocos dudaron de su sinceridad. 

Pero como además Agrokomerc habia sido el tram- 
polin de numerosos politicos bosnios que habian co- 
menzado sus carreras como gestores de la empresa, 
quedaba al descubieno hasta que punto el resultado de 
los intentos de Tito por potenciar y equilibrar la auto- 
nomia de las ligas comunistas regionales habia desem- 
bocado en una upepini8ren de partida-Estado y parti- 
dos-provincia utilizados por 10s arribistas como medios 
de promoci6n personal, cuando no transformados en 
fortalezas de caciquisrno. La acumulaci6n de criacas y 
dudas que gener6 el asunto no estd ausente de la ofensi- 
va que desencadenaron 10s rnás duros comunistas de la 
Liga, centrados en Serbia y en tomo a Slobodan Milo- 
sevic. Con el tiempo terminarim por convertim en 10s 
enterradores de la Yugoslavia que por entonces aún 
buscaban preservar. 

El aperturismo que afectaba a la URSS y cienos 
Estados claves del bloque oriental terminaron por pre- 
cipitar dramaticamente la crisis yugoslava. Por mucho 
que pesara la inercia ya no se podia diferir por rnás 
tiempo la transformaa6n. Pero, una vez más, se inten- 
t6 improvisar en el Último momento. A 10 largo de 
1988 y 1989 cuajaron dos altemativas de alcance fede- 
ral. La más centralista respondia al fracaso de la auto- 
gesti6n y la autonomia. Era simplista pero no le faltaba 
16gica y no necesariamente desembocaba en el totalita- 
rismo: a h  ahora en Belgrado subsiste un pluralisme 
cultural y religioso y una libertad de ideas y prensa 
superiores a 10s de Zagreb y Ljubljana. Sin embargo, el 
plan tenia la enorme desventaja de proceder integra- 
mente de Serbia. Su aceptaci6n por las repúblicas im- 
plicaba el humillante reconocimiento de que no se ha- 
cim distinciones en el fracaso y no se daba una segunda 
oportunidad a nadie, excepto a la capital: todas las 
variedades locales de la autogesti6n ha& sido un fra- 
caso. 

Por otro lado, el carácter denigrante de esta soluci6n 
venia reforzado por su misma cabeza visible, que era 

Slobodan Milosevic. Líder de la i i n i  duta del comu- 
nismo serbio, ccSlobon (como se le conoce popularmen- 
te) se vio atrapado en su propio juego. Para llevar a 
cabo su modelo centralizador primero tenia que levan- 
tar la popularidad de la Liga en la misma Serbia, peto 
en ese caso ya no servim 10s viejos argumentos titistas. 
Por tanro, coment6 a recurrir sistematicamente al na- 
cionalismo serbio, 10 que obligaba a un esfuerzo aún 
mayor para convencer a las otras repúblicas. En reali- 
dad, Milosevic es un politico 10 suficientemente primi- 
tivo como para que cualquier otro hubiera podido sus- 
tituirle con similares resultados. Aunque no le hace 
ningún asc0 a su papel, el radicalisrno nacionalista de 
su mensaje es, senullamente, el que muchos serbios 
quieren oir. 

Ahora bien, dado que el viejo *modelo autogestio- 
nario~ se habia defmido como una especie de tercera 
via entre capitalisrno y socialisme, se podria intentar 
potenciar cada vet rnás el primer ingrediente. Dicho de 
otro modo, el salto hacia la economia de mercado a 
partir de las esaucturas previamente existentes podia 
ser una soluci6n. Esa era la segunda alternativa, y el 
autor del intento rnás consecuente desde comienzos de 
1989 fue el primer ministro federal Ante Markovic. Su 
pasado como director, duranre rnás de veinte años, de 
la empresa Rade Koncar -faro de la industria croata- 
era un serio credencial de eficacia. Además, habia sido 
primer ministro del Gobiemo croata, y luego presiden- 
te de esta república. Pero, para su desolaci6n, 10s restos 
del ccmodelo autogestionarion resultaron ser como una 
especie de maldici6n de Tito desde la tumba. 

En principio, 10s problemas para privatizar erm los 
mismos que en Polonia, Hungria o cualquier otro Esta- 
do: encontrar compradores con el capital suficiente 
para ir adquiriendo la infraesauctura econ6mica estata- 
lizada. Pero además en Yugoslavia se añadia una difi- 
cultad autcíctona, pues la ley sobre el trabajo asociado 
de 1976 se oponia expliatamente a toda interpretacidn 
de la propiedad social como propiedad del Estado, o 
del g r u p  que la gestionaba. Un verdadero detritus 
juridico del ccmodelo econdmico yugoslavo~ elaborado 
sobre la marcha, primero por oposici6n a las primeras 
etapas stalinista5 del titismo econ6mico y luego para 
evitar un viraje excesivo a la economia de mercado, 
como amenaz6 con ocurrir en 1965 y 197 1. Asi, la 
propiedad social en Yugoslavia era de todos y de nin- 
guno, y el problema es tan intrincado que ni la ley 
sobre las empresas de 1988 10 ha modificado sustan- 
cialmente. Además, la 16gica desconfianza del capital 
extranjero, la inexistencia de un marco jurídic0 estabili- 
zado y la debilidad del Estado han frenado enorme- 
mente la privatizaci6n: en agosto de 1990 el sector 
privado agrupaba a 206.000 asalariados, contra 10s 
6,4 millones del socializado, en continuo deterioro (Sa- 



mary, 199 1 ). Por si fuera poco, el proyecto de Marko- 
vic implicaba la imposici6n de un mercado único y de 
un poder federal que centralizara la política monetaris, 
la fiscalidad, el sistema de precios o la devoluci6n de la 
deuda. Todo el10 chocaba cada vez rnás con las com- 
partimentauones que se habian generado en las repú- 
blicas, y dentro de ellas, en las que se entremezclaban 
prerrogativas econ6micas y tambidn políticas. 

Junto a esos intentos de recrear alguna forma de 
maaomodelo federal, se habia ido asentando en cada 
una de las repúblicas la posibilidad de recurrir al miao- 
modelo. Este proyecto creda sobre una mutua acusa- 
a6n dásica de 10s estados auton6micos o federales en 
momenros de aisis: las tonas rnás ricas no desean que 
sus beneficios fluyan hacia las rnás pobres, y éstas argu- 
yen que la explotacidn de que han sido objeto ha servi- 
do para favorecer el desarrollo de las otras sin obtener 
gran cosa a cambio. Ahora cabia pensar en una gesti6n 
realrnente autdnoma en el marco de una estructura 
confederal de repúblicas soberanas, o induso totalmen- 
te independientes. En teoria, enderezat la economia de 
una regi6n seria rnás sencillo que conjugar soluciones 
para un maaomodelo federal, que además ya habia 
fracasado. Además, 10s nuevos aparatos estatales que 
resultarían implicaban una atractiva promesa de em- 
pleo y poder para 10s connacionales. El problema era 
poner a todos esos miaomodelos de acuerdo, dado que 
sus economias erm muy interdependientes. 

El poco tiempo que quedaba para liegar a un acuer- 
do a h  se acort6 rnás durante 10s últimos meses de 
1989. El desmoronamiento de todo el bloque oriental 
desencaden6 enormes expectativas, tan freneticas como 
ingenuas. En el breve plazo de medio año, la parrilla de 
salida hacia la integracitin en el modelo capitalista occi- 
dental se habia complicado enormemente. Durante un 
tiempo, Yugoslavia habia figurado en las primeras po- 
siciones de la cola de paises que esperaban al@ tipo 
de colaboraci6n especial, a las puertas de la Comuni- 
dad Econ6mica Europea. Ahora, la República Demo- 
adtica Alemana tomaba la delantera, y ya nadie poda 
asegurar nada. Una comente de histexia recom6 las 
repúblicas rnás desarrolladas de Yugoslavia. Serbia, 
Montenegro, Bosnia-Hertegovina, Macedonia e m  
unos lastres intolerables. No era un mero problema de 
desarrollo econdmico coyuntural: su uoflentalidad~ 10s 
hacia profundamente irrecuperables. 

Enero de 1990 trajo el revent6n fmal de la LCY 
durante su XiV Congreso. El borrador presentado a 
debate era un bum síntoma de 10s últimos momentos 
de irrealidad en 10s que vivian inmersos 10s comunistas 
yugoslavos. Habría de prodamane el fm del autorita- 
cismo socialista, instituydndose un poder judicial inde- 
pendiente, una economia mixta, plena propiedad pri- 
vada y participaci6n completa en el proceso europeo de 

integraci6n. Y terminaba: ccMañana puede ser dema- 
siado tarde para el socialisme en Yugoslavian. Ya era 
demasiado tarde. El mar de propuestas y enmiendas 
resultaba imposible de ordenar; el debate pronto dege- 
net6 en insultos entre las delegaciones serbia y eslovena 
y ésta termin6 retirandose en bloque. Asi, el congreso 
fue aplazado s610 tres días despuds de su inauguraci6n. 
Ni dos meses rnás tarde hubo manera de conduirlo. 
Había saltado el penúltim0 cerrojo de la estructura 
federal heredada de Tito. Ya s610 quedaba el Ejerci- 
to. 

A 10 largo del año proliferaron 10s partidos políticos 
que constituyeron gobiernos y parlamentos en las 
asambleas regionals. Dado que nadie habia dado con 
una soluci6n eficaz a 10s problemas socioecon6micos de 
la nueva Federaci6n, el vacío fue llenado con naciona- 
lismo a granel o con variantes socialistas más o menos 
heredadas del rdgimen anterior. Rdpidamente se dibuj6 
una línea divisoria que coincidia con la vieja frontera 
militar entre los imperios otomano y austrohúngaro. 
Allí donde antes de la guerra apenas habia existido una 
estructura de clases medias bien consolidadas, la segun- 
da opci6n sigui6 teniendo validez, como había pasado 
en Rumania, Bulgaria o Albania tras la caída de 10s 
regímenes marxistas. En regiones con una tradici6n de 
sociedades rnás estructuradas los años de marxismo no 
se veian como un período de mejoras, y la ruptura fue 
total. 

Pero en realidad se habia producido un enorme va- 
d o  en roda Yugoslavia, provocado por el hundimiento 
de un proyecto que durante rnás de cuarenta años ha- 
bla dado un sentido profundo a todo el conjunto. Cier- 
tamente, el umodelo yugoslavo~ había sido demasiado 
mitificado por quienes 10 construyeron y 10 vivieron. 
Pero no por eUo les pareda menos real, sobre todo en 
contraste con la realidad presente: la Yugoslavia audaz 
y vanguardista de 10s años sesenta, que se erigi6 en líder 
del movimiento de no alineados y se proyect6 rnás alld 
de sus atormentadas fronteras,' vuelve a encarnar la 
quintaesencia de las impotencias bdanicas, a las que 
a ~ a d e  el nuevo síndrome de la libanizaci6n. Quedan 
muy lejanos los años del cosmopolitismo en que 10s 
Nistas sovidticos quedaban embobados ante las tien- 
das Yugoexpon, Fontana o Anfora del centro de Bel- 
grado, o las peleterias y joyerías de Zagreb. 

De todas formas, la potencia del mito era tan grande 
que las últimas reservas de uyugoslavismo~ se estiraron 
hasta el último momento a 10 largo de los meses rnás 
críticos de 199 1. En mano, Stipe Mesic aún declaraba 
a la prensa que la situaci6n en Yugoslavia no era tan 
mala como para justificar la intervenci6n del Ejdrcito. 
En mayo, antesala de 10s combates abiertos que estalla- 
rían un mes rnás tarde, Ante Markovic quitaba hierro a 
la situaci6n en sus declaraciones públicas. Básicamente, 



opinaba, la secesi6n total de las repúblicas seda rnás 
antiecon6mica que la reforma del conjunto federal. 
Además, 10s dirigentes de las repúblicas se 10 pensadan 
mucho antes de responsabilizarse totalmente de una 
independencia que no terminada con los problemas 
econ6micos y hada recaer las críticas sobre ellos mis- 
mos. 1ncluso el presidente croata Ante Markovic, mu- 
cho rnás pesimista, pensaba, antes del referéndum del 
dia 19, que el Ejército difícilmente se atrevería a una 
intenrenci6n total. Además, el pleno acceso de Mesic al 
liderazgo de la Presidencia colectiva, con la soluci6n de 
la crisis constitucional que significaba el bloqueo que le 
oponían 10s representantes serbios, reduciría sensible- 
mente el peligro de un estailido de la federaci6n. A 
pesar de las actitudes pro serbias; oficialmente el Ejdrci- 
to fue la instituci6n que rnás tiempo mantuvo la tradi- 
ci6n federalista: s610 renunci6 a ella el 23 de octubre, 
tras cuatro meses de combates. 

En cualquier caso, la irrealidad de las nuevas alter- 
nativas es directamente proporcional a la desaparici6n 
de los últimos vestigios del *modelo yugoslavov. En 
realidad la última gran paradoja es la extraña guerra 
ccgradual* que estall6 el 26 de junio pasado. En ciem 
manera es un intento por ((matar, al viejo modelo y 
por 10 tanto termina en una ciem paradoja: posee en si 
misma un último significado unificador de 10s yugosla- 
vos, tanto rnás cuanto que 10s objetivos de 10s diversos 
bandos y de los que se mantienen al margen son de 10 
rnás variado, 10 que les priva de claridad. En realidad, 
como ocurri6 en Espafia entre 1936 y 1939 o en el 
Libano durante la última década y media, la misma 
contienda esconde numerosas guerras, y cada' vet es 
rnás dificil identificat proyectos comunes. De hecho, ya 
ni siquiera se encuentran claras motivaciones ideol6gi- 
cas. Tambidn está bastante claro que 10s dirigentes cada 
vez controlan menos la situaci6n. 

En el bando serbio, ni Milosevic dirige realmente 
todas las fuerzas en presencia, ni todos 10s oficiales 
obedecen de igual manera a sus altos rnandos, ni existe 
una coordinaci6n real entre 10s irregulares serbios que 
luchan en Croada. No se terminan de entender muy 
bien 10s objetivos de esa especie de minigobiemo mili- 
tar instalado en Cavtat, en la vecindad de Dubrovnik, 
ni 10s beneficios que obtendría el Ejdrcito con la des- 
trucci6n de esa ciudad, rnás alld del mero ejercicio del 
terror, que 10s aoatas contestan ahora con el bombar- 
deo de localidades serbias en la Voivodina. Pero sobre 
todo, las Fuenas Armadas federales desarrollm una 
estrategia rotalmente vacilante que no le beneficia en 
nada. En Belgrado, el ultranacionalista Vuk Draskovic 
invita a los $venes a desertar, y como respuesta el alto 
mando pone en prdctica en algunas zonas una movili- 
zaci6n selectiva con criterios políticos. En el frente, na- 
die sabe todavia quidn mat6 al líder de la Guardia 

Nacional Serbia, Djordje Boqovic, alias cccomandante 
Giska*, pero parece que fue víctima de la enemistad 
que le profesaban, en su mismo bando, 10s mandos 
militares y 10s guerrilleros radicales achemiks*. 

En el lado croata, la diflcil situaci6n militar une rnás 
a todos, pero tarnbidn existen serias divisorias. La opo- 
sici6n política critica a Tudjman, la Guardia Nacional 
Croata censura a 10s políticos de Zagreb pero es despre- 
ciada por las fotmaciones paramilitares del Partido del 
Derecho Croata, lideradas por Dobroslav Paraga. Y 
para rematar el conjunto, las relaciones entre Eslovenia 
y Croacia empeoran, especialmente a raíz de que la 
primera república ha seguido adelante con sus objeti- 
vos sii contar con la om.  Los resultados negativos y 
desconcenantes son numerosos. Un ejemplo: 10s nue- 
vos t6lares eslovenos han desplazado a 10s dinares en 
esa república, que ahora fluyen hacia Goacia inae- 
mentando su inflaci6n. Pero sobre todo, Ljubljana está 
aplicando una fdrrea política de aislamiento con respec- 
to a su vecina apoyada por Ausuia e Italia, que quieren 
convertirla en un compartirniento estanco con respecto 
a la guerra que se vive rnás al sur (Janigro, 1991). De 
momento, el resultado es un callej6n sin salida, pues si 
se reconoce la independencia de Eslovenia también ha- 
bria que hacetlo con Goacia. Esa salida -propugnada 
por la diplomacia ausuogermana-, sin haberse llegado 
a una soluci6n pacífica de 10s litigios, s610 serviria para 
que las partes implicadas se rearmaran aún rnás acele- 
radamente, y sin limite, en el mercado internacional. 
El10 comportada un riesgo daro de que se intensificara 
el alcance del conflicto. 

La lista de las motivaciones para empuflar las armas 
es interminable. El paro generado por el desastre eco- 
n6mico ha suministrado una riada de combatientes, 
que además encuentran sus motivaciones en odios loca- 
les, de un pueblo hacia el vecino. A falta de algo mejor, 
tarnbidn las viejas imdgenes tienen su lugar. No se 
puede ignorar que de las poblaciones serbias en Goa- 
cia, integrantes de la vieja frontera militar que separaba 
al Imperio austrohúngaro del otomano, surgieron 10s 
colonos-soldados rnás fieles al emperador. Durante la 
Segunda Guerra Mundial, también las primeras for- 
maciones partisanas de Tito tuvieron su origen en esa 
zona. Cincuenta años rnás tarde, 10s mismos carnpesi- 
nos pobres de Krajina se han vuelto a rebelar contra el 
separatisme croata, y con sus monos de trabajo y gorra5 
obreras por todo uniforme, buscan recordar a 10s gue- 
rrilleros comunistas que eran sus pacires2 Los aoatas y 

2. Vid.: Pm&o Veiga y Fauique Ucciay-DP Cai, uPPnidPrior de la 
Gran Frontera*, Ei Pds. 4.M. 1991, p. 4; *La nwn sccbin*, Ei Obsma- 
¿or, lO.IX.1991, p. 20. 



serbios que han regresado del extranjero, 10s mercena- 
rim, aventureros y fascistas que han acudido a Yugos- 
lavia aponan su visi6n estereotipada de la realidad, sus 
propias motivaciones, variedades de odio. 

En pocos meses 10s objetivos de unos y otros se han 
deslizado hacia el pasado rnás remoto como sintoma de 
la creciente falta de imaginaci6n para salir de la aecien- 
te libanizaci6n de la guerra. S610 por poner un ejemplo, 
Vojeslav Seselj, el líder del Partido Radical Serbio y de 
las formaciones paramilitares ccchemik>>, ha propuesto 
ceder a Italia parte de la costa dálmata. Con tales argu- 
mentos, Seselj no hace sino resucitar las ideas de Pasic, 
el primer ministro serbio durante la Primera Guerra 
Mundial. A éste no le importaba renunciat a un pro- 
yecto de federaci6n entre 10s eslavos del sur, abando- 
nando a 10s cat6licos eslovenos y aoatas, a cambio de 
un homogeneo Estado panserbio de poblaci6n ortodo- 
xa. Por 10 tanto, Seselj busca resucitar integrarnente el 
Tratado de Londres de 19 15, ~único documento inter- 
nacional sobre las fronteras de Serbiabb. No parece tener 
en cuenta que la Gran Guerra NVO lugar hace tres 
cuarcos de siglo y que no parece probable que Roma se 
sienta ya interesada en anexionarse el botin propuesto 
por el ulnaderechista serbio. Tambidn resulta pintores- 
ca la consideraci6n de que una hipotetica Croacia ple- 
narnente independiente e internacionalmente reconoci- 
da como tal, podria ser considerada sucesor jurídic0 
(que no ideol6gico) del Estado <<ustachi, de la Segunda 
Guerra Mundial, y como tal obligada a pagar repara- 
ciones de guerra a 10s serbios, judos y gitanos victimas 
de los genocidios de entonces. En efecto, después de la 
Alemania nazi, la Croacia uustachin h e  la segunda 
potencia europea del Eje en cuanto a volumen de ui- 
menes de guerra. 

Pero sobre todo el proyecto rnás irreal es el de crear 
unas repúblicas independientes cargadas de minorias 
nacionales. A no ser que se recurra al genocidi0 siste- 
mitico o la deportacidn masiva de tales poblaciones, 
cosa que de momento parece improbable, seri imposi- 
ble conseguir su cchomogeneizaci6nn. Por 10 ranto, los 
hipotéticos Estados bosnio-herzegovino, croata, mace- 
donio o panserbio no serian ni rnás ni menos que la 
reproducci6n de upequefias Yugoslavias~. iTienen sen- 
tido tales proyectos cuando no se lograron superar las 
contradicciones nacionales a escala del antiguo Estado 
federal yugoslavo? 

Aparentemente, el intento de Eslovenia es el Único 
viable, pero no por el10 esd exento de zona oscuras. 
No han faltado acusaciones de que la violenta ruptura 
del pasado mes de julio h e  producto de una operacidn 
cuidadosamente calculada: generar un conficto- 
relámpago para recabar la atenci6n internacional y op- 
tar asi seriamente al reconocimiento diplomitico que la 
Comunidad Europea y los norteamericanos rechazaban 

conceder. El alma de esta dramatizacidn calculada ha- 
brian sido los ministros de Defensa e Interior, Ivan 
ccJanezn Jansa e Igor Bavcar (Mayer, 199 1). Este últi- 
mo, hace tan s610 seis d o s ,  era un editor de extrema 
izquierda que se dedicaba a publicar en Eslovenia 10s 
textos de las Brigadas Rojas italiana y 10s escritos de 
Toni Negri. Tanto la forma en que organiz6 las mani- 
festacions populares de mayo de 1989 como, sobre 
todo, la hipotética crisis calculada de fines de junio 
recuerdan las técnicas de movilización popular ideadas 
por Negri para el movimiento de 10s ccaut6nomos~ 
italiana del unúcleo del Veneton. 

Sobre estas sospechas, que no niegan validez al éxito 
del límpid0 proceso esloveno hacía la independencia, 
no se puede negar la creciente implicación austroger- 
mana en la zona. Junto a la insistencia de Alois Mock, 
ministro de Asuntos Exteriores del Ejecutivo vienés, en 
el reconocimiento de la independencia de Croacia y 
Eslovenia por parte de la Comunidad Europea, están 
los rumores de que oficiales de la Defensa Territorial de 
esa última república recibieron insrmcci6n en Alema- 
nia o Austria. Desde luego, parte de su armament0 
rnás efectivo es de fabricaci6n germana. Los goberna- 
dores de las provincias austríacas de Estiria y Carintia 
estuvieron presentes como invitados oficiales en las ce- 
lebraciones de la prodamaci6n de independencia en 
Ljubljana, y la Telwisi6n Austríaca emiti6 un progra- 
ma informativo en esloveno tan pronto como los avio- 
nes de la Fuerza Adrea federal dejaron inoperante la 
radiotelevisi6n de la república secesionista el 2 de agos- 
to (Moore, 199 1). Con posterioridad, Alemania y 
Austria han restablecido 10s créditos de exportaci6n a 
Croacia y Eslovenia, y 150 empresas (entre ellas nom- 
bres como Bayer, Hoechst, Siemens y AEG) han inver- 
ado en la segunda de las dos repúblicas, mientras que 
Viena estudia la petici6n de un crédito de 150 millones 
de d6lares por parte de Ljubljana en agosto. La posibili- 
dad de que Eslovenia terrnine conviniéndose en parte 
del *hinterland>> econ6mico austrogermano es cada vet 
más palpable. 

El extremo no deseable seria que esa dependencia 
llegara demasiado lejos, y que la nuwa república, con- 
sumada completamente su independencia, terminara 
convirtidndose en la plataforma exterior duplicadora de 
las actividades que la industria y las finanzas austríacas 
no pueden llevar a cabo en su propio país. Al fm y al 
cabo, si uno de los grandes problemas de la reprivatiza- 
ci6n en los antiguos países socialistas consiste en buscar 
compradores para las fibricas y negocios del Estado, la 
respuesta rnás sencilla pero peligrosa se halla en el capi- 
tal extranjero. Desde ese punto de vista, el capital aus- 
trogermano tiene a su disposici6n una verdadera gan- 
ga: la compra a precios de saldo de la mejor 
infraestructura econ6mica, servida por la mano de obra 



rnás competente, de una república que en su dia fue la 
flor y nata de la descompuesta Yugoslavia. 

Conclusidn 

Existe un cierto riesgo de que la penetraci6n austro- 
germana con fuerza en el h b i t o  adridtico termine por 
provocar fricciones apreciables con 10s intereses italia- 
nos. Más probable todavia es la posibilidad de que 
búlgaros y albaneses se mezclen en el conflicto yugosla- 
vo a partir de sus ambiciones en Macedonia y Kosovo 
respectivamente. La regionalizaci6n de todo el conflicto 
a escala bakhica generaria una muy peligrosa escalada 
de la tensi6n a nivel europea Si Sofia y Tirana han 
decidido no lanzarse a la aventura es en parte porque 
tienen demasiada necesidad de ayuda occidental como 
para permitirse el lujo de desafiar sus presiones. 

Pero además, al menos en Bulgaria, no existe esa 
especie de profunda frustraci6n colectiva, impulsora de 
extremismos, que se percibe en Rumania y Yugoslavia. 
Aqui es como si se estuviera viviendo un sindrome 
espedfico generado por aquellos regimenes que enar- 
bolaron exitosos modelos de sociedad, de economia o 
de politica exterior, que posteriormente cayeron en el 
descrddito y el fracaso. Cuanto rnás cdlebre y ambiciosa 
fue el proyecto, mayor ha sido la turbaci6n que ha 
acompafiado a su caída. Rumania es un buen ejemplo 
de ello. La política de calculada autonomia del bloque 
comunista impulsada por Ceausescu lanz6 a Rumania 
por los foros internacionales como mediadora de con- 
flictos y asesora de países no alineados. Las audacias de 
10s acuerdos econ6micos llevaron a la industria y el 
comercio a rec6nditos mercados de Asia y Africa. En 
ciem manera, la desfavorable situaci6n geoestratdgica 
de una Rumania metida en un cccul de sac, impuls6 un 
sobreesfuerzo que termin6 por desembocar en objetivos 
irreales y en proyectos antiecondmicos. Pero nunca an- 
tes se habia llegado tan lejos. Ahora es el momento del 
realismo rnás descarnado, y el país vive en una especie 
de inercia soporifera, como si costara aceptar que todo 
un proyecto de varias décadas no tiene ya ningún valor 
y se debe comentar de cero. 

Como contraste, Bulgaria parece estar encontrando 
con mayor facilidad el camino de la readaptaci6n. Du- 
rante 10s afios de rdgimen comunista fue la afrontem 
sur* del bloque. Tenia una misi6n clara y limitada 
denuo del conjunt0 que coincidia con la hist6rica de- 
fensa de los limites patrios contra turcos y griegos. Pero 
a la vez las fronteras son zonas de contacto y, en tal 
sentido, el camino hacia la economia de mercado se 
nutre de la facilidad de intercambios econ6micos con 
10s viejos enemigos colindantes. Aún es pronto para 

decirlo, pero algo similar puede ocurtir en Albania 
cuya transici6n es en apariencia más similar a la mma- 
na que a la búlgara. Sin embargo, el antiguo rdgimen 
imperante en Tirana, totalmente cerrado en sí rnismo, 
no tenia que ver tanto con la búsqueda de un modelo 
original e ideal como con un intento de prevenir que 
una abierta identificaci6n con la ortodoxia de Moscú no 
fuera a generar una agresi6n del vecino yugoslavo. En 
cualquier caso, es previsible que la renovaci6n venga de 
una apermra total al exterior. De la misma manera que 
Eslovenia puede convertirse en una umarca, econ6mic.a 
de Ausma, Albania quizd termine siendo la base aero- 
naval de alguna potencia occidental. 

Yugoslavia es, en cualquier caso, el ejemplo rnás 
dramdtico del síndrome negativo que puede generar un 
gran proyecto colectivo devenido totalmente obsoleta. 
Pero sus consecuencias son muy parad6jicas. Porque si 
el fracaso del umodelo yugoslavo* ha generado tal de- 
solaci6n no es porque el Estado haya sido un fracaso 
desde sus comienzos hasta 10s combates de este invier- 
no. Al contrario, 10 que en el fondo esd provocando 10s 
odios implacables de esta guerra sin objetivos globales 
es el despecho del fracaso, siempre atribuible al otro. 
Yugoslavia fue posible y en modo alguno puede consi- 
derarse como un uinvento~ de la diplomada aliada en 
las conversaciones para el Tratado de Venalles, nas el 
final de la Primera Guerra Mundial. Menos todavia, 
como afirma el periodista e historiador Pau1 Jotirison,) 
fue un ccparto intelectual~ del profesor universitari0 
inglés R.W. Seton-Watson. Hace falta forzar mucho la 
historia real de los eslavos del sur para uolvidar, figu- 
ras de la importanua de Ljudevit Gaj (1809-1872) o 
el obispo Strossmayer de Djakovic (18 15- 1905), am- 
bos croatas, que lucharon incansablemente por 10 que 
en el siglo XIX era todavía el sueño de Yugoslavia. 
Antes de Versalles tuvo lugar el pacto de Co& en 
19 17. Tambidn es anterior el uNarodno Vijecd~ o Jun- 
ta Nacional en Zagreb, que en octubre de 1918, con el 
Impetio Austrohúngaro en plena descomposici6n, ex- 
pres6 su deseo de unirse a Serbia y Montenegro. 

Con todos sus problemas a cuestas, existi6 una Yu- 
goslavia plenamente viable. jPuede volver a resurgir? 
La respuesta es hoy totalmente incierta. Pero las acu- 
mulaciones de odio son meras patologias hist6ricas que 
no necesariamente resultan ser indicativa de diferen- 
cias reales de t i p  nacional, interdasista o ideol6gico. 
Buena muestra de el10 es el Libano, un Estado tarnbién 

3. Pau1 Johnron, uNacido de ia probrta brin(nicP~, i.+a Vang~nd ia .  9 
de mayo de 1991, p. 21. Xavia B a d a  Prumi6 escas hip&&, dándok un 
sentido a h  más burdo en: *El modelo yugodavo de daunión~, 15 Vdn- 
gnadia, uRoricca~, 29 de septiembre de 1991, p. 6. 



surgido de la Gran Guerra, que aas sufrir una guerra 
civil de dieciséis &os de duraci6n no se ha desintegrado 
como entidad estatal. Cimo es que las mpas sirias de 
interposia6n casi han aglutinado el país a l a  designios 
de Darnasco, peto 10s actores de la guerra han vuelto a 
convivir en las niismas fronteras de antes. QuizQ 10 que 
les separaba no era tan reaL4 En cualquier caso, la lec- 
a6n podda ser que muchas veces la única soluci6n a un 
problema complicado es la vieja. 

REFERENCIAS BIBWOGRAFICAS 

BARTON, A.H.; DENITCH, B., KADUSHIN, Ch. (eds.), (1973). 
Opinion-ding EIites in Yngoskavia, New York, Praeger. 

BISHOP, R., CRAYFIELD, E.S., (1949) Russia h r i d e  tbe Bakanr, 
London, Evans Brother London; New York, Robert M. Mcbri- 
de. 

BOU, M.M., (1984). Tbe Cold War in tbe &&ans. Ammcan 
Fmign Policy and tbe Emrrgence of Comrnunist Bulgaria. 1943- 
1947, iexingon, Kentudcy, Kentucky University Ress. 

COLE, J. W. (19811, uFamily, Farm, and Factory: Rural Workers 
in Contemporaty Romania,, en: ~ a n i e l  N. NEUON, Romania 
in tba 1980s. Boulder, Colorado, Westvierw Ress, pp. 7 1-1 16. 

FABER, B.L. (ed.) (1976). Tbe Social Strnctun of Eartm Enwpe: 
Transition and Pmess in CzecboslwaAia, Hungaty, Poland, Ro- 
mania and Yugoslavia, New York, Praeger. 

FARKAS, R.P. (1975) Yugdav Econaic Deuelopment and Political 
Cbange: tbe Relationsbip between Economic Managers and Po- 
licy-making Elates, New York, Praeger. 

4. Prnncko Veiga y Enrique Ucelay-Da Cal, *La libanizaci6n de Yu- 
piavia*. EI País, 26.K. 1991, p. 8. 

GRESH, A. (1991) *Les incertitudes de ia voie bulgacew, Lc Monde 
D i p k t i q u e ,  45 1, Omobre: 8-9. 

 HA^, J., (1978) Tbe Tbird Wwld War. A Fntun Histwy, 
London, Sidgwick & Jackson. 

JANIGRO, Nicole, (1991), ~Slovenia, talleri e caosn, 11 Mani/Nto, 
18 ottobre: 2. 

LENDVN, P. (1970) Eugks in Cobwebs: Nationalism and Camu- 
nism in tbr Baikans. London. MacDodd; Garden City, New 
York, Anchor Books. 

MAYER, M., (1991). uEwpe's Would-Be Nadons, New~~eek ,  
July 22:20-2 1. 

MOORE, P., (1991). wWar Comes to the Airwavesw, Report on 
Eartm Euwpr, RFEIRL Researrh Institute, 39 (September 27): 
34-37. 

OLES~~UK, T., (1980),  conv ver gen ce and Counceraction: Yu- 
plavia's Anti-technocratic Campaign and Electoral Resulo, 
1957-1974n, Comparative Political Stndies, 13, nr. 2 (July): 
205-233. 

SAWY, C., (19891, Lr Marrhe conttr l'autogestión. L'exp¿rience 
yugwlave, F?uk Publisud-La Brtche. 

SAMARY, C., (1991), uLa Yugoslavie A I'épceuve du libéraiisme 
céeüement acisrantw, Lr Moude Diplomatique, 446, Juiller: 4-5. 

SINCLAIR, P.R. (1982), wTowacds a Class Anaiysis of Contempo- 
rary Sodalist Agridcurc: Bulgaria in the Sevenria*, Sociologia 
Ruralis, 22: 122-139. 

STURDW, M., (1970) El suicidio de Euwpa. Barcelona, Luis de 
caralt. 

TER-, H., (1990) wRumania y Bulgaria se rcbeian conm el 
futuron, El Pais, 27 de junio: 4. 

TER-, H.. (1991) ~Rumania, el primer golpe hcdfem en el 
Esten, El Pafs, 30 de septiembre: 4. 

Vm~ovlc, B., (1976) *Social Inequality in Yugoslavian, New 
Lzft Revinu, nr. 95: 24-44. 



1 Hacia una política 
1 exterior y de 

común 

Esther BARBE 
Profesora Titular de Relaciones Internacionales, 
Universitat Authoma de Barcelona. 
Directora del dentre d'htudis sobre la Pau 
i el Desamamentw de la UAB. 
Profesora de la Fundacid ClDOB 

Diplomatir rooperarion wirhour rhe seruriry 
and drfrnre dimensions leaves a fundamen- 
tal  quesrion begging. The answer is nor p r  
given bur rhe issue is no longer rextramrrmr. 

Etienne DAVIGNON 

En octubre de 1970, con la publicaci6n del ccInfor- 
me Davignonn, 10s ministros de Asuntos Exteriores de 
la Comunidad Europea pusieron en marcha un proceso 
que ha convertido a 10s Doce, veintiún años después, 
en un actor diplomático de característica únicas. Criti- 
cada entre 10s sectores federalista y defendida por 10s 
pragmkicos, la cooperaci6n europea en materia de po- 
lítica exterior recogida en el titulo I11 del Acta Unica 
Europea, se ha visto seriarnente afectada por l a  trans- 
formacions radicales del sistema internacional. Los 
carnbios internacionales que, a modo de avalancha, 
han seguido a la caída del muro de Berlín han puesto a 
pmeba la cooperaci6n política de 10s Doce, evidencian- 
do sus limites y sus debilidades. 

En dicho sentido, 1991 es un año central para la 
historia de la Comunidad Europea como potencia in- 
ternacional. Por una parte, se ve obligada a dar res- 
puesta a grandes desafios internacionales (la guerra 
contra Irak, la guerra en Yugoslavia y la descomposi- 
ci6n de la Uni6n Sovietica) y, por otra parte, entra en 
una nueva etapa de aecimiento con la celebraci6n a 10 
largo de 1991 de la Conferencia Intergubernamental 
de Unidn Política (CIG-Upol) que aborda la creaci6n 
entre 10s Doce de una política común en materia diplo- 
mática y de seguridad. iPodemos hablar, pues, a partir 
de Maastricht de una política exterior y de seguridad 
común (PESC)? 

El proyecto de la PESC hace su aparici6n en el con- 
texto europeo marcado por la unificaci6n demana. No 
se puede decir que la idea de la diplomacia y de la 
defensa europea sem nuevas. En absoluto; la propia 
CPE (Cooperaci6n Política Europea) es la muestra de 
que la Comunidad ha dado algunos pasos hacia la 
política exterior común mientras que la reactivaci6n de 
la UEO (Uni6n Europea Occidental) durante 10s años 
ochenta est6 íntimamente ligada al proyecto de defensa 
europea. Sin embargo, el contexto internacional se ha 
modificado radicalmente. Como se ha dicho, en el mo- 



mento en que surge la propuesta Kohl-Mitterrand' de 
transferir a 10s Doce competencias en materia exterior y 
de seguridad dentro del marco de una Unión Política, 
las relaciones intemacionales están marcada por el pro- 
ceso de la unificaci6n demana. En ese sentido, la políti- 
ca francesa se encuentra en una situaci6n similar, sal- 
vando todas las distanuas, a la de 1950. Si entonces la 
preocupacidn estaba ligada a la industrializaci6n/ 
militarizaci6n alemana, impulsada pot la voluntad 
americana, en 1990 la preocupaci6n la constituye la 
propia voluntad alemana de unificar rápidamente 10s 
dos Estados. Y, al igual que en 1950, se opta por la 
política realista de aceptar 10s imponderables (construir 
industria, ejkrcito o Estado alemán) pero integrándolos 
en un marco europeo 10 rnás consnefiidor posible de la 
política alemana en el futuro (la Uni6n Monetaria seria 
el ejemplo rnás daro en este sentido). Orientaci6n que, 
primer0 Adenauer y ahora Kohl, han compartida en el 
momento dave de las decisiones políticas. 

La propuesta de la PESC en el marco de una Unión 
Política comporta cambios importantes. Si en relaci6n 
con la Alemania unida se presenta como un marco 
constteAidor de cara al futuro, por 10 que respecta a 
Francia supone la ruptura con la concepci6n gaullista 
de distinguir entre materias comunitarias y materias 
intergubernamentales, como la diplomacia, la seguri- 
dad y la defensa. Vistas estas últimas como atributos de 
la soberanía nacional y, por tanto, no susceptibles de 
cccomunitarizaci6nn. 

El proyecto ftanco-alemán de PESC, al que pronto 
se adhieren otros paises (Espafia, por ejemplo) es el 
resultado, de entrada, de un fen6meno uexuamurosn o 
extern0 a la dinihica comunitaria. Asi la unificaci6n 
alemana, como producto de la desaparici6n de la bipo- 
laridad, nos coloca una ve2 rnás ante la teoria del fede- 
rador  extern^.^ 

El proyecto franco-alemán se perfila rápidamente, 
de tal manera que ante el inicio de la conferencia inter- 
gubernamental ambos paises ya presentan un progra- 
ma rnás detallado3 en el que se pueden destacar algu- 

1. El 19 de abril de 1990. pocos &as antes del Con* E m p  
atraordinario de Dubün, Kohl y Mictemnd duigen una carta a la p&- 
dencia irlandesa de la Comunidad, proponiendo la celebmadn de una Con- 
farndP inrrrgubunamend sobre Uni6n Política en la que dcsraca el tem 

de la P K .  
2. La m d a  del federador merno defiende la idea de que la consmc- 

ci6n comunirpria es una respucsta a factores externos (amena  sovittia, 
poiítica n~tc~mericana, unificación demana) y no el producto de una dini- 
mica interna. De esta manera, el proceso de co~wmcaón escada marcado 
por lw ainnu d i d  h k a g s n  que u cstabkm enm el sistema interna- 
cional y el riuema comunitatio. 

3. Vu m t o  de la carta enviada por Kohi y Minemnd, el 6 de diciem- 
bm, a Andmm con el proyerm a prrxnnr en la rmnión del Coaxp 

nos aspectos centrales en el debate que se desarrolla a 10 
largo de 199 1 : 1. la vocaci6n de la PESC de convertir- 
se en una política global (no limitada a algunas keas 
concretas); 2. el papel del Consejo Europeo de deter- 
minar las áreas prioritarias para la política común, ci- 
tándose: las relaciones con la URSS y con la Europa 
Central y Oriental, la CSCE (Conferencia de Seguridad 
y Cooperaci6n en Europa), las negociacions de desar- 
me y el Mediterráneo; 3. la integraci6n de la política 
de desarrollo en la Uni6n Política; 4. la Uni6n Política 
debería contar con una política común de seguridad, 
llevada a cabo por la UEO como parte de la Unibn, y a 
rnás largo plazo una política común de defensa, sin que 
el10 afecte a 10s compromisos contraídos con la OTAN; 
5. el Consejo de Asuntos Generales es el encargado de 
ejecutar la PESC defdda por el Consejo Europeo, y 
6. las decisiones se tomarán por unanimidad, sin que 
la abstenci6n bloquee, y se preverd asimismo la posibi- 
lidad de tomar algunas decisiones por mayoria, en el 
Consejo Europeo a nivel de principios y de orientaao- 
nes y en el Consejo a nivel de las modalidades para 
aplicar medidas conaetas. 

El texto franco-alemán, que en muchos aspectos es 
tecogido por las conclusiones de la Presidencia nas el 
Consejo de Roma: se basa en las grandes heas del 
Informe Tindemans ( 197 5), que constituye una nfe- 
rencia dásica cuando se mata de la actividad internaao- 
nal de la Comunidad. Tindemans destacaba, entre 
otras cosas, la necesidad de: privilegiar la política exte- 
rior para avanzar en el terreno de la Uni6n Política; 
vincular diplomacia, relaciones econ6micas internacio- 
nales y defensa; pasar de la simple cooperaci6n diplo- 
míitica entre los países de la Comunidad a la elabora- 
ci6n de una auténtica política común en materia 
exterior y, finalmente, conseguir una política de defen- 
sa común. 

La unificaci6n alemana consatuye, sin duda, el aa- 
cate esencial del proyecto franco-alemán de PESC. 
Ahora bien, la necesidad de reformar el mecanisme de 
política exterior previsto en el Acta Unica es *un lugar 
comúnn ya en 1990. La necesidad de dar respuesta al 
proceso de cambio en la Unión Soviética y en 10s paises 
del Este -combinando posiciones diplomíiticas con po- 
líticas de ayuda econ6mica- y, muy especialmente, a la 

Eutopeo (Roma, 14- 15 diciembrc) en Evmp &MC Inmm~i01uIr d ' l n j e  
mution povr la Pmsse n. 5388. 10/11.12.1990. p. 3. 

4. Las condusions de la Raidenaa =gen buenn p~rtt del pmyecm 
h c o - a l e h ,  si bim a&, e n a  oapr -, kr voluntad de dm el 
papel de la Comitión rndante un derecho de iniciativa no exduJivo o 
modifica 10s casos de vom por mayoría (calificada), para la ejccuci6n de 
políticas amdadas y la cuesaón de la defensa u presenta como un tema de 
funuo. En Evmpe Agmce, n. 5393. 16.12.1990, pp. 7-8. 
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ocupacidn de Kuwait por las tropas irakíes -vinculan- 
do diplomacia, economia y defensa- deja atrás, sobre- 
pashdolo, el rnecanismo de cooperaci6n política pre- 
visto entre 10s Doce. 

Esta idea, precisamente, constituye el punto de par- 
tida de un ccGrupo de Trabajo sobre la reforma de la 
cooperaci6n política* que, a 10 largo de 1990, reúne a 
académicos, políticos y funcionarios en un intento de 
determinar los puntos flojos del rnecanismo existente y 
de estudiar los proyectos avanzados para la aeaci6n de 
una futura PESC con la intenci6n de ofrecer ccuna refle- 
xi6n dril de cara a 10s trabajos de la conferencia intergu- 
bernamentalw (Dehousse, 199 1). Como condusi6n, el 
conjunt0 de expertos europeos plantea el trabajo de la 
conferencia de Uni6n Política, y dentro del mismo, la 
génesis de una PESC como una etapa más en el proceso 
de integracidn europea. En ese sentido, el tratado resul- 
tante ha de prever un mecanismo Agil y flexible, capaz 
de adaptarse a nuevas circunstancias y, en cualquier 
caso, dejar un margen abierto pika posibles políticas ad 
hot. De esta manera, el espíritu dominante respecto a la 
futura PESC es continuista con respecto a la experiencia 
de la CPE (Schoutheete, 1986): una gran dosis de 
pragmatisme y de compromiso político en un ambien- 
te de evoluci6n progresiva frente a la idea de una es- 
tructura elaborada y definida hasta el último detalle. 
De esta manera, Maastricht es abordada como una 
etapa más -un plateau en la jerga de 10s estudiosos de 
la CPE (Hill/Wallace, 1979)- en un proceso cuyo fm 
nadie es capaz de aventurar. 

El aprendizaje de Maastricht 

El Consejo Europeo de Maastricht es el colof6n de 
apenas doce meses de negociaci6n en 10 que se refiere a 
la PESC, a diferencia de la CIG sobre Uni6n Monetaria 
preparada durante casi tres Mos. La premura y la difi- 
cultad del tema -la diplomacia y la defensa no han 
sido abordada conjuntamente como objeto de tratado 
desde el fracaso de la CED (Comunidad Europea de 
Defensa) en 1954- hacen que los Doce lleguen a 
Masstricht sin un acuerdo preestablecido. Lo que deja 
dos altemativas abiertas: o bien se aea un rnecanismo 
en el que no paniciparh todos los países (geomeuía 
variable)' o bien se juega la cepolítica del mínimo co- 

5. En el sentido de la variable, la Comisión Europea pruen- 
a -pios & marm un documento & mbap a la UG-Upol en d que 

se induye (apanado 8, punto 1 )  una dPutula de uopti~~g o u t ~ ,  ,unto a la 
unanimidui y a la mayorln, a la hora de votar deciriona de obligado 
cumplimienm para los Estados en el marco de la P K .  Ver Enmpe Agence 
(Em* h m n t s ) ,  n. 1697/1698, 7.3.1991, p. 2 

mún denominadorn a la espera de una revisi611 en bre- 
ve plazo del Tratado de Uni6n Política salido de Maas- 
t r i ~ h t , ~  10 que Ruud Lubbers (199 1) ha defmido como 
el ceperiodo de aprendizaje de cara a la Unión Política*. 
En realidad, toda reforma de la CPE para convertirla en 
PESC abre de inmediato una pregunta políticamente 
espinosa: p o  ha alcanzado el rnecanismo interguberna- 
mental de la CPE su techo y la reforma s610 es posible 
dando un salto hacia la supranacionalidad? (Hill, 
199 1 a). Y como esto último es a todas luces imposible, 
el resultado previsible de Maastricht -<<un documento 
que aparezca como un cambio importante pero que en 
realidad no suponga rnás que ajustes menores a nivel 
institucionalw (Hill, 1991b)- se ha cumplido en bue- 
na medida. 
Lo que pronostica las dificultades del proceso nego- 

ciador. Varios elementos han potenciado dichas dificul- 
tades: elementos del pasado, han reaparecido 10s clea- 
vageJ (puntos de divergencia) uadicionales en la 
construcci6n comunitaris desde el Plan Schuman; del 
presente, la compleja situaci6n internacional que re- 
quiere a 10 largo de 199 l respuestas inmediatas (guerra 
del Golfo, guerra civil en Yugoslavia, golpe militar en 
la Unión Soviética) y del fumo, la arnpliaci6n de la 
Comunidad en un fumo próximo. 

El proceso negociador que comienza de hecho, antes 
de la apertura de la CIG, con la presentaci6n de la 
propuesta Kohl-Mittecrand en abril de 1990, es una 
sucesi6n de propuestas y contra-propuestas, empezan- 
do por la de la pareja franco-alemana y continuando, 
enae otros, con los documentos elaborados por las su- 
cesivas presidencias, luxemburguesa y holandesa, a 10 
largo de 1991. En el último caso, el documento pre- 
sentado tiene el efecto contrario ai supuestamente asig- 
nado a la funci6n de la Presidencia pues, ya que lejos de 
conciliar posiciones, introduce tres meses antes del 
Consejo de Maastricht propuestas y términos ambicio- 
sos, aiejados del consenso rnás o menos establecido so- 
bre el gcadualismo del procesb iniciado en la CIG. 
Finalmente, y aas los últimos retoques introducidos 
por 10s jefes de Estado y de Gobiemo en la misma 
reuni6n de Massnicht, se dispone de una PESC inclui- 
da en el marco del Tratado de Uni6n Política. 

Una PESC, cuyo nacirniento ha estado claramente 
determinado por el contexto internacional del momen- 
to. En ese smtido, el comportíamiento europeo durante 
el conflicto del Golfo ha hecho aecer la demanda po- 
pular de una PESC (Alonso Zaldívar, 199 l )  y ha dado 
impulso en palabcas de Gianni de Michelis, a' pesar de 
los fraasos acumulados por 10s Doce como gestores de 
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crisis, a su desarrol10 (Bonvicini, 1991). Si la guerra del 
Golfo plantea en tdrminos de necesidad la reforma de 
10s mecanismos de cooperaci6n diplomatica entre 10s 
Doce, ottos acontecimientos internacionales nos recuer- 
dan a 10 largo de 1991 la dificultad inherente a la 
realizacidn de dicho proyecto. 

Así, durante la celebraci6n del Consejo Europeo de 
Luxemburgo, en el mes de junio, la tensi6n en Yugos- 
lavia degenera en guerra civil. Como actor internacio- 
nal, 10s Doce tienen el camino libre dada la cctransfe- 
rencia de competencias)) realizada por 10s Estados 
Unidos en base a la ubicaci6n geogrifica del problema. 
La no actuaci6n americana permite en este caso, a dife- 
rencia de otras Cpocas, observar las contradicciones in- 
tracomunitarias. La base distintiva de la diplomacia 
europea en la dpoca de 10s' bloques -10s derechos hu- 
manos esgrimides por el rcivilian powerw, el poder civil 
(Hill, 1990), frenre a la capacidad militar de las super- 
potencia- se encuentra en este caso con una situaci6n 
delicada: la definici6n de valores universales (respeto 
de 10s derechos de las minorías), como base de una 
política europea, son juzgados de manera muy diferen- 
te según la visi611 del intdrprete. M h  alld del interés, 
que en el marco de la CPE ha dificultado durante años 
la elaboraci6n de una política para Africa,' la guerra en 
Yugoslavia ha abierto un tema tabú: las esferas de 
influencia en Europa e, incluso, el debate filodfico so- 
bre los limites de Europa en base a la frontera serbo- 
croata. 

El caso de Yugoslavia es m h  cercano y novedoso 
(dado el papel alemán), pero reafirma una realidad tras 
dos ddcadas de CPE: cceuropeizaci6n de las políticas 
exteriores)) (Dehousse 199 1) no significa disoluci6n de 
dichas políticas en un pool, en una fusión. El tdrmino 
arenacionalizaci6n~ ha hecho su entrada en el vocabu- 
lario de 10s estudiosos de la construcci6n europea a 10 
largo de 1991 (Seidelmann, 1991). La nueva Alema- 
nia, pero sobre todo la previsible entrada de nuevos 
países (primero de la EFTA -hociaci6n Europea de 
Libre Comercio- y después del ex Este) en la Comuni- 
dad marcari el proceso de diferenciaci6n (Wallace, 
1991) entre las políticas exteriores (partiendo de la 
base de las propias culturas internacionales de 10s paises 
en cuesti6n) de 10s miembros de la PESC. Esta realidad 
marca, ya hoy, y aún m h  en el futuro, las cuestiones 
que vienen a continuaci6n: juna política común de ver- 
dad?, jpara qud h b i t o s  de la vida internacional?, jre- 
forzamos las instituciones comunitarias para dicha poli- 

7. Africa ha sido la gran regidn ausente durante largos anos de la 
diplomacia europea por el tradicional enfrentamiento entre moralista (Di- 
narnarca, Irlanda, Paivs Bajos) y realisras (Franaa, lnglaterra y Alemania) 
(Regelsberger, 1988). 

tica común o bien la mecánica intergubernamentai?, 
jc6mo se articula, si es que se hace, la política de seguri- 
dad?, jes factible pensar en una política de defensa 
europea como brazo armado de una politica exterior?, 
junanimidad o voto por mayoría para la toma de deci- 
siones? El texto de Maastricht da, de momento, res- 
puesta a esas preguntas que marcan, en el fondo, 10s 
grandes cleavager entre 10s Doce en materia de PESC. 
Hay que abordarlo, por tanto, como un texto provisio- 
nal. De la misma manera que 10 era el Informe Davig- 
non (1970), base del compromiso polític0 que puso en 
marcha la CPE, y el titulo I11 del Acta Unica Europea 
(1986). En suma, la PESC salida de Massaicht es hoy 
por hoy un. amínimo común denominador*, cuya pr6- 
xima cita de revisi6n/construcci6n es 1996. 

La PESC como uminimo común denominador, 

A modo de síntesis, la lectura del texto de Mass- 
tricht en 10 relativo a la PESC plantea dos grandes 
temas: primero, el contenido del roncepto de polittca 
comkn y la manera de implementar dicha política y 
segundo, la cuesti6n de la reguridady la defcnsa. En 10s 
dos íimbitos, el resultado de Maastricht es el producto 
de una negociaci6n a Doce, si bien destacan de manera 
especial algunos actores. Apuntar el resultado final y 
10s actores responsables del mismo es la funci6n de las 
siguientes lineas. 

Politica comkn 

El Tratado surgido de Mastricht introduce el con- 
cepto de política extranjera y de seguridad comdn a 
diferencia del concepto de *cooperaci6n europea en 
materia de política exterior>> utilizado en el Titulo I11 
del Acta Unica. Ahora bien, el10 no significa que 10s 
Doce hayan comunitarizado el marco de cooperaci6n 
preexistente. Se puede hablar de reforma del mecanis- 
mo precedente, a través de 10s siguientes elementos: 

1. Mientras en el Acta Unica 10s actores erm las 
Altas Partes Contratantes, distanciííndose asi de las ins- 
tituciones comunitarias, en el presente Tratado el Con- 
sejo se convierte en el 6rgano central en la PESC. 

2. Los objetivos de la PESC (cooperaci6n sistemati- 
ca entre 10s Estados, implementaci6n gradual de accio- 
nes comunes en áreas en las que 10s Estados tengan 
intereses en común), iddnticos a 10s de la CPE, introdu- 
cen, sin embargo, mecanismos nuevos. h i ,  cuando el 
Consejo decide, a partir de la orientaci6n del Consejo 
Europeo, que un tema da lugar a una acci6n común, se 
introduce la posibilidad de que las modalidades de 
aplicacidn sem votadas en el Consejo por mayoria cua- 
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lificada, si bien se descarta la posibilidad de que se 
haga cccomo regla generaln. Las presiones britíhicas, 
danesas y portuguesas a 10 largo de la cumbre de Maas- 
tricht obligaron a modificar el texto de la CIG que 
pretendía introducir cccomo regla generalv el voto por 
mayoría cualificada a la hora de tomar medidas concre- 
tas para una acci6n común previamente definida como 
tal. Se deja así abierta la puerta de la unanimidad. 

3. Si bien el Tratado afirma, de entrada, que la 
PESC abordard todas las keas cubiertas por la política 
exterior y la seguridad -hay que recordat que Espaila 
fue favorable en principio a la idea de dicha globalidad 
(Alonso Zaldivar, 1991), como 10 era el primer texto 
franco-alemán- 10 cierto es que de Maastricht se sale 
con una declaraci6n restrictiva del Consejo Europeo. 
De tai manera que, de momento, las únicas áreas sus- 
ceptibles de acciones comunes son: CSCE; desarme y 
control de armamentos, incluidas medidas de confian- 
za; no-proliferaci6n nuclear y 10s aspectos econdmicos 
de la seguridad, en especial control de transferencia de 
tecnologia militar y de exportaci6n de armas. Por 10 
tanto, todos 10s temas situados al margen de estos ám- 
bitos son abordados por 10s Doce desde la dimensi6n 
tradicional de la cooperaci6n. A 10 largo de 1991 se 
han manejado diversas listas de áreas susceptibles de 
política común. Entre las rnás mencionadas, y que han 
quedado al margen, podemos recordar: el Pr6ximo 
Oriente, el Medi teheo ,  la Europa del Este y la Unidn 
Sovidtica. 

4. En el terreno de las acciones comunes, y siempre 
por la presidn britanico-danesa-portuguesa frente a la 
voluntad rnás constrefiidora del g r u p  franco-alemán- 
espafiol, la discusi611 en Maastricht borra del texto la 
palabra urespeto de 10s objetivosv de las acciones co- 
munes en caso de medidas de urgencia de carher  esta- 
tal, sustituydndolo por atomar en cuenta 10s objeti- 
vosv. Así se abre -induso con la posibilidad del 
recurso a la unanimidad en el terreno de las acciones 
comunes- una puerta a las medidas unilaterales. 

5. El papel de las instituciones comunitarias -Co- 
misi6n y Parlamento- se ve muy poco modificado en 
la PESC con respecto a la CPE. A pesar de la voluntad 
de algunos actores, entre ellos las dos instituciones en 
cuesti6n y el gobierno holandés, la PESC no se comuni- 
tariza institucionalmente. El texto del Tratado se retoca 
en Maastricht para reproduar, en 10 relativo al Parla- 
mento, el contenido del Acta Unida. En 10 que se refie- 
re a la Cornisicín, se le otorga capacidad de iniciativa, 
no exclusiva sino compartida con los Estados. El segui- 
miento de la PESC continua, como en la CPE, en ma- 
nos de la presidencia, la tmika y el Comitd Político. El 
texto no hace menci6n alguna a la fusi6n, múltiples 
veces propuestas, del Secretariado de la CPE con el 
Secretariado del Consejo. 

Seguridad y dqeensa 

Desde el fracaso de la CED, el tema de la seguridad 
no es abordado por 10s paises de la Comunidad hasta la 
Declaraci6n de Stuttgart (1983), en el marco de la 
CPE, en la que se introducen 10s aspectos políticos y 
econ6micos de la seguridad. Denominación que se 
mantiene en el Acta Unica. Dado ese punto de partida, 
el texto de Maastricht resulta innovador, como minimo 
desde el punto de vista linguístico (menci6n a la defen- 
sa); si bien, el resultado es un impasse claro. A diferen- 
cia de dpocas anteriores y nas la experiencia del Golfo, 
parece un cclugar comúnw la necesidad de un ccinstm- 
mento de defensa europea*. Ahora bien, esa necesidad 
es interpretada de maneras diferentes. La existencia de 
un rleavage en materia de defensa europea se remonta a 
la dpoca de la CED, que divide a 10s Doce entre pro- 
atlantistas y mena pro-atlantistas (se utiliza esta deno- 
minaci6n porque nadie apoya una opci6n anti- 
atlantista, favorable a la desaparici6n de la Alianta). E 
induso se dan situauones particulares, Irlanda, que no 
desean ir rnás alld de la seguridad. Sin embargo, la 
menci6n a la defensa se ve inevitable desde el primer 
texto franco-alemíh, el borrador de la presidencia ita- 
liana que habla de la fusi6n UEO/Upol y otras pro- 
puestas, entre ellas algunas espafiolas. En tdrminos ge- 
nerales, se detectan cuatro temas-dave: la extensi6n de 
la UniQ Política a materias de seguridad; la competen- 
cia militar de la UEO; el vinculo de la UEO con la 
Uni6n Política y algo similar con la OTAN y, fmal- 
mente, la perspectiva a plazo de una defensa común 
europea (Januui, 1991). 

En 10 que respecta a la seguridad y a la defensa, el 
texto franco-alem&, el borrador de la Presidencia ita- 
liana que habla de la fusi6n UEO/Upol y otras pro- 
puestas, entre ellas algunas espanolas. En tdrminos ge- 
nerales, se detectan cuatro temas clave: la extens& de 
la Uni6n Política a materias de seguridad; la cornpeten- 
cia militar de la UEO; el vincli10 de la UEO con la 
Uni6n Política y algo similar con la OTAN y, final- 
mente, la perspectiva a plazo de una defensa común 
europea (Januui, 199 1 ). 

En 10 que respecta a la seguridad y a la defensa, el 
texto surgido de Masstricht es un texto de transici6n y 
de conciliaci6n entre !as posiciones rnás proatlantistas 
representatives del texto que finalmente surgid de. 
Maastricht. 

8. Ver uUne DCdaration Italo-Brinnnique suc la Sécurite et la DCfmse 
Euro@mc dans le cacire de la Confehce Inrergouvernammtale sur 1'U- 
nion Policiquew, E I I T O ~  Agrnrc (Eump Docununts), n. 1735, 5.10.1991. 

9 .  Ver uLe CornrnuniquC Conpmt Fmo-Allemand-Espagnolw, Eu- 

m p  Agrncr (Europr Doruncnts), n. 1737, 17.10.199 1 ,  p. 1 .  



Texto de transici611, a la espera de la revisi6n de 
1996, que muy brevemente recoge posiciones enfren- 
tadas en materia de seguridad y de defensa. Así, al 
hablar de cclas cuestiones relativas a la seguridad de la 
Uni6n Europea* induye la formulaci6n a largo plazo 
de ((una política de defensa común*. E incluso, bajo la 
presi6n belga (apoyada, entre otros, por Espaiía) se 
introduce la menci6n de una cedefensa común a largo 
plazo*. Sin embargo, en el mismo texto se indica que la 
política de la UniQ no afecta al cardcter especifico de 
algunos Estados (particularidad irlandesa) y es compa- 
tible con la política adoptada en el seno de la OTAN. 
En 10 que respecta a la UEO, la Uni6n Política la 
convierte en decisor y actor para aquellas cuestiones de 
defensa que afecten a la Uni6n. 

Sin embargo, este últim0 punto, que a 10 largo de la 
reuni6n de Maastricht llev6 a la presidencia holandesa 
-enfrentándose de esta manera con Espaiía y Francia, 
entre otros- a precisar la no subordinaci6n de la UEO 
a la Uni6n Política, queda mejor defmido en una ((De- 
claraci6n de la UEO sobre el papel de la UEO y sus 
relaciones con la UniQ Europea y la Alianza Atlánti- 
caw (anexo V del texto de Maastricht). De dicha Deda- 
raci6n se deduce que la UEO se presenta en un mo- 
mento de remodelaci6n institucional -inicio del 
proceso de coordinaci6n en paralelo con la U ~ 6 n  Polí- 
tica y con la OTAN, incluso mediante su traslado físico 
de París a Bruselas- como ccinstituci6n bisagran: 
cccomponente de defensa de la Uni6n Europea y medio 
de reforzar el pilar europeo de la Alianza Atlánticaw. Se 
aea así un mecanismo de *doble sombrerow (Uni6n 
Europea/Alianza Atlántica) que en el contexto de 
1991 es el resultado de la única política posible entre 
10s Doce en materia exterior y de seguridad: la apolítica 
del mínimo común denominador* totalmente alejada 
del voluntarisme de 10s federalistas europees. Ahora 
bien, las keas en cuesti6n (diplomacia y seguridad) y el 
devenir previsible (ampliaci6n de la Comunidad) obli- 
garán a abordar el tema, de cara a 1996, con una gran 
dosis de realisme. 
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El nuevo marco 
de la seguridad 

Los acontecimientos que sacudieron a Europa du- 
rante el o t o ~ o  de 1989 habian producido al fmal de 
1990 tantos cambios en la geografia política europea 
que la necesidad de alterar el esquema en el que se 
habia basado la seguridad del viejo continente desde el 

europea final de la segundi ~ u e r r a  Mundial era algo comparti- 
do por todos los Estados interesados. 

La primera iniciativa en este sentido la tom6 el Con- 
sejo Europeo cuando, en su reuni6n de Dublín el 25 y 
26 de junio de 1990, decidi6 que el 14 de diciembre de 
ese mismo año iniciara sus trabajos una Conferencia 
Intergubernamental para avanzar en la Uni6n Política 
de los Doce, que dotara a la Comunidad de una políti- 
ca exterior y de seguridad comunes. Pocos dias des- 
pués, los jefes de Estado y de Gobiemo de la Alianza 
Atlántica, reunidos el 5 y 6 de julio de 1990 en Lon- 
dres, decidieron que la OTAN iniciara una revisi6n de 
su estrategia y estructura de fuerzas, para adaptat la 
organizaa6n a la nueva situaci6n existente en Euro- 
Pa. 

Pero mientras estos cambios tenim lugar en la parte 
occidental de Europa, en su pane central y oriental el 
colapso de la Uni6n Soviética hada que las nuevas 
democracias naadas al calor de la revoluci6n de 1989 
pudieran liberarse de cualquier estructura que las vin- 
culase a su temible vecino y buscaran desesperadamen- 
te la f6rmula capaz de proporaonarles la seguridad 
necesaria para poder transformar en paz sus sistemas 
políticos y econ6micos. 

La Conferencia de Seguridad y Cooperaci6n 
en Europa 

En este contexto, los ojos de los líderes de los anti- 
guos países comunista~ se volvieron hacia la Conferen- 
cia de Seguridad y Cooperaci6n en Europa (CSCE), ya 
que éste era el único foro en el que ellos se sentaban con 
los países de Europa occidental, además de con los' 
Estados Unidos y Canada;, y, por 10 tanto, parecia 16gi- 
co pensar que podia ser el lugar más id6neo para res- 
ponder a los retos que suponia organizar la seguridad 
de una Europa que, si ya no estaba dividida, todavia 
distaba mucho de estar fumemente unida. 

En consecuenaa puede afumarse que el año 9 1, des- 
de el punto de vista de la seguridad, empez6 para 
Europa en su conjunto el 2 1 de noviembre de 1990, 
cuando los jefes de Estado y de Gobierno de los 34 
países participantes en la CSCE, reunidos en Patis, es- 

Femando RODRIGO tamparon su firma al pie de la Carta de París para una 

Coordinador del Programa de Relaciones nwva Eutvpa (Ortega, 199 1 : 135-1 38). 

Internadona le~ ,  La Carta estableda una serie de foros para la celebra- 
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tros de Asuntos Exteriores, el Comité de Altos Funcio- 
narios y el Comite Consultivo del Centro de Prevenadn 
de Conflictos que, aunque siq.:r..ficaban un gran avance 
en el desarrollo de las estructuras de la CSCE, estaban 
muy lejos de proporcionar a Europa la estructura capaz 
de tratar con los múltiples problemas de seguridad que 
se adiviriaban en el inmediato futuro, como quedada 
de manifiesto a 10 largo de 1991. 

Las instituciones creadas en la Carta de Paris dista- 
ban grandemente del Consejo de Cooperaci6n Europeo 
propuesto por el primer ministro de Polonia, Tadeusz 
Mazowiecki en mero de 1990 o de la Comisi6n Euro- 
pea de Seguridad, propuesta en mano del mismo aAo 
por el ministro de Asuntos Exteriores de Checoslova- 
quia, Jiri Dienstbier, o del Consejo Paneuropeo de Se- 
guridad al que se refiti6 Mijail Gorbachov en el discur- 
so que pronunci6 en París con ocasi6n de la fuma de la 
Carta. 

Los obstados para que la transformaci6n de la 
CSCE se realizara en la direcci6n que marcaban estos 
ambiciosos proyectos fueron numerosos, pero la princi- 
pal dificuitad que se encontraron las delegaciones que 
se reunieron a fmales de 1990 en Viena para preparar 
la Carta de París provenia de la propia estructura de la 
CSCE, ya que en el seno de la Conferencia de Seguri- 
dad y CooperaaQ en Europa se tornaban las decisiones 
por consem entre los 34 Estados miembros. Y esta 
norma, que habia sido una de las claves del dxito de la 
Conferencia miennas su objetivo era mantener abierto 
un cauce de diálogo entre todos los Estados participan- 
tes, hada imposible que la CSCE tuviera la agilidad y 
la fortaleza necesaria para hacer frente a situaciones de 
crisis en las que normalmente estadan envueltos algu- 
nos de sus miembros, como iba a quedar de manifiesto 
a 10 largo de 1991 con 10s problemas planteados pri- 
mero por los Paises Bálticos y luego por Yugoslavia. 

En la Carta de París se mantuvo pues la regla del 
consenso entre todos los Estados miembros para tomar 
decisiones, pero se encatg6 al Consejo de Ministros de 
Asuntos Exteriores que examinara la posibilidad de 
establecer un mecanisrno para la convocatoria del Co- 
mite de Altos Funcionarios en situaciones de ernergen- 
cia. Dado que el Consejo no celebr6 su primera reuni6n 
hasta el 19 de junio, en que se reuni6 en Berlín, duran- 
te los meses anteriores ai inicio de las hostilidades en 
Yugoslavia la CSCE no pudo abordar estas cuestiones 
porque no existia un mecanisrno previsto para ello. 

En su reunidn de Berlín, los ministros de Asuntos 
Exteriores decidieron que cualquiera de los Estados 
miembros que considerara que estaban en peligro la 
paz, la seguridad o la estabilidad podría solicitar una 
reuni6n de emergencia del Comite de Alros Funciona- 
ries, que se celebraria dentro de las 48 horas siguientes, 
siempre que al menos doce de 10s Estados miembros se 

adhirieran a la solicitud. Se rompia pues, en este punto, 
la regla del consenso, ya que el Comité se podda reunir 
aunque hubiera Estados que se opusieran a ello, pero se 
mantenia a la hora de tomar decisiones, por 10 que la 
CSCE tuvo que limitarse en el caso de la crisis yugoes- 
lava a redactar documentos generales de condena y a 
apoyar las iniciativas tomadas por ouas organizaaones 
internadonaies, como la CE, la Uni6n Europea Oca- 
dental (UEO) o la ONU. 

Esta decisi6n del Consejo tuvo tarnbidn la vimali- 
dad de convertir al Comité de Altos Funcionarios en el 
verdadero coraz6n de la CSCE, ya que el Centro de 
Prevenci6n de Conflictos establecido en Viena, que es- 
taba pensado para intervenir en caso de actividades 
militares inusuales, se demostr6 totalrnente inútil ante 
el tipo de crisis que surgieron en esta Europa posterior a 
la guerra fria. 

Las nuevas instituaones de la CSCE no sirvieron 
pues durante 199 1 para evitar los confictos en Europa 
ni para manejar las crisis que surgieron, por 10 que su 
desarrollo y eventual reforma es una de las cuestiones 
que 10s ministros de Asuntos Exteriores deberán tram 
en la reuni6n que celebren en mero de 1992 en Praga, 
para que sus sugerencias sean discutidas en la reuni6n 
de continuidad de la CSCE, que se abrird en mamo de 
1992 en Helsinki y supondrá otra oportunidad para 
transformar a la Conferencia de Seguridad y Coopera- 
ci6n en Europa en el marco de la seguridad europea. 

A pesar de todas estas dificultades, 199 1 ha sido un 
año importante para la CSCE ya que, junto a los foros 
arriba citados, se ha establecido un secretariado perma- 
nente de la Conferencia en Praga y una oficina Pro 
Elecciones Libres en Varsovia, sin olvidar que una reu- 
ni6n de representantes parlamentarios de los 34 Esta- 
dos miembros, celebrada en Madrid en abril de 199 1, 
se acord6 establecer una Asamblea Parlamentaria de la 
CSCE. Asirnismo, en el marco de la Conferencia se han 
celebrado tres importantes reuniones de expertos: la 
primera, sobre Arreglo Padfico de Controversias, tuvo 
lugar en La Valetta en febrero; la segunda, sobre Mino- 
rias Nacionales, en Ginebra en el mes de julio; y la 
tercera, sobre Instituciones Democráticas, en Os10 du- 
rane el mes de noviembre. 

Por o m  parte, durante 199 1 cuatro nuevos Estados 
se han incorporado a la Conferencia. Albania fue admi- 
tida como Estado participante en la reuni6n que el 
Consejo celebr6 en Berlín en el mes de junio, después 
de haber sido durante algunos meses uobservador* en 
la Conferencia, categoria que se cre6 para esta ocasi6n. 
Y en el mes de septiembre se le unieron Licuania, Leto- 
nia y Estonia que, despuds de sufrir durante meses el 
veto de la Uni6n Sovietica, fueron aceptados como 
miembros de pleno derecho en la reuni6n que se cele- 
br6 en Mosd sobre la Dimensi6n Humana. 



Donde parad6jicamente más lejos ha ido la CSCE 
durante 1991 ha sido en la llamada Dimensi6n Hu- 
mana. En efecto, en la reuni6n de M o d  antes citada, 
la Conferencia estableci6 un mecanismo que permite la 
injerencia en 10s asuntos internos de un Estado miem- 
bro cuando haya motiva para pensar que se estíi pro- 
duciendo una violaci6n especialmente grave de 10s de- 
rechos humanos. El mecanismo establecido intenta ser 
muy respetuoso con la soberania de 10s Estados partici- 
pantes en la CSCE, ya que s610 prevd el envio de una 
misi6n de expertos con el fin de determinar los hechos y 
aconsejar acerca de posibles soluciones. Pero el mero 
hecho que esta misi6n de expertos pueda ser enviada 
adn en el caso de que el Estado demandado no la 
invite, si 10 solicitan al menos diez Estados miembros, 
supone una ruptura importante con uno de los princi- 
pios basicos del derecho internacional, el de no inter- 
venci611 en 10s asuntos internos de 10s Estados. 

La Organizacidn del  Tratado del  Atlantico 
Norte 

La incapacidad de la CSCE para ofrecer a 10s Estados 
de Europa Central y Oriental la seguridad que necesita- 
ban frente a su poderoso vecino del Este, que durante el 
año 199 1 fue progresivamente deslizándose a un tiem- 
po por la senda de la desintegraci6n y el autoritarisme, 
hizo que los antiguos países comunistas pusieran sus 
esperanzas en la Aiianza Atlántica. Esta organizaci6n, 
que durante el pasado afío se encontraba enfrentada al 
reto de su adecuaci6n a una Europa sin enemigos, en- 
contr6 en las demanda de sus antiguos rivales militares 
uno de los mayores esdmulos para llevar a bum fm su 
proceso de puesta al dia. 

En la cumbre celebrada en Londres en julio de 
1990, los jefes de Estado y de Gobierno de loi 16 
países miembros de la Alianza Atlántica habian pro- 
puesto a los miembros del Pacto de Varsovia la elabo- 
raci6n de una d e d d 6 n  conjunta en la que se procla- 
mara solemnemente que ya no eran adversarios. 
Dedaracidn que fumaron los veintid6s países en no- 
viembre de 1990 con ocasi6n de la cumbre de Paris de 
la CSCE. Pern la Deckararidn de Londres para wna 
Aiianza Atbntica Renovada había ido más lejos ai 
invitar a Mijail Gorbachov y a 10s representantes de 10s 
dem& paises miembros del Pacto de Varsovia a visitar 
Bruselas y tomar la paiabra ante el Consejo Atlántico, 
lo que hiaeron a 10 largo de 1991 el presidente de 
Checoslovaquia, Vadav Havel, el 2 1 de mano; el pre- 
sidente de Polonia, Lech Walesa, el 3 de julio; el pri- 
mer ministro de Hungria, Joszef Antall, el 28 de octu- 
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bre; y el presidente de Bulgaria, Zheliu Zhelw, el 14 
de noviembre. 

En su intervenci6n ante el Consejo Atlántico en mar- 
zo de 199 1, el presidente Havel advirti6 claramente a 
10s miembros de la Alianza Atlántica de las dificultades 
y los riesgos que Checoslovaquia y 10s dem& paises del 
Pacto de Varsovia estaban afrontando en sus intentos 
de independizarse de la Uni6n Sovidtica y unir su suer- 
te a la de Occidente. Vaclav Havel, despuk de pasar 
revista a todos 10s cambios ocurnidos en Europa Central 
en el último afío y tras senalar la gran preocupaci6n que 
para Checoslovaquia y sus vecinos suponía la creciente 
inestabilidad en la Uni6n Sovietica, afirmaba: 

<<Como consecuencia de todos estos factores, nues- 
tros paises están deslizindose peligrosamente hacia el 
vacío politico, econ6mico y de seguridad. Los viejos e 
impuestos lazos politicos, econ6micos y de seguridad 
han colapsado y los nuevos se están desarrollando len- 
tarnente y con dificultad. Al mismo tiempo, se esd 
volviendo evidente que sin las relaciones externas apro- 
piada~ el mismo ser de nuestras j6venes democracias 
estd en peligro de desaparecerm (Havel, 1991). 

Aformnadamente, durante 1991 el forcejo que Mi- 
jai1 Gorbachov mantenia con 10s dirigentes de 10s países 
de Europa Central y Oriental sobre el futuro del Pacto 
de Vanovia se sald6 con una completa denota de las 
tesis del dirigente sovidtico, que pretendia mantener 
esta organizaci6n aunque introduciendo 10s cambios 
que fuesen necesarios para variar su cardcter. Sin em- 
bargo, sus antiguos aliados desconfiaban de cualquier 
estructura que les mantuviera vinculados a la Uni6n 
Sovidtica y pudiera servir a ésta de pretexto para inter- 
venir en 10s asuntos de sus paises, cuando todavia que- 
daban numerosas fuenas del Ejdrcito Rojo estacionadas 
en su tenitorio. 

Para todos estos paises el Pacto de Varsovia era pura 
y simplemente un anacronismo que debia desaparecer 
ya que, como 10 enunci6 con toda daridad el presidente 
de Checoslovaquia en el discurso' que pronuncid en 
Paris con motivo de la cumbre de jefes de Estado y de 
Gobierno de los países miembros de la CSCE: 

aA diferencia de la Alianza Atlántica, la Organiza- 
a6n del Pacto de Varsovia, como 10 atestiguan hoy en 
dia todos sus miembros, es un vestigi0 caduco del pasa- 
do. Es el fmto dpico de la expansi6n estalinista y ha 
servido de instrumento para la subordinaci6n de los 
países comunistas a la Uni6n Sovietica. La Organiza- 
ci6n del Pacto de Varsovia se debc reunir en un funuo 
pr6ximo y decidir definitivamente la liquidaci6n de 
todas sus estructuras militares. Se transformar4 en una 
organizaci6n consultiva de cPr;lccer temporal profunda- 
mente orientada únicamente hacia las cuestiones de de- 
sarmen (Havel, 1990). 

La determinaci6n de los lideres de Polonia, Checos- 



lovaquia y Hungría de romper cualquier lazo con la 
Uni6n Sovietica se puso de manifiesto en la reuni6n 
que los dirigentes de estos tres paises celebraron el 15 
de febrero de 1991 para establecer nuwas formas de 
cooperaci6n entre sus respectives Estados. Pocas sema- 
nas después, el l de abril de 199 l ,  10s paises miembros 
del Pactd de Varsovia acordaron desmantelar la estruc- 
tura militar de la Organizaci6n y el 1 de julio 10s Esta- 
dos signatarios del Tratado de Varsovia fitmaban el 
Protocolo de disoluci6n del Pacto. 

Polonia, Checoslovaquia y Hungria no cayeron, sin 
embargo, en la tentaci6n de aear un sistema de coope- 
raci6n regional, que si bien hubiera podldo resultar 
ventajoso a corto plazo hubiera podido interpretarse, 
por parte de la Comunidad Europea y de la Alianza 
Atlántica, como expresi6n de una voluntad de vincular 
su suerte de manera permanente y, en consecuencia, de 
permanecer aparte de las organizaciones econ6micas y 
defensivas existentes en Europa. 

La senda escogida por los líderes de estos países pa- 
saba, por el contrario, por intentar conseguir indivi- 
dualrnente la adhesi6n a la CE y por intentar vincularse 
a la OTAN tanto como fuera posible. El ingreso en la 
Alianza Atlántica de estos países no era posible, ya que 
los signatarios del Tratado de Washington no estaban 
dispuestos a dar garantías de seguridad a 10s paises de 
Europa Central y Oriental ni a extender los iírnites de 
la Alianza hasta las fronteras de la URSS, para no 
despertar las suspicacias de su antiguo rival ni fomentar 
su aislamiento internacional en un momento tan deli- 
cado. 

Pero si la Alianza Atlántica, a diferencia de la CE, no 
podia admitir numos miembros, si podia hacer una 
contribuci6n importante al nacimiento de un senti- 
miento de confianza y seguridad entre los antiguos sig- 
natarios del Tratado de Varsovia. Y para conseguir este 
objetivo la OTAN a m 6  bslsicamente en dos dimensio- 
nes. Por un lado, inici6 un largo y serio proceso de 
reforma de su estrategia y de sus estructuras para ade  
cuarlas a la nueva situaci6n existente en Europa. Y por 
otro lado, empez6 a desarrollar un mecanisme de con- 
sulta y cooperaci6n con sus antiguos rivales, que culrni- 
n6 con el establecimiento del Consejo de Cooperaci6n 
del Atlántico Nom. 

En la Declaracidn de Londtw para una Aíianza 
Atlántica renovada los líderes de los paises de la 
OTAN ofrecieron a todos 10s miembros del Pacto de 
Varsovia la posibilidad de establecer ccenlaces diplomd- 
ticos regularesn con la Alianza. Y como consecuencia 
de esta invitacibn, 10s embajadores que estos paises 
tenim aaeditados en Bruselas se convirtieron en 10s 
interlocutores habituales de los representantes perma 
nentes de los Estados miembros de la OTAN. Al mis. 
mo tiempo, se inici6 un proceso de apernua de la orga 

nizaci6n atlántica a sus antiguos enemiga, tanto a 
nivel político como militar, desarrollándose un amplio 
programa de visitas y reuniones por parte de 10s man- 
dos militares, de los altos funcionarios y de las autori- 
dades democrdticas de los países de Europa Central y 
Oriental, asf como la URSS, a las instalaciones de la 
Alianza Atlántica. 

Este proceso, nacido apresuradamente como fruto 
de las circunstancias, recibi6 un impulso en la reunidn 
que el Consejo Atlántico celebrd en Copenhague, del 6 
al 7 de junio de 1991, gracias a la declaraci6n que 
aprob6 el consejo sobre la haciacidn con 10s paises de 
Euwpa Central y Oriental, en la que se valoraba muy 
positivamente la experiencia de cooperaci6n y consultas 
que habia tenido lugar durante el af~o rranscunido des- 
de la Deciararidn de Londm y se anunciaba el prop6si- 
to de desarrollar 10s enlaces diplomdticos regulares es- 
tablecidos en aquellas áreas de interés para la Alianza y 
sus nuwos socios, asi como el programa de contactos 
militares. Y todo el10 sin marginar a la URSS, ya que 
como dijo el presidente de Polonia, Lech Walesa, en el 
discurso que pronunci6 ante el Consejo Atlántico reuni- 
do en Bruselas el 3 de julio de 1991: 

ccNo queremos que la UniQ Soviética quede aisla- 
da. Por el contrario, tenemos un grandísimo interés en 
que llegue a formar parte integral de la nueva Europa. 
Sin la panicipaci6n de la URSS es imposible alcanzar 
una soluci6n duradera al problema de la paz y la segu- 
ridad en nuestro continente* (Walesa, 199 1 ). 

Sin embargo, el intento de golpe de Estado que se 
produjo en la URSS en agosto de 1991 dej6 meridia- 
namente dara la fragilidad de la seguridad europea y 
fue un importante acicate para que 10s países de la 
Alianza dieran un paso decisivo para vincular formal- 
mente a los países de Europa Central y Oriental con la 
Organizaci6n del Tratado del Atlántico Norte. En oc- 
tubre, con motivo de una visita que el ministro de 
Asuntos Exteriores de Alemania realiz6 a Washington, 
Dietrich Genscher y su colega norteamericano James 
Baker lanzaron la idea de aear un Consejo de Coopera- 
ci6n del Atlántico Norte para vincular de una manera 
institucional a la URSS y a sus antiguos aliados del 
Pacto de Varsovia a la OTAN. 

El sistema de cooperaci6n concebido en Londres en 
1990 daba asi un nuwo paso, ya que en la reuni6n que 
10s jefes de Estado y Gobierno de 10s países de la Alian- 
za celebraron en Roma, del 8 al 9 de noviembre, se 
propuso a los paises de Europa Central y Oriental que 
acudieran a Bruselas el 18 de diciembre para publicar 
una dedaraci6n política común y discutir las formas de 
consulta y cooperaci6n en el terreno político y de segu- 
ridad que en el fumo les unirían a 10s paises de la 
Alianza. Entre dichas formas, la declaraci6n final de la 
cumbre acaba las siguientes: 



EL NUEVO MARCO DE LA SEGURIDAD EUROPEA 

*La celebraci6n de reuniones anuales con el Consejo 
del Atlántico Norte a nivel ministeriai, en 10 que se 
podria denominar el Consejo de Cooperaa6n del 
Atiántico Nom. 

La celebracidn de reuniones peri6dicas con el Conse- 
jo del Atiántico Norte a nivel de embajadores. 

La celebraa6n de reuniones suplementarias con el 
Consejo del Atlántico Norte, a nivel de ministros o de 
embajadores, si las circunstanaas 10 exigen. 

La celebraci6n de reuniones regulares, con una fre- 
cuenaa que se determinará de común acuerdo, con: 
- Comités subordinados de la OTAN, especiai- 

mente con el Comité Político y el Comitri Econ6mico. 
- El Comité Militar y, bajo su egida, con ouas auto- 

ridades militares de la OTAN, (OTAN, 1991). 
Sin embargo, el acuerdo alcanzado a principio de 

diciembre entre los presidentes de Rusia, Bielorrusia y 
Ucrania para crear la Comunidad de Estados Indepen- 
dienm (CEI) y poner fm a la existenaa de la URSS 
arroj6 graves sombras sobre el f u m  de la seguridad en 
el continente europeo y sobre el futur0 del Consejo de 
Cooperaa6n Atlántico, que antes de celebrar su prime- 
ra reuni6n ya se vela comprometido por la desapariu611 
de uno de sus prinapales miembros. 

El desmantelamiento controlado de la Uni6n y la 
suem de las armas nudeares de la URSS, ahora repar- 
tida~ entre cuatro Estados, además de los proyectos de 
creaa6n de importantes ejkrcitos por parte de las Repú- 
blica~, en particular en Uaania, aiteraba de nuwo la 
correlaa6n de fuerzas en el Centro de Europa y obliga- 
ba a la Alianza Atlántica a congelar su proyectada rees- 

auctucaci6n de fuerzas y de mandos, ai rnismo tiempo 
que rectasaba la aplicaci6n del Nuwo Concepto Esaa- 
trigico aprobado en la curnbre de Roma. 

199 1 ha sido pues un aAo difícil e importante para 
la seguridad europea, que se encuentra en pleno proce- 
so de aansici6n haaa un nuwo equilibri0 de fuerzas. 
La Europa de 1992 va a ser, sin duda, muy diferente a 
la que conodamos hasta ahora. La configuraa6n de un 
nuevo marco para la seguridad de esta nuwa Europa 
requera un gran esfuerzo de imaginaci6n y de pruden- 
aa  por parte de todos los Estados europeos y supondrd 
nuwos retos tanto para la Alianza Atlántica como para 
la Conferencia para la Seguridad y la CooperaciQ en 
Europa, que estan llamadas a jugar un papel dave para 
la seguridad del viejo continente. 
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El objeto de este comentario es pasar revista a las 
declaraciones, actitudes y acciones, oficiales y privadas, 
de los Estados Unidos y Jap6n con respecto al proceso 
de formaci6n del Mercado Interno Europeo. La 16gica 
de la situaci6n llevarii tambidn a tocar algunas declara- 
ciones, actitudes y políticas de la CE para con Estados 
Unidos y sobre todo Jap6n, con quien parece haber 
mayores probabilidades de conflicto. El comentario 
ofrece una pequefia muestra del nuevo t i p  de relacio- 
nes en el interior de 10 que se ha dado en llamar la 
Triada, el sistema de relaciones trilaterales que se esta 
configurando en el mundo como sustrato econdmico de 
las relaciones políticas, culturales y sociales. La consoli- 
daci6n de la Tríada implica, entre otras cosas, el final 
del monopolio de 10s Estados Unidos como kbitro 
absolut0 de los destina de la Humanidad, 10 cua1 es 
un resultado positivo, y la mayor concentraci6n de acti- 
vidad econ6mica en unos pocos paises superricos, 10 
cual, por 10 menos desde una perspectiva de solidari- 
dad global, no es muy deseable. 

La posici6n del Gobiemo de 10s Estados 
Unidos 

Existe un consenso entre los historiadores sobre el 
hecho de que Estados Unidos dio un gran impulso al 
Tratado de Roma y que de no haber sido por el apoyo 
americano la CE nunca hubiera llegado a ser 10 que es. 
Eso se hizo a pesar de la posibilidad de efectos adversos 
a 10s intereses comerciales americanos, pero los gober- 
nantes americanos siempre pensaron que una Europa 
fuerte y unida era una garantia contra el cornunismo y 
contra perras europeas que arrastraran al campo de 
batalla a los soldados americanos. La opci6n estratdgica 
de los americanos de tener una Euiopa pr6spera econ6- 
micamente, fuerte rnilitarmente y políticarnente unida 
no ha cambiado. Podemos afumar que, en grandes 
líneas, la posici6n oficial nocteamericana es de apoyo al 
proceso de formaa6n del Mercado Interno, aunque 
siempre con cautelas. La experiencia de la administra- 
ci6n americana con la Política Agrícola Común de la 
CE y con 10s subsidios al Aerobus, dos contenciosos 
que todada no se han zanjado, les hace ser cautos para 
no ser sorprendidos si la Europa de 1992 tuviera un 
definido sesgo proteccionista. 

El Economic Reporz of tbe President en 1990 decía a 
propósito del Mercado Interno: 

<<Las empresas y los consumidores americanos tam- 
b i h  pueden beneficiarse de la mayor integraci6n de la 
economia europea. Mientras no se pongan barreras a la 



inversi6n y al comercio a empresas de países que no son 
miembros de la CE, las empresas norteamericanas ten- 
drdn nuwos incentivos para invertir y suminisaar todo 
t i p  de bienes a un mercado grande, pr6spero e inte- 
grado. Los consumidores americanos se beneficiah en 
la medida en que las reformas de 1992 estimulen la 
competehcia y hagan rnás baratos 10s productos impor- 
tados de la CEw.' 

Si tenemos en menta que rnás de la marta parte (el 
27 % en 1989) de las exportaciones americanas se des- 
tinan a 10s paises miembros de la CE, es decir, mucho 
rnás que a Jap6n (12 %) o a cualquier oao bloque 
comercial (Canadd: 22 %, Amécica Latina: 18 %),2 se 
puede esperar que un aumento del poder de compra de 
la CE Ileve, coeteris paribus, a un aumento de las im- 
portauones procedenres de (o, 10 que es 10 mismo, 
exportaciones a Europa de) Estados Unidos. 

Asimismo, Europa ha pasado a ser el principal desti- 
natari~ de la inversi6n directa de las empresas de Esta- 
dos Unidos. De hecho la proporci6n de la inversidn 
directa americana colocada en la CE ha pasado de ser el 
18 % del total en 1960 al 40 % en 1988. El srock de 
inversiones en Europa ha aecido rnás rslpidamente que 
el comercio. En 1988 las ventas de las empresas filiales 
americanas situadas en Europa totaiizaban 620.000 
millones de d6lates, más de ocho veces 10s 76.000 
millones de d6lares de exportaciones en el mismo aAo. 
Es widente que los negocios internos a la Comunidad 
de las empresas americanas son mucho rnás importan- 
res que las exportaciones. Por 10 tanto 10 rnás decisivo 
para el Gobierno arnericano es la suerte de las empresas 
americanas establecidas en Europa después de 1992 . j  

Los consejeros econ6micos del presidente, cuyas opi- 
niones refleja el Informe Econ6mic0, m b i é n  dan una 
iista de riesgospotendales que el Mercado Interno Euro- 
peo presenta para los intereses econ6micos americanos. 
El principal, obviamente, es el que atañe al comercio, y 
consiste en la posible sustituci6n de productos america- 
nos por productos europeos, ya sea por una elevaci6n 
de las barreras comerciales (arancelarias y no arancela- 
rias), ya sea por una intensificaci6n del poder competi- 
tivo de las empresas europeas. El primer0 es adminis- 
uativo y artificial desde el punto de vista del mercado, 
por 10 que el Gobierno americano puede negociar con 
la Comisi6n Europea para que no se produtca o se 

iimite su alance, pero el segundo es multado unatu- 
 ral^ de 10s cambios mismos y s610 se puede enfrentar 
por medio de una competencia rnás eficaz de las em- 
presas americanas y en definitiva con un fodecimien- 
ro de la economia norteamericana en su conjunto. 

Oaos riesgos que conremplan son: 
- el desinteres de la nueva CE en mantener un siste- 

ma internacional de comercio libre, abierto y multilate- 
ral; 
- que 1992 marque el desmembramiento en varios 

bloques comerciales del sistema de comercio aeado 
despuds de la Segunda Guerra Mundial; 
- una rnás rigurosa defmici6n y adrninisuacidn de 

las reglas que gobiernan la determinacidn del origen de 
10s productos en la CE, 10 cual puede llevar a que se 
discrimine contra productos intermedios -semielabo- 
rados, partes y componentes- que no procedan de los 
paises de la Comunidad; 
- el requisito de ureciptocidad~ para que las empre- 

sas de servicios fmanciem (bancos, seguros, etc.) no 
europeas peco establecidas en Europa tengan el mismo 
uatamiento que las europeas previsto en la Segunda 
Directiva bancaria. 

Son, en defdtiva, 10s riesgos que acarrearía al sector 
extern0 americano y al de muchos ouos países, euro- 
peos y no europeos, un aumento del proteccionisme tal 
que tienda a convertir al Mercado Interno Eutopeo en 
un castillo amurallado en una fodeza  europea difícii 
de franquear desde afuera. 

En un documento del Cenuo de Estudios Esuadgi- 
cos e Internacionales, uno de los p~cipales  utanques 
de pensamiento* de Washington, se plantea una estra- 
tegia de negociaci6n con la CE a 10 largo de las siguien- 
tes líneas: 
- uEn las negociaciones econ6micas 10s objetivos de 

los Estados Unidos debieran encuadrarse para lograr la 
apertura de los mercados cornunitarios rnás que para 
mejorar el actual balance comercial bilateral EE. W.- 
CE. 
- La esuategia debe llwarse bilateral y multiiateral- 

mente, con cada uno de los doce países miembros y con 
la Comisi6n. 
- A corto plazo Estados Unidos debe concentrar sus 

esfuerzos en la Ronda Uruguay como el irisaurnento 
rnás efectivo para mantener a la Comunidad abiena al 
exterior (outward 10oking)w.~ 

Es de notar, sin embargo, que el Informe Econ6mico 
del presidente de 1990 afirma que ula preocupaci6n de 
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que la integraa6n europea de la CE en 1992 llwe a 
una " Fortaleza Europa" parece ser exageradam .' La ver- 
dadera piedra de toque desde el punto de vista ameri- 
cano es el dxito o fracaso de la Ronda Uruguay. Si se 
conduyen las negociaciones sin que Europa haya cedi- 
do algo en la cuesti6n de los subsidios a las exportacio- 
nes agrícolas, la opini6n americana se volverá contra 
Europa, buscando induso ai+ t i p  de alianza con 
Jap6n. Mientras canto, la administraci6n americana da 
a Europa el beneficio de la duda. 

Percepciones de 10s empresarios 
nortearnericanos 

No sucede 10 rnismo con todos los empresarios ame- 
ricanos. Los intereses de los empresarios nocteamerica- 
nos -ya 10 hemos indicado- son divergentes en 10 que 
se refiere a la Europa de 1992, se+ sus empresas 
estén fumemente establecidas en Europa o sean meras 
exportadoras, y tambidn hay diferenaas entre las esta- 
blecidas si son industriales o de serviaos fmancieros. 
Las multinacionales industriales afincadas hace tiempo 
en Europa contemplan 10s acontecirnientos que llevan 
ai Mercado Interno con ciem satisfaca6n. Los demás 
tienden a ser rnás bien pesimistas. Recientemente ha 
carnbiado el tono de muchos empresarios americanos 
cuando hablan de Europa. 

Ei proyecto del Mercado Interno Europeo de 1992 
h e  saludado originalmente como una respuesta positi- 
va de los gobiernos europeos a los requerimientos de 
América para que detuvieran su decadenaa. Los ameri- 
canos estaban alarmados con el rarnpante ueuropesi- 
rnismom (un termino que acuñaron ellos) y la ueuroes- 
derosism de los primeros años de la década de 10s 
ochenta. Entonces los poiíticos y empresarios america- 
nos veian con alarma el deterioro de Europa y la tram- 
ferenaa de poder econ6mico del Atli4ntico ai Padfico. 
La historia ha demostrado que una Europa debilitada 
nunca ha sido buena para los intereses de los Estados 
Unidos. Las cosas cambiaron grauas a la determinaa6n 
de los lidem europeos de salir del marasmo econ6mico 
con el Libm Blanco de 1985. Pero 10 que antes se 
consideraba una condia6n necesaria para que Europa 
contribuyera a impulsar el desarcollo econ6mico y con- 
solidar el equilibri0 mundiai se ha convertido ahora en 
una amenaza. Cuanto rnás confiados aparecen los euro- 
peos, rnás se preocupan los norteamerican~s.~ La preo- 

cupaci6n estriba en que las ventajas competitivas que 
un modelo cerrado de integraci6n europea pueda pro- 
ducir perjudique a las empresas americanas. Para estos 
empresarios tirnoratos uFortress Europa* (la fortaleza 
Europa) es el resumen de todos sus miedos ante la 
Europa de 1992. 

Sin embargo, muchos de los efectos que tendd la 
unidad europea para los intereses nortearnericanos ya 
han comenzado a producirse en la medida en que las 
empresas noneamericanas se han estado preparando 
para esta eventualidad. Para comenzar, las multinacio- 
naies americanas establecidas en Europa no se han que- 
dado mano sobre mano mirando c6mo se producen 10s 
cambios. La Ford Motor Co. es un buen ejemplo de 
una empresa ueuropeam que, con una venta anual de 
1.5 d o n e s  de vehiculos, esd s6lidamente afianzada 
en el que sed el mayor mercado del mundo. Hace ya 
años, los directives de la Ford en Europa han estado 
planificando sus actividades sobre el supuesto de un 
solo gran mercado europeo y ahora ésta se encuentra en 
un situaa6n apropiada para expandir sus actividades, a 
10 que piensa destinar 17.000 millones de d6lares en 
los pr6ximos tres años. 

La IBM, Digitai Equipment Co., Heinz, Westing- 
house, Pepsico, P m e r  and Gamble y otros venerables 
colosos de la industria americana ya tienen una presen- 
cia importante en Europa y ahora se preparan a cons- 
auk sobre su reputaci6n y su experienaa. O m ,  como 
AT&T, General Elecaic Co., estan en el mercado de 
empresas buscando socios europeos, como la Whirl- 
poo1 que se fusion6 con la k e a  blanca de la Philiips 
para vendec sus electrodomésticos en Europa. Induso 
empresas más pequeñas es& buscando afianzar sus 
redes de distribua6n en ujoint vent ur es^ con empresas 
europeas. 

Ya 10 ha escrit0 el seminari0 americano B U J ~ J J  
Week: *El que domine en Europa dominará en el mun- 
dom.' Para los Estados Unidos, el problema no es sola- 
mente competir con empresas europeas rnás hectes, 
para elios Europa se ha convertido en el campo de 
bataiia con Jap6n donde se disputa el dominio mun- 
dial de las indusaias rnás rentables, como la del auto- 
m6vi1, cuyo mercado comunitario se estima en 
120.000 d o n e s  de d6lares, sistemas de comunicacio- 
nes y telefones celulares (7 7 .O00 miliones), ordenado- 
res (44.300 rnillones), electr6nica doméstica, (40.000 
rnillones), semiconductores y otros sectores menores 
como neumdticos, equipos de oficina, mdquina- 
herramienta." Las empresas norteamericanas tendldn 
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que competir en Europa con las empresas europeas y 
las japonesas simultáneamente. Es la competencia de 
todos contra todos que caracteriza la nueva fase de la 
economia global. 

Pero esta competencia a tres bandas puede llevar a 
relaciones cruzadas entre los miembros de la Tríada. 
Una posibilidad, ya contemplada por muchos analistas 
y políticos, es la cooperaci6n entre empresas americanas 
y europeas para resistir al envite y el impacto de la 
petraci6n japonesa. De hecho, es la hea que sugiere 
el Gobierno francés. Pero no es una hea clara, porque 
tambidn hay empresas europeas que se han aliado con 
o m  japonesas para enfrentarse con 10s colosos ameri- 
canos. 

Las posibilidades de conflicto con 
Estados Unidos 

Se puede decir que los empresarios norteamericanos 
no prevdn grandes problemas para la inverJi6n directa 
en fa Europa de 1992. Europa esd abierta al estableci- 
miento de empresas industriales en su suelo y es de 
suponer que 10 seguu;l estando. Con las empresas de 
servicios, y sobre todo de servicios financieros, puede 
haber algunas dificultades, dependiendo de c6mo que- 
de la legislaci6n en esta materia. La Segunda Directiva 
Bancaria, por ejemplo, s610 pide que haya reciprocidad 
para permitir a un banco no europeo establecerse en el 
Mercado Unico después de 1993. Lo cierto es que la 
petraci611 del mercado europeo no les será tan fdcil a 
las empresas americanas como 10 fue en 10s sesenta y 
setenta en los mercados nacionales de Europa donde 
algunas grandes empresas, como IBM, Ford y General 
Motors, obtuvieron mayores beneficios que en su pro- 
pio país. Ahora la buena vida se ha acabado, porque 
ali& encontrarán la resistencia de unas empresas euro- 
peas fortalecidas con ree'saucturaaones, fusiones y coo- 
peraciones para enfrentar el nuevo medio competitivo. 
Pero estas dificultades no son de orden administrativo, 
legal, ni culturai, como parece que los empresarios 
americanos se temen, sino dificultades estrictarnente 
econ6micas. previstas por el juego de la competencia. 

Los problemas pueden darse m b  bien del lado de 
las exponaciones americanas a Europa, cienamente las 
agropecuarias, que tienen -y es de temer seguirán te- 
niendo- la barrera de la Política Agrícola Común, que 
con o sin Ronda Uruguay no dejard de contener un alto 
grado de proteccionismo de la producci6n comunitaris. 
Tambidn permanece el contenciosa del Aerobus, que 
hace competencia directa a 10s grandes colosos de la 
aviacidn comercial americana Boeing y McDomell- 9.  ISHIBAR,+, Sh'mmn, Tbt Japar rh t  can rcry no, S i o n  & Sch~sm, 
Douglas, cuyo 6xito atribuyen los americanos a 10s sub- N ~ W  ~ o r k ,  1989, p. 125. 
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sidios de los gobiemos. Los problemas de comercio, o 
uguerras comeraalesw, pueden aurnentar si carnbia la 
actitud hasta ahora relativamente liberal de los legisla- 
dores americanos y se deciden por algunas medidas 
proteccionistas, que serán inmediatamente contestadas 
por los legisladores europeos y japoneses, que están 
naturalmente m b  inclinados que sus hom6logos me- 
ricanos a proteger la producci6n nacional. 

La penetraci6n de las empresas japonesas 
en Europa 

Los japoneses parece que hasta muy recientemente 
no se aeian que la CE pudiera avanzar mucho por el 
camino de la uni6n econ6mica y política. El poldmico 
esaitor y uenfant temblew japonés Shintaro Ishibara 
escribia hace todavía un par de años: 

uTengo serias dudas de que la CE sea alguna vet 
una familia bien avenida. Las viejas rivalidades persis- 
ten. Si Alemania acaba dominando, puede encenderse 
la animosidad de Francia e Inglaterra. Y un factor de- 
sestabilizante aún mayor puede ser el eje Berlín-MoscJ. 
Imaginen 10 que sucederia si la Uni6n Soviética con sus 
enormes recursos naturaies consiguiera con la ayuda de 
Alemania llegar a ser una economia de mercado efi- 
aente ... N . ~  

El análisis no es muy verosimil, pero refleja la des- 
confianza de ciertos círculos japoneses ante la unidad 
europea. Por eso quizd la inversidn directa japonesa 
durante la década de los ochenta no ha sido mayor en 
Europa que en otros continentes. Para los japoneses fue 
una prioridad absoluta la implantaci6n en el mercado 
norteamericano, hecho sumamente accesible por la fal- 
ta de trabas a la inversi6n directa y el abaratamiento del 
d6lar a partir del acuerdo del Hotel Plaza en 1985. En 
segundo lugar, la inversi6n japonesa se dirigi6 a conso 
lidar 10s países subsidiarios y plataformas de exporta- 
a6n en la Cuenca del Pacifico (Singapore, Tailandia, 
Indonesia, Filipinas, etc.). Peto tampoc0 ha descuidado 
a América Latina, a pesar de sus dificultades, tanto por 
su proximidad con el mercado norteamericano como 
por su propia dimensi6n. Europa no recibi6 durante la 
década mucha más inversi6n que Amdrica Latina, aun- 
que aquí se haya tenido la impresi6n de que comenza- 
ba una invasi6n japonesa. El stodc de inversi6n directa 
americana en Europa, con un valor nominal de 



1 50.000 rnillones de d6lares a fmales de 1990, es casi 
diez veces mayor que la japonesa, que se estima en unos 
20.000 millones de d6lares. 

Sin embargo, una vez que 10s empresarios japoneses 
se han convencido de que el Mercado Interno Europeo 
va en serio, han comentado a acelerar el ritmo de su 
penetraci6n econ6mica en Europa. La inversi6n directa 
ha saltado de 850 millones en 1987 a unos 3.000 
rnillones en 1989 y se ha mantenido a ese ritmo en 
1990,1° disminuyendo algo en 199 1 debido quid  a 10s 
esdndalos fmancieros en Jap6n y a la caída de la bolsa 
de Tokyo. De ahí se entiende la oposici6n que, en los 
últimos tiempos, ha despertado la presencia japonesa 
en algunos paises de la CE. El Gobierno de Francia ha 
sido probablemente el Gobierno rnás explicito. Edith 
Cresson declaraba: uLos japoneses tienen una estrategia 
de conquista del mundo. Ya han acabado su trabajo en 
Estados Unidos y ahora se preparan a devorar a Euro- 

La peneaaci6n en el área de los servicios parece ser, 
tanto y rnás que en la industria, donde se concentra la 
inversi6n japonesa. No se habla rnás de esta penetra- 
ci6n porque se conoce poco sobre sus dimensiones. Son 
rnás obvias las adquisiciones de.plantas de autom6viles 
y empresas de electr6nica que, sin duda con vistas a 
1992, han ido haciendo las empresas japonesas en 10s 
últimos años. Y rnás debatidas, como la compra por 
Fujitsu de ICL, líder del mercado británico, 10 que 
supone una uinfiltraci6nw japonesa en los planes de 
desarrollo electr6nico comunitario fmanciado por la 
Comisi6n. Peto la penetraci6n en los servicios ha sido 
diferente: en 10s dos últimos años las empresas japone- 
sas han entrado en áreas que se consideraban cotos 

cerrados de las empresas europeas. Además las empre- 
sas manufactureras se estan diversificando verticalmen- 
te adquiriendo las empresas de distribuci6n, fmancia- 
ci6n y publicidad. Una revista especializada comenta: 

uLa expansi6n japonesa en el comercio, telecomuni- 
caciones, publicidad, turismo y seguros ha pasado casi 
desapercibida*. l 2  

L& conflictos con Jap6n pueden ser rnás substancia- 
les y pueden llevar a medidas discriminatorias especifi- 
cas, que no dejarían de afectar las relaciones políticas 
generales entre Jap6n y la CE. Esto puede llevar a 
Jap6n a estrechar sus lazos con los Estados Unidos y a 
disputar a Europa la explotaci6n de 10s recursos natura- 
les de Rusia, entre otras medidas para aislar a Europa 
del resto del mundo. La estrategia japonesa en la actua- 
lidad parece consistir en una espera activa; no quiere 
acelerar tanto su penetraci6n en Europa que despierte 
10s instintos proteccionistas de 10s industriales y gober- 
nantes europees. Espera a que est6 consolidado el mer- 
cado interno para lanzat el asalto contra la fortaleta con 
una panoplia de productos nuevos, uno de 10s cuales es 
la HDTV, Televisi6n de Alta Definici6n. 

En resumen, que se está disefiando una Europa exce- 
sivamente atractiva para los países ricos -y para los 
países pobres- como para que dejen disfrutar en paz, 
es decir, sin competencia ni confrontaci6n, una riqueza 
tan grande como se prometen 10s dise~adores de la 
política comunitaria. Las grandes empresas del mundo, 
respaldas por sus gobiernos, vendrán a disputar a las 
empresas europeas el negocio de abastecer a 300 millo- 
nes -o 400, si se realiza la asociaci6n con los países de 
la EFTA- de consumidores ricos. La batalla por los 
beneficios está justarnente comenzando. 

12. aTwo way magnet: Europe and Japanu, Internatiaal Manage- 
10. INOGUCHI, Takyhi, aJapan and Empe: Wuy hmm*, Enw- ment, m a m  1991, pp. 29-32. 

F a n  @irs, fcbrrro/muu, 1991. pp. 54-58. Un ejcmplo a el p q u e  de auacciona que el Fuji Bank quim instalar en 
1 1. Bn~iness Week, IOC. dt. Espafia con una exrrnri6n de serenta heaámas. 
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04.01.91 
Extremo Oriente 
Mymar 
üeciarad6n sobre Birmania 
La CE expres6 su satisfacci6n por la forma en que las elecciones 
libres del pasado mes de mayo permitieron al pueblo birmano mos- 
trar de forma notable su deseo de ver instaurado un sistema demo- 
cretico en el pais. Pero no puede ocultar su creciente preocupa- 
ci6n por el repetido fracaso de las autoridades militares birmanas 
en dar respuesta a la voluntad del pueblo y su persistente rechazo 
a peticiones por parte de representantes debidarnente elegidos de 
que se inicie un proceso democrhtiw. Tampoco puede ignorar 10s 
numerosos fallos en el cumplimiento de normas de conducta acep- 
tadas intemacionalmente y en el respeto de 10s DD.HH., asi como 
el acoso a 10s lideres de la oposici6n y la negativa de liberar a 10s 
presos inmediatamente. La CE no tiene ningún deseo de castigar 
ni aidar a Myanmar; desea que su situacion interna se desarrolle 
democr4ticamente a la luz de 10s resultados de las elecciones de 
1990, lo que le permitiria ejercer un rol mes constructiva en la 
cornunidad internacional. 

06.01.91 
Gdfo PBrsico 
kak 
üeciaracih sobre la crisis del Gdfo 
La CE ha tenido conocimiento de que el ministro de Asuntos Exte- 
riores de Irak, Tar& Aziz, ha rechazado la oferta del presidente del 
Consejo de Ministros de la CE de encontrarse con la troika ministe- 
rial el 10 de enero de 1991 en Luxemburgo. Los Doce lamentan 
que no se haya aceptado su invitaci6n. Consideran que esta reac- 
ci6n del Gobiemo de lrak no wntribuye a 10s esfuerzos desplega- 
dos para buscar una sduci6n pacifica a la crisis del Golfo. En las 
presentes circunstancias, 10s Doce mantienen su invitaci6n. Piden 
al G o b i ¡  de lrak que reconsidere su posici6n. 

Dedarad6n sobre Haití 
La CE y sus Estados miembros condenan sin paliativos la toma del 
poder videnta por parte de Roger Lafontant, en H&, la noche del 
6 al 7 de enero de 1991, que constiuye una violaci6n fiagrante de 
la voluntad libremente afirmada con ocasi6n de las elecciones Dre- 
sidenciales del pasado mes de diciembre. La CE se felicita de que 
la leoaliidad democr&tica hava wevalecido en tomo al mesidente 
&L con la ayuda de laaautoridades civiles y milit&es haitia- 
nas. 

Declaraddnsobresurinan 
La CE y sus Estados miembros condenan firmemente el gdpe de 
estado militer perpetrado en Surinam el 24 de diciembre de 1990. 
Estos hechos son contrarios al fortalecimiento de la democracia en 
el mundo, partcularmente en Arnérica del Sur y contribuirán a aidar 
aún m8s a Surinam de 10s demes miembros de la comunidad inter- 
nacional. El ~Gobiernor instalado en el poder cor,io consecuencia 

de dichos acontecimientos no puede pretender ser la expresión de 
la voluntad soberana del pueblo de Surinam. La CE se asocia a las 
declaraciones de la Organizaci6n de Estados Americanos y del 
CARICOM e insta a las nuevas autoridades de Surinam para que 
vuelvan cuanto antes a la legalidad democrática, de conformidad 
con sus promesas, para que este país recupere su lugar respetado 
en la comunidad internacional. 

10.01.91 
Golfo Pers~co 
lrak 

Declaracion de la Presidencia sobre la crisis del Golfo 
La Presidencia expresa su profunda decepción y su preocupaci6n 
ante la falta de resultados al tbrmino de la reunion del 9 de enero, 
en Ginebra, entre el secretario de Estado norteamericano, J. Baker, 
y el ministro iraqui de Asuntos Exteriores, T. Aziz. Sigue confiando 
en que la aplicaci6n plena y total de las resoluciones pertinentes 
del Consejo de Seguridad se asegure de forma pacifica. A estos 
efectos, la CE y sus Estados miembros apoyan plenamente la 
acci6n desplegada por el secretario general de la ONU, con el que 
10s ministros de Asuntos Exteriores, de 10s Doce tendrán una reu- 
ni6n, mariana, 11 de enero, en Ginebra. La Presidencia confirma 
asimismo la invitaci6n a T. Aziz para asistir a un encuentro con la 
troika europea. 

11 .01.91 
Europa Onental 
Repljbiicas Bglticas 

Dedaracirb sobre la situacih en 10s Paises Bdlticos 
La CE y sus Estados miembros están profundamente preocupa- 
dos por la situaci6n en 10s paises báltiws. Teniendo presentes 
todas las implicaciones de dicha situacibn, esperan de las autorida- 
des sovibticas que, de conformidad con 10s wmpromisos adquiri- 
dos en el Acta Final de Helsinki y en la Carta de Paris, renuncien a 
cualquier acto de intimidaci6n. Expresan el firme deseo de que la 
URSS entable cuanto antes negociaciones con 10s representantes 
electos de las Repúblicas Belticas de forma que, mediante una 
sduci6n pacifica, se satisfagan las aspiraciones legítimas de 10s 
pueblos báltiws. 
La CE y sus Estados miembros subrayah ante las autoridades 
sovietcas el afecto negativo que 10s acontencimientos en curso 
suscitan en sus opiniones públicas. 

14.01.91 
Ewopa Onental 
URSS 
Lituania 
üeciaradón sobre 10s Países Bdlticos 
La CE est& persuadida de que el recurso a la fuerza, tal como ha 
sucedii  en Liania, es inaceptable. Lamentan profundamente 
que esta represión haya causado victimas inocentes. La soluci6n 
s610 podrA enwntrarse a traves de un dihlogo entre las autoridades 
sovieticas y 10s representantes electos de 10s pueblos bálticos. 
para satisfacer las aspiraciones legítimas de estos pueblos. Dirigen 
un llamamiento urgente a las autoridades sovibticas para que se 
abstengan de recunir a la fuerza, reanuden la via del diálogo y 
pongan fin a la intervenci6n militar. lnsisten para que la situaci6n 
que actualrnente prevalece en Lituania no se prolongue mas y no 



se extienda a 10s dem& países Bblticos. En caso contrario, habrh vas tomadas por el Gobierno interim de Bangiadesh con vistas a la 
de llegar a la conclusi6n de que es necesario reaccionar con medi- preparacibn de eiecciones parlimentarias libres y justas ei 27 de 
das apropiadas y suspender la ampliacibn de la cooperacibn entre febrero. Acogen asimismo con satisfaccibn ei deseo expresado 
la CE y la URSS. por ei Gobiemo interim de invitar tanto a parlernenterios de Esta- 

dos miembros de la = como a miembros del Parlamento Europeo 
a asistir a estas elecciones en caiidad de observadores. 

14.01.91 
Gdfo Pbrsico 
lrak 

Dedaraci6n sobre la crisis del Golfo 
Los rninistros de Exteriores de 10s Doce fueron informados de la 
esencia de las conversaciones entre J. Pbrez de Cubllar v T. Aziz. 
Desde el inicio de la crisis, la CE ha apoyado sin reservasia aplica- 
cibn dena e incondicional de las Resoluciones  ett tinent es del Con- -~ - -  - -  

sejo de Seguridad. Mediante la declaraci6n de la Presidencia del 
4.01.91, 10s Doce habian indicado claramente que en caso de la 
aplicacibn integra e incondicional de las Resoluciones, lrak recibiria 
la garantia de que no seria objeto de intervencibn militar. La CE y 
sus miembros son conscientes de haber hecho cuanto era wsible 
para encontrar una d ida  pacifica a'la crisis. Continuan decibidos a 
explorar todas las wsibilidades ~a r k  salvaauardar la Daz en el 
r e b t o  de la legalidad intemacion'al. Piden abs paises organiza- 
ciones árabes que sigan desplegando todos 10s esfuerzos para 
que las autoridades iraquies comprendan que, tanto en interbs de 
lrak como del Mundo Arabe, deben acatar las resoluciones de la 
ONU. 

14.01.91 
America Central 
Guatemala 

Dedaradh de 10s Doce sobre Guatemaia 
Con ocasibn de su toma de posesibn como presidente de la Repu- 
blica de Guatemala, la CE y sus Estados miembros dirigen al presi- 
dente electo, Jorge Serrano, sus felicitaciones por la eleccibn y sus 
votos de Bxito en la alta misibn que de ahora en adelante sara la 
suya. La CE y sus Estados miembros, que se sienten particular- 
mente solidarios con Guatemala, coniian en que este país pueda 
recobrar la paz a traves de la reconciliacibn interna y el pleno respe- 
to de 10s Derechos Humanos..La naturaleza democrktica de las 
eiecciones y la primera transmisibn de poderes de un presidente 
civil a otro en la historia reciente de Guatemala son signos impw 
tantes y dentadores para el proceso de paz y para la consolidacibn 
de las instituciones democriticas en Centroambrica. 

Dedaracidn sobre Somalia 
La CE y sus ~stados miembros se encuentran profundamente 
preocupados por la degradacibn de la situacibn en Somalia desde 
principios de atio. Después del llarnamiento realizado ei 3.01.91, 
reiteran su inauietud wc el futuro de la wblacibn civil asi como Dor 
ei de sus prdpios subditos afectados'por las violentas acciones 
militares. Reiteran su uraente llarnamiento w a  un alto el fueao 
inmediato. Expresan su%rme deseo de todas las paries en 
conflicto haaan cuanto sea wsible w a  alcanzar, mediante ei dia- 
logo y la ne&dacibn, una sblucibn pacifica duradera que tenga en 
cuenta las asdraciones leaitimas del coniunto de 10s habtantes de 
Somalia. En este context6 reafirman su profundo compromiso en 
favor de un proceso efectiio de reconciliacibn nacional, basado en 
el respeto de 10s DD.HH.. asi como en la independencia, la unidad 
y la integridad territorial de Somalia. 

16.01.91 
Extremo Oriente 
Bangladesh 

Dedaraci6n sobre Bangladesh 
La CE y sus Estados miembros acogen con satisfaccibn las iniciati- 

16.01.91 
A m b  Central 
El Salvador 

Dedaraci6n sobre El Selvador 
La CE y sus Estados miembros siguen con la mayor atenci6n 10s 
esfuerzos del secretario general de la ONU, plenamente apoyados 
por ei Consejo de Seguridad, para poder alcanzar una solucibn 
negociada dei conflicto en El Salvador. Rinden tributo al secretario 
general por 10s importantes progresos realizados desde la reanu- 
dacibn dei diáldgo ei pasado mes de abril, baio sus auspicios, 
entre ei Gobiemo salvadoreno y ei Frente Farabundo MarH de Libe- 
racibn Nacional (FMLN). Se felicitan por la decisibn de las partes en 
cuanto a confiar un papel mks activo al representante dei secreta. 
rio general y apoyan firmemente la acción dei Sr. Pbrez de C d l a  
para hacer avanzar ei proceso de negociaciones. 

17.01.91 
Gdfo Pbrsico 
Kuwait 
lrak 

Dedaradón de la PresMenda en nombre de la ComunMd y 
sus Estados miembros 
En nombre de la Comunidad y sus Estados miembros, la Residen- 
cia no puede rnks que expresar su profundo pesar por que haya 
sido necesario llegar a recurrir a la fuerza para obligar a lrak a 
retirarse de Kuwait y restablecer asi la legalidad intemacionai. Los 
dirigentes iraquies han tenido la posibilidad de enviar una senal de 
su disponibilidad para evitar el cinfiicto que acaba de iniciarse. No 
han escatimado esfuerzos para hacer posible una sdución &fi- 
ca. Estos esfuerzos, asi como 10s emprendidos por otros miem- 
bros de la comunidad internacional y por ei secretario general de la 
ONU, no han encontrado eco poc parte de Irak. Hay que constatar 
que 10s dirigentes iraquies no han tenido ni la derividencia ni ei 
valor de retractarse sobre una mítica condenada unknimemente 
por la comunidad internacional v sancionada reiteradamente ~r ei 
consejo de Seguridad de la &U. Tan s610 una retirada de las 
tropas iraquies de Kuwait permitiria evitar nuevas victimas y des- 
trucciones. 

17.01.91 
Golfo Phiw 
Kuwait 
kak 

üedaraddn sobre el conflicto en ei Golfo 
Los ministros de Asuntos Exteriores de 10s Doce exrxesan su wo- 
fundo pesar de que haya sido necesario recurrir a'la fuerza k a  
obligar a lrak a retirarse de Kuwait y para restablecer la legalidad 
internacional. Reafirman su firme apoyo a 10s objetivos fijados por 
las resduciones del Consejo de Seguridad. Expresan su sdidari- 
dad con aqueilos paises de la comunidad internacional cuyas fuer- 
zas estan comprometidas en el restablecimiento de la legalidad. 
Expresan la esperanza de que el conflicto que acaba de iniciarse 
sea de corta duracibn. A estos efectos, hacen un llamamiento 
urgente a las autoridades iraquies para que retiren inmediata e 
integramenta sus tropas de Kuwait, evitando asi nuevas victimas v 
deshcciones. La Chnisibn pondrh rwamente en Wctica pr& 
gramas de ayuda humanitaria en favor de todas las victimas de la 
guerra del Golfo. Asimismo, pondre en marcha la asistencia finan- 
ciera a 10s paises mas afectados por la apllcacibn dei embargo 
contra Irak. 
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26.02.91 esfuerzos de Arnbrica Latina para lograr una integracion rnás efi- 
Ewopa Onental caz. Se felicitan por la firma del Tratado sobre la creaci6n de un 

Albania Mercado Común en el con0 sur del continente suramericano por 
10s presidentes de Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay. Estan 

Dederaddn de 10s Doce sobre Albania convencidos de que la reanudacion de 10s diferentes procesos de 
Ante 10s Últirnos acontecirnientos ocumdos en Albania, la CE y sus integracion en curso en Arnbrica Latina contribuirá a la consolida- 
Estados rniernbros recuerdan el muy vivo interbs que tienen en el ci6n de la democracia en 10s paises de la region, a su desarrollo 
desandlo del proceso de dernocratizaci6n en es8 país, según de- econornico y al fortalecimiento de su papel en el rnundo. 
berb reñejarse a trahs de las elecciones libres del 31 de rnarzo. 
Animan toda evducibn en el camino hacia la democracia que se 
dewolle según 10s principios del estado de derecho, y hacen un 26,03,91 
iiamamiento a las autoridades albanesas para que no den pasos Europa Onental 
que puedan comprometer el futuro de las reformas. Y ugoslavia 

28.02.91 
Gdfo P h c o  
Kuwait 
lrak 
Dedaraddn sobre el Gdfo 
La CE y sus Estados rniernbros se felicitan por la suspensi6n de las 
operaciones militares en el Golfo. Se alegran de que Kuwait reco- 
bre su libertad y de que se haya restablecido la legalidad intema- 
cional. Expresan su gratitud al conjunto de Estados que han envia- 
do fuerzas para lograr el respeto de las Resoluciones del Consejo 
de Seguridad de las Naciones Unidas. Rinden hornenaje a todas 
las victirnas de este conflicto. Toman nota de la aceptacibn por 
parte de lrak de las doce Resoluciones del Consejo de Seguridad y 
esperan que su Gobierno acepte rwdarnente las condiciones for- 
muladas por la coalici6n. Reiteran su compromiso de contribuir a 
asegurar a todos 10s países de la regibn un futuro de paz, de 
estabilidad y desarrollo en un contexto de justicia social y sdidari- 
dad ecdrnica regional así como de dignidad y seguridad. Con 
este fin, desarrollah un enfoque global en favor de la regi6n que 
batare tanto sobre cuestiones de seguridad, como políticas y de 
cooperaci6n econ6rnica. 

11.03.91 
Améfica Latina 
Chle 
Dedarad6n sobre Chiie 
Con ocasibn del primer aniversario, el 11 de rnarzo, de la toma de 
posesibn del presidente Aylwin, que marca el retomo de Chile a la 
dernocracia, la CE y sus Estados rniernbros se felicitan por el clima 
pacifico y constructivo en que ha discumdo este primer año y 
reiteran su pleno apoyo al estado de derecho restaurado en Chile y 
a la labor de sus autoridades y partidos políticos en pro de la 
consolidaci6n de las estructuras dernocráticas en su país. 

Cabo Verde 
Dedarackh con motivo de la toma de poses¡& del president8 
electo del D ~ S  
Con motivo de la toma de posesi6n del presidente de la República 
de Cabo Verde, la CE v sus Estados miembros diriaen al wesiden- 
te electo, don ~ntonió~ascarenhas Monteiro, sus'ielicitaciones y 
sus deseos de bxito. La CE y sus Estados miembros acogen con 
gran satisfacci6n el hecho de que las recientes elecciones hayan 
pmitido una alternancia democrática ejernplar en Cabo Verde y 
envlan al Gobiemo y al pueblo de este pais un mensaje de solidari- 
dad. 

Declaración sobre Yugoslavia 
La CE y sus Estados rniernbros siguen la situacion en Yugoslavia 
con la rnayor preocupaci6n. Alientan 10s esfuerzos que se están 
realizando para resolver la crisis constitucional del país por la via 
del diálogo y piden a todas las partes interesadas que se absten- 
gan de recunir a la fuerza y que actuen dentro del respeto pieno de 
los Derechos del Hombre y de 10s pr~ncipios democráticos, de 
conformidad con la Carta de Paris sobre la nueva Europa. Tenien- 
do presentes sus posiciones anteriores, expesan su firme convic- 
cion de que la evduci6n de la sociedad yugoslava hacia unas 
reformas democráticas satisfactorias para el conjunto del país 
debe basarse en un diálogo polític0 entre todas las partes interesa- 
das. Un proceso en esta linea hará posible que se pueda desarro- 
llar plenamente la cooperacion ya iniciada entre la CE y las autori- 
dades federales. Una Yugoslavia unida democrática tiene las 
rnayores posibilidades de integrarse, de forma arrnoniosa, en la 
Nueva Europa. 

03.04.91 
Gdfo Persico 
lrak 
Dedarad6n sobre la situadón en lrak 
La CE y sus Estados rniembros se encuentran sumamente preocu- 
-dos por la situacidn de las ~oblaciones civiles en Irak. en esDe- 
c i  kurdas y chiítas. conden& firmemente la brutal represibn que 
sufren estas Doblauones v aue wovoca la afluencia de refuaiados 
hada 10s &ses vecinos.-~pelk a las autondades iraqui& para 
que pongan fin sin demora a esta represion que, en el pasado, ya 
ca- durarnente a la poblaci6n kurda. Tan sólo la via del diálogo 
con todas las partes irnplicadas perrnitirá esbozar el renacimiento 
de un Estado iraqui unido, respetuoso para con las aspiraciones 
legítimas de las poblaciones que lo componen. 

03.04.91 
Africa Central 
SantoToméyRinape 
Toma de posesidn del presidente electo de Sto. Tom6 y Prind- 
Cia 
Con motivo de su acceso a la primera Magistratura de la República 
de Santo Tomb y Príncipe, la CE y sus Estados rniernbros dirigen al 
presidente electo, Sr. Miguel Trovoada, sus felicitaciones por su 
elecci6n y sus votos de Bxito en la elevada rnisi6n que de ahora en 
adelante será la suya. Acogen con gran satisfacckjn el ejemplar 
proceso de democratizacibn que ha desembocado en las recien- 
tes elecciones presidenciales y dirigen un rnensaje de solidaridad a 
las autoridades y al pueblo de Santo Tomb y Príncipe. 

Mali 
26.03.91 
Aménca Latina Dederam sobre Maii 

La CE y sus Estados rniembros han seguido con preocupaci6nlos 
Firma del Tratado sobre creacidn de un mercado comun en el acontecimientos que han tenido lugar en Mali desde el 22 de mar- 
Con0 Sur de Amhca zo. Deploran la represion de las rnanifestaciones. que ha causado 
La CE y sus Estados miernbros siguen muy de cerca 10s reiterados victirnas entre la poblaci6n civil particularmente entre 10s jbvenes. 



Toman nota, con esperanza, de la vduntad de 10s nuevos respon- 
sables de instaurar en Mali un régimen de libertad y demccraaa 
conforme a las aspiraciones del pueblo de Mali, y anlrnan a todas 
las partes a que continúen el diálogo para alcanzar estos objeti- 
VOS. 

Dedam&n de 10s Doce sobre Etioda 
La CE y sus Estados rniernbros siguen con gran inquietud la evolu- 
ci6n de los acontecirnientos en Etiopia, v temen la reciente escala- 
da de la guerra civil, que entraña berddas intolerables en vidas 
hurnanas y bienes materiales. Hacen un llamamiento a todas las 
partes del conflicte a fin de que de forma inrnediata den los pasos 
precisos para: la instauraci6n de un alto el fuego inrnediato e incon- 
dicional en todo el territofio; la apertura de negociaciones, entre 
todas las partes irnplicadas sobre 10s problemas de fondo, y la 
organización de una mesa redondq que prepare cuantas disposi- 
ciones transitorias sem necesarias Dara llevar a todos 10s etiooes a 
la reconciliación, en el contexto de'un total respeto a la intddad 
de sus derechos. Llarnan a todas las Dartes w a  aue lo ~onoan en 
prlictica con el fin de garantizar que k ayu& alimentaria y himani- 
taria de urgenoia sea efectivamente distribuida entre aquellos a 
quienes esiá destinada. 

30.04.91 
A h  Onental 
Etiopia 
Declaración sobre Etiopia (Hecha pública el 02.06.91) 
La CE y sus Estados rniernbros acogen con satisfacci6n la Resolu- 
ci6n adoptada el 23 de abril de 1991 por el Parlamento etiope que, 
al rnostrir su voluntad de abrir negociaciones de paz con todoslos 
grupos de la oposici6n -especialrnente a traves del alto el fumo- 
y al establecer disposicion6s transitorias que garantizan una Glu- 
ci6n politica aceptable para la totalidad de la poblaci6n etiope, 
prueba su vduntad de poner tbrmino por rnedios padficos a la 
guerra civil y de buscar una sduci6n política negociada. Renuevan 
sus llamamientos y anirnan a todos 10s partidos para que su res- 
puesta sea constructiva. Asirnisrno, expresan su esperanza de que 
las condiciones necesarias para el establecimiento de la paz la 
estabilidad se den lo antes posible. Reiteran su llamamiento urmn- 
te a todos 10s partidos interesados para que la ayuda hurnan%aria 
no se vea afectada por el actual conflicto. 

02.05.91 
Onente Rbximo 
Israel 
Declaraclón sobre la pditlca de asentarnientos israelies en 10s 
t m m  
La CE y sus Estados estb gravernente preocupados por la recien- 
te irnplantaci6n de dos nuevas cdonias israelles en 10s tenitorios 
ocupados, en Revava (1 5 y 16 de abril) y en Talrnon Keva (22 abril); 
deploran el hecho de que el Gobierno israeli 10s haya perrnitido. Se 
reafirman en su ya tradicional posici6n de que las colonias judias 
en 10s tenitorios ocupados por Israel despubs de 1967, induido 
Jerusalén Este, son ilegales ante el Derecho Internacional y rnlis 
concmmente ante la N Convención de Ginebra. Estiman aue en 
este rnomento la c ciati va del secretario de Estado norteanierica- 
no. J. Baker, ofrece verdaderas cerscectivas de wmreso hacia la 
pez en esta regbn, y la apoyan pienamente. ~de&>onsideran la 
irnplanteción de toda nuem cdonia israeli ¡legal en todo caso, asi 
como parhcularmente per)udlcial en un rnomento en que to& las 
partes &k lan  dar pruebr de fiexibilidd v realiwno para estable- 
cer un clhm de confika que popicie el d e  de las negocia- 
ciones. 

Declarac& sobre Yugoslavia 
La CE y sus Estados rniembros siguen con la rnayor preocupacibn 
de evduci6n de 10s Úkirnos acontecimientos en Yugoslavia y de- 
ploran la pérdida de vidas hurnanas. Recocdendo sus declaracio- 
nes y gestiones anteriores, declaran su firme oposición a todo 
recurso a la fuerza y destacan que tan s6b el diogo del conjunt0 
de las partes irnplicadas podrh aportar una soluci6n duradera a la 
grave crisis por la que atraviesa el pais y m u r a r  un futuro a una 
Yugoslavia dernocr&tica y unida. Hak un ll&amiento urgente a 
todos 10s responsables de las inst'iuciones, omismos v autoride- 
des constiuidas en el pals, para que actúen dkde el pleno respe- 
to al estado de derecho y aseguren el normal funcionamiento de 
las instituciones. 

10.05.91 
Arnbrica Central 
El Salvador 
Declaraclón relativa a 10s acuerdos de M6xico sobre El Salva- 
dor 
La CE y sus Estados rniernbros se felicitan por 10s acuerdos firrna- 
dos en Mbxico el 27 de abril de 1991 entre el Gobiemo salvadorefio 
y el FMLN. Estos acuerdos rnarcan una etapa irnportante en el 
proceso de paz iniciado en Ginebra en abril de 1991. Los Doce se 
felicitan por 10s progresos alcanzados por ambas partes, gracias a 
su postura valiente y constructiva. Asirnismo, rinden tributo a la 
incansable acci6n desplegada por el Sr. Alvaro de Soto, repesen- 
tante personal del secretario general de la ONU, en favor de la 
reconciliaci6n nacional. Emesando la ewranza de que se hava 
salvado una etapa decisiva del proceso de paz en El Sdvador, 10s 
Doce apelan a ambas partes para que continuen v lleven a tbrmino 
sus negociaciones, con el rn~srno espiritu de didogo, de rnodera- 
ción y flexibilidad. Esperan tambibn que este rnisrno espiritu se 
rnantenga en las deliberaciones en curso en la Asarnblea Legislati- 
va de El Salvador. 

17.05.91 
Maghreb 
Marmecos 
Sahara Occidental 
Declaracidn sobre el Sahara Ocddental 
La Cornunidad y sus Estados rniembros acogen con satisfacci6n 
la adopción, por parte del Conseio de Swuridad de las Naciones 
unida$ de la.~esoluci6n 690 queaprob& el informe del secreta- 
rio aeneral sobre la oraanizaci6n de un referbndurn para la autode- 
terrñinación del pueblosaharaui. Consideran que esto significa una 
irnportante etapa en la via hacia una sduci6n justa y duradera del 
conflicto del Sahara Occidental. Confirman asimisrno su firme apo- 
yo al secretario general de las Naciones Unidas en sus esfuerzos 
por la aplicaci6n de las fases finales de su plan. 

22.05.91 
Extremo Oriente 
lndia 
üedaración sobre la muerte del Sr. Rdiv Gandhi 
La CE y sus Estados rniembros esth prófundarnente constema- 
dos por la noticia del atentado contra el Sr. Raii  Gandhi, condenan 
el cdbarde acto terrorista del que han sido vlctirnas el dirigente del 
Partido dei Congreso y las personas que le acompañaban, y re- 
cuerdan las cualidades del hornbre de Estado y las esperanzas 
que habla despertado la personalidad de quien dirigi6 la lndia entre 
1984 y 1989, sucedimndo a su rnadre Indira, victirna tambiin de la 
videncia poiit'i. 



23.05.91 
Africa Onentai 
E t i a  

oechrecidn sobre Etiopía 
Tras la dimisi6n del presidente Mengistu, la CE y sus miembros 
hacen un llamamiento a todas las partes en conflicto para que se 
esfuercen por alcanzar un alto el fuego y participen de forma cons- 
tructiva en las negociaciones de paz que tendrhn lugar en Londres 
a partir del 27 de mayo. Estln convencidos de que una sducibn 
negociada del conflicto representa la única via posible hacia la paz, 
la estabilidad y el desandlo econ6mico y social de la naci6n etiope. 
Esthn dispuestos a prestar su apoyo a este proceso de pacifica- 
ci6n de la forma que se considere mls apropiada. Recuerdan, 
asimismo, la necesidad de garantizar la continuidad de las opera- 
ciones de ayuda humanitaria eficaces. 

Warad6n  sobre Somalia 
La CE y sus Estados miembros siguen con preocupaci6n la evdu- 
cibn de la situaci6n en Somalia. Teniendo en cuenta las tendencias 
independentistas de estos Últimos dias, reiteran su llamamiento 
urgente a todas las partes implicadas para que mantenoan la inte- 
gridad territorial y la unidad del país y subray& la necesiaad urgen- 
te de una sduci6n pacifica al conflicto intemo, única -tia de la 
cohesi6n y de la estabilidad nacional, lnstan a todas las partes 
implicadas para que participen cuanto antes en conversaciones 
que deberian tratar sobre la reconciliaci6n pditica, la reorganiza- 
ci6n institucional y la reconstrucci6n del país. Constatan con inte- 
res todos 10s esfuerzos en este sentido, regionales e internaciona- 
les, y reafirman su disposicibn a continuar act'wamente la busca de 
una sduci6n negociada aceptable para todos. Reafirman su com- 
promiso para continuar 10s esfuerzos para proporcionar una ayuda 
humanitaria a las poblaciones afectadas por el hambre y asegurar 
su entrega. 

27.05.91 
Extremo Oriente 
Mymar 
Dedarad6n sobre Birrnania 
Hace un atio la celebracibn de unas elecciones libres permitib al 
pueblo birmano manifestar, de la forma mhs clara, su voluntad de 
instaurar un rbimen democrhtico v Diuri~artidista. Desde enton- 
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RENAMO, algunos Estados miembros, EE.UU., la URSS y varios 
paises africanes. Han constatado que la discusi6n que acaba de 
reanudarse trata sobre el examen de 10s elementos politicos y mili- 
tares de un acuerdo definitivo. En esta perspectiva, reiteran su 
apoyo a la accion de 10s mediadores, esperan una rApida conclu- 
sibn de las negociaciones e invitan a ambas partes a realizar todos 
10s esfuerzos posibles para alcanzar un acuerdo de conciliacibn 
nacional, en el marco del desarrollo democrltico del pais. Estiman 
que la permanencia de una confrontacibn armada es incompatible 
con el proceso de paz. 

31.05.91 
Africa Austral 
Angala 
Waración sobre Angda 
La CE y sus Estados acogen con agrado la firma, por el Gobierno 
de Angola y UNITA, de 10s acuerdos de paz de Estoril, que al 
marcar el fin de la ouerra civil anuncian una nueva era Dara Anaola. 
Felicitan a las dos-partes y les animan a continuar el dillogo ¡;cia- 
do. aue constituve un imDortante hito en el camino de la construc- 
cidn de un nueio marcdde paz y de estabilidad para el país y el 
conjunt0 de la regibn. Esta etapa constituye el punto de partida de 
un proceso largo y dicil. Los Doce hacen un llamamiento a las dos 
partes para que pongan en prlctica cuanto sea necesario para 
facilitar la puesta en marcha de la comisibn conjunta politico militar. 
Reiteran su compromiso de participar, en la medida de sus posibili- 
dades, en la reconstrucci6n del pais. Subrayan el papel ejemplar 
desempefiado por el mediador y 10s observadores y felicitan a 
Portugal, que ha conseguido conciliar, en menos de un atio, las 
posiciones encontradas del Gobiemo angolefio y de UNiTA. 

31.05.91 
Africa Oriental 
Etiopia 

Deciaración soke Eüopía 
La CE y sus Estados acogen con satisfaccibn el comunicado con- 
junto publicado en Londres el 28.05 y 10s compromisos suscritos 
en esa ocasi6n, y reiteran su convencimiento de que tan s610 una 
sduci6n política negociada podrl garantizar la paz, la estabilidad y 
el desarrdlo econ6mico y social de Eticpia. Apelan a las partes 
Dara aue demuestren moderacibn Dara ~ermitir una transici6n sin 
broblehas hacia un régimen dem&rltico. Apoyan la convocatoria 
de una conferencia abierta a todas las fuerzas políticas, con ~artici- 
paci6n de o b s e ~ a d ~ f e ~  internacionales, con'miras a la creacih 
de un Gobiemo nacional de transici6n. Desean aue, en esta oca- 

ces, la CE y sus~stados han expre&do en repetidas m i o n e s  su sibn, se adquiera el compromiso de celebrar elecciones libres, 
preocupaci6n tanto ante la prdonqada falta da reswesta Dositiva debidamente verificadas. sobre la futura oroanizaci6n del ~ a i s  v 
por parte de las autoridades bimkas como ante' su perhstente 
negativa a aceptar las peticiones presentadas  or 10s rewesentan- 
teselectos de su pais en favor del inicio de un'proceso bemocrhti- 
co. Han condenado igualmente las numerosas faltas al respeto de 
las m a s  de conducta intemacionalmente aceptadas y de 10s 
derechos humanos, la continuidad del hostigamiento, de la deten- 
ci6n y del arresto domiciliaria de 10s dirigentes de la oposici6n, asi 
como la negativa a liberar a 10s prisioneros politicos. Uaman al 
Gobiemo militar a buscar una soluci6n democdtica de la sluaci6n 
del pals que incluya el respeto al mandat0 otorgado por el pueblo el 
27.05.90. 

27.05.91 
Alrica Austral 
Moz* 
Wared6n  sobre Mozambique 
La CE v sus Estados miembros siauen atentamente el desarrollo - - - - . - . - 
de las tkgociaciones de paz en cu;so en Roma, entre el Gobierno 
de Mozambiaue v la RENAMO. Han acoaido favorablemente la 
apertura de este dihlogo que ya ha llevado a la proclamacibn de un 
alto el fuego parcial, en diciembre, v a la creacibn de una Comisibn 
de ~erifi&ci6n en la que participan-el Gobiemo de Mozambique, la 

sobre sus instituciones. Esperan que la ~dmTnistraci6n provisiond 
respete sus compromisos en lo que se refjere a 10s derechos hu- 
manes y la progresiva democratizaci6n del pais. Reiteran su dispo- 
sici6n al apoyo de iniciativas. 

08.06.91 
Ewopa Onentai 
Yugoslavia 

üeciaracidn sobre Yugoslavia 
La CE v sus Estados miembros han acoaido con satisfaccibn el 
resultado de la reuni6n de 10s seis presid&tes de las RepÚMicas, 
celebrada en Saraievo el 6 de iunio. Se trata de un avance alenta- 
dor en la via del ;etorno al &den constitucional y a un d i i o  
pacifico sobre las futuras estructuras de Yuaoslavia. Es~eran aue 
¡os pr6ximos encuentros anunciados lleveña nuevos bogresos. 
La rotacidn normal de la Residencia Federal, una ne~ociaci6n so- 
bre las futuras estructuras constitucionales, el respeto de los dere- 
chos humanos en todo el pajs, el fortalecimiento del proceso de- 
mocrhtico, asi como la continuidad del programa de reformas 
econ6micas del primer ministro Markovic, permitirln dar una nueva 
dimensi6n a las relaciones entre la CE y Yugoslavia, de conformi- 
dad con 10s lazos tradicionales que las unen. 
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10.06.91 
A m b  Central 
Guatemala 
Waracidn sobre Guatemala 
La CE v sus Estados miembros han acoaido con satisfacci6n 10s 
acuerdÓs alcanzados en México el pasad; 26 de abril al t h i n o  de 
la reunibn celebrada por el Gobierno de Guatemala y la Unidad 
Revolucionaria Nacional Guatemalteca en presencia del mediador 
monsenor Roddfo Ouezada y con la asistencia, como observador, 
de un representante del secretario general de la ONU. Al tiempo 
que expresan su preocupaci6n ante la escalada de la violencia en 
el mismo momento en que 10s esfuerzos por la busca de una paz 
duradera entran en una fase crucial, apoyan plenamente 10s 
rAcuerdos de Procedimiento para la Busqueda de la Paz por Me- 
dios Politicosn y la composici6n del  programa Generaln de las 
nwociaciones adoptadas con ocasi6n de la reuni6n de México, 
qu i  constituyen importantes logros en el proceso de reconciliaci6n 
nacional iniciado en 040. Animan a ambas partes a m u i r  y culmi- 
nar las negociaciones y apelan a la sociedd a respaldk ei proce- 
so de paz iniciado. 

Waracidn sobre Afaanisten 
La CE y sus Estados mkrnbros acogen favorablemente 10s reitera- 
dos esfuerzos del secretario aeneral de la ONU v de su rewesen- 
tante personal, Sr. Benon $van, en favor del diálogo entre las 
distintas partes afganas bap la égida de la ONU, para llegar a una 
soluci6n política global del problema afgano. Subrayan la importan- 
cia de este diaogo dirigido a crear un proceso de transici6n que 
lleve al establecimiento de un Gobiemo plenamente representativo 
en Kabul. En este contexto, recuerdan la importancia de la partici- 
paci6n de 10s representantes de la resistencia en el proceso. Ex- 
presan su deseo de que pueda alcanzarse un acuerdo que ponga 
fin al suministro de m a s  a 10s combatientes y de que en breve se 
proclame un alto el fuego, aceptable para todas las partes, como 
uno de 10s elementos de este proceso de transici6n. 

14.06.91 
Africa Central 
Burundi 
Dedara& sobre Burundi 
La CE y sus Estados miembros constatan con satisfacci6n la conti- 
nuidad de la política de reconciliaci6n nacional en Burundi. En parti- 
cular, acogen favocablemente el llamamiento lanzado por las auto- 
ridades a 10s refugiados burundeses para que regresen al pais de 
forma vduntaria y organizada. Teniendo en cuenta su importancia 
politica, consideran que tal iniciativa merece la atenci6n y el apoyo 
de la comunidad internacional. Por ello, v en la medida de sus 
posibilidades, respaldaran la operaci6n encurso, a la vez que invi- 
tan a otros donantes a sumarse a esta operaci6n. En este contex- 
to, estiman que el Alto Comisariado de la'ONu para 10s Refugiados 
tiene un papei important8 que desempenar en la repatriaci6n de 10s 
refugiados burundeses. 

17.06.91 
Aírica Austral 
Surafrica 
W a r -  sobre Surdfrica 
La CE y sus Estados miembros acogen con satisfacci6n la aboli- 
ci6n de la rPmulation Reaistration Actn, dos semanas des~ubs de 
la rLands ~ c 6  y r ~ r o u ~ " ~ r e a s  Acb. Estas medidas inst'awan el 
inicio de una nueva era en Suratrica. A partir de ahora, qdeda 
abierta la via a la reconciliaci6n nacional y al establecimiento de un 
pais unido, democrAtico y no racial. Rinden tributo a todos cuantos 
han trabajado por la abrogaci6n del sistema del apartheid, tanto 
dentro como fuera del pais. Obse~an, sin embargo, que cierto 
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numero de obstAculos retrasan aun la apertura de negociaciones 
sustanciales para la elaboraci6n de una nueva Constituci6n. En 
repetidas ocasiones han expresado su esperanza de que todos 10s 
obstAculos a la negociaci6n, incluida la detenci6n de 10s prisione- 
ros politicos y 10s problemas que dificultan el regreso de 10s exilia- 
dos, pudieran ser eliminados. Lamentan las pbrdidas engendrades 
por la videncia y apelan a todas las partes a trabaw en pro de la to- 
lerancia. 

21.06.91 
Extremo Oriente 
Sri Lanka 
Waracidn sobre Sri Lanka 
La CE y sus Estados miembros deploran la reciente decisi6n ado~-  
tada por el Gobiemo de Sri Lanka de declarar persona non grata al 
Alto Comisari0 británico. Desean subrayar que esta ex~ulsi6n. aue 
consideran totalment8 inadecuada, no;educir& en absolut0 el kn- 
fasis que pondran sobre 10s temas de derechos humanos en sus 
relaciones con el Gobiemo de Sri Lanka. 

02.07.91 
Europa Onental 
Y ugoslavia 
Waracidn sobre la situacidn en Yugoslavia 
La CE Y sus Estados miembros exwesan su arave ~reocumci6n 
por la rkr1udaci6n de las hostilidades en ~sl&enia; que pbne en 
peliaro 10s avances lwrados en la Última semana hacia una solu- 
ci6ñque pudiera ser Geptable para todas las partes interesadas. 
En consecuencia, hacen un llamamiento uraente a todas las cartes 
para que respeten el alto el fuego acordido en presencia de la 
Troika de la Comunidad Europea y sus Estados miembros, al tiem- 
po que les instan a que se abstengan inmediatamente de realizar 
cualquier acto de violencia. 

05.07.91 
Europa Cmntal 
Y @avia 
Waracidn sobre la situa& en Yuooslavia 
La CE y sus Estados miembros sigueri-con gran preocupaci6n la 
evoluci6n de la situaci6n en Ymslavia. Recuerdan sus declaracio- 
nes y gestiones anteriores y 6s de 10s 35 palses de la CSCE y 
hacen un nuevo llamamiento en favor de una sduci6n mclfica de 
la crisis actual. Piden un diálogo sin precondiciones entk todas las 
partes sobre el Muro de Yugoslavia; por su parte, h d n  todo lo 
posible para ayudarles a encontrar una soluci6n. Acogen con satis- 
faccibn el hecho de que la presidencia coleaiada hava Dodido 
reunirse tras la elecci6n.de su besidente y vicepresidente. S'e felici- 
tan porque en este contexto el recientemente establecido meca- 
nismo de urgencia de la CSCE haya podido reunirse por primera 
vez, y aprueban sus conclusiones. Han acordado un embargo so- 
bre las m a s  y material bélico, aplicable a toda Yugoslavia, y han 
decidido suspender el 2 . O  y 3." protocolo financiero con este pals, 
que esperan poder restablecer rhpidamente con una nmaliza- 
ci6n de la situaci6n. 

10.07.91 
Europa Oiental 
Y @avia 
Declaracidn sobre Yugoslavia 
La CE y sus Estados miembros estiman que s610 podran evitarse 
nuevos brotes de violencia y un mayor denamamiento de sangre si 
todas las partes implicadas respetan plenamente todas las disposi- 
ciones del acuerdo de Brioni. Hacen un llamamiento urgente a 
dichas partes para que cooperen en este sentido, de confonidad 
con la letra y el espiritu del acuerdo cuyo pleno respeto es esencial 
para que la CE y sus Estados miembros continuen con sus actua- 
les esfuerzos de asistencia para superar la crisis yugoslava. Han 
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acordado hoy el mandat0 que se~irá de base a una misi6n de 
verificaci611 en Yugoslavia y que se pondrl en marcha cuanto an- 
tes en cooperaci6n con las partes implicadas, para contribuir a 
estabilizar el alto el fuego y a verificar la suspensi6n de la aplicacion 
de las declaraciones de independencia. Esperan aue el woceso 
de negociaci6n sobre el futuro de ~u~oslavia se inicie rapldamen- 
te. 

Dedaracidn sobre Etiopia 
La CE y sus Estados miembros se felicitan por las conclusiones de 
la Conferencia para la Paz y la Transición Democrhtica en Etiopia, 
celebrada en Addis Abeba del 1 al 5 de julio. En su calidad de 
observadores, han seguido 10s trabajos de dicha conferencia, que 
podria constituir un paso hist6rico hacia la democracia en Etio~ia. 
Constaten que la carta adoptada por la Conferencia garantiza de 
forma explicita 10s derechos humanos individuales, incluida la liber- 
tad de ebesi6n y de asociacibn. Seguirh con interbs, de forma 
constructiva, el desarrollo de 10s acontecimientos y esperan que 
bstos conduzcan a una nacibn en la que prevalezcan la paz y la 
democracia. Recuerdan su buena disposicin para apoyar este 
proceso. 

17.07.91 
Amenca Central 
El Wador 
Dedaración sobre El Salvador 
La CE y sus Estados miembros expresan su grave praocupaci6n 
ante la escalada de la videncia en El Salvador, en un momento en 
el que las negociaciones para poner fin pacíficamente al conflicte 
intemo habian hecho concebir la esoeranza de una soluci61-1 dura- 
dera. En part~cular, condenan f inhente  la tortura y Gb& asesi- 
nato de Martín Ayala, miembro del Consejo de Comunidades Mar- 
ginales. Los autores de tales crímenes deben comparem sin 
demora ante la justicia. Este asesinato subraya la urgencia de un 
acuerdo, en el marco de las negociaciones en curso, sobre las 
rnedidas Mcticas destinadas a reorganizar y mejorar la capacidad 
de investtgaci6n de la policia salvadoreha, asi como el sistema 
judicial, tal como pcevbn las enmiendas constitucionales del mes 
de abril, que aun no se han raticado. lnstan a las partes en conflic- 
to a que se abstengan de cualquier recurso a la videncia y renue- 
ven sus esfuerzos para llevar rhptdamente a buen tbrmino las ne- 
gociaciones de paz. 

18.07.91 
Extremo Onente 
J@ 

üedarad6n conjunta sobre las reladom entre la CE y Ja- 
pdn 
La CE y sus Estados miembros, por una parte, y Jap6n, por otra. 
han decidido intensificar su diálogo y reforzar su cooperaci6n y su 
asociaci6n para poder llevar a cabo 10s desafios futuros. Se esfor- 
zarán finemente por informarse y consultarse mutuamente sobre 
10s principales temas internacionales de interbs cornun, ya sean de 
tipo politico, econ6mic0, cientifico, cultural u otros. Se consultarh 
sobre la situaci6n internacional y sobre temas regionales, con mi- 
ras a aunar sus esfuerzos para mitigar las tensiones y asegurar el 
respeto de 10s Derechos Humanos. Decidirán explorar conjunta- 
mente aauellas áreas de wsible coo~eracibn, incluvendo cuando 

18.07.91 
Ortente Medio 

Declaraadn sobre el proceso de paz en Oriente Medi 
La Presidencia recuerda la declaración del Consejo Europeo de 
Luxemburg0 (28-29 junio 1991) sobre el poceso de paz, que con- 
firm6 el apoyo de la Comunidad y sus Estados miembros a la 
iniciativa en curso, lanzada por EE.UU, y realiza un llamamiento 
urgente a todas las partes para que superen las ultimas dificulta- 
des, penitiendo asi la convocatoria de una Conferencia de Paz. 
La CE y sus Estados miembros acogen con satisfaccibn la reciente 
evolucion positiva de la postura del Gobiemo sirio. A la vista de la 
inminente visita del secretari0 de Estado. J. Baker, a Israel y la 
región, la CE y sus Estados miembros consideran que el proceso 
de paz ha entrado en una fase crucial. Esperan que ahora pueda 
convocarse en breve la Conferencia y piden a todas las partes 
implicadas que se abstengan de cualquier accion que pueda com- 
prometer 10s esfuerzos de paz, a 10s que continuarbn proporcio- 
nando su contribucibn. 

19.07.91 
Europa Onental 
Y ugoslavia 

Dedarackh sobre Yugoslavia 
La CE y sus Estados miembros acogen con satisfaccibn la noticia 
de la celebraci6n de la reuni6n que mantuvieron todos 10s miem- 
bros de la Presidencia del Estado de Yugoslavia el dia 18 de julio. 
Han tomado nota de la decisión de la Presidencia de retirar las 
tropas del Eiercito popular del territori0 de la República de Eslove- 
nia y acogei con sat~sfacción esta declaraci6n en tanto que pone 
de manifiesto el compromiso de todas las partes de abstenerse del 
uso de la fuerza. Esperan que la prevista reunion de la Presidencia 
estatal yugoslava con 10s dirigentes republicanes se celebre en 
Ohvid el 22 de julio y manifiestan su esperanza de un rápido inicio 
de las m i a c i o n e s  sobre el futuro de Yuaoslavia. La CE v sus 
Estados &mbros reafinan una vez mls sÜ disposici6n p i a  su- 
ministrar, si asi lo desean las Dartes interesadas, toda la asistencia 
para apoyar el proceso negociador y el arreglo pacifico de 10s 
problemas actuales. 

29.07.91 
Extremo Onente 
Myarmar 
Dedereddn sobre Birmania 
Recordando sus declaraciones de 4 de mero y de 27 de mayo 
pasedos, la CE v sus Estados miembros esth consternados por el 
hecho de que k s  autoridades binanas continuen sin manifestar 
ninguna vduntad de respeto por el deseo exwesado por el weblo 
binñano, con motivo de las el&ines del 27 de mayo de l a ,  de 
tener un Gobierno democráticamente elmido. Las autoridades bir- 
manas tarnpoco han puesto fin a las violiciones de las normas de 
conducta intemacionalmente reconocidas, ni a las vidaciones de 
derechos humanos. Esth asimismo consternados por el hecho de 
que las autoridades birmanas continuen gastando gran parte de 
10s escasos recursos del pais en comprar armamento. En conse- 
cuencia, desean llamar la atenci6n de la comunidad internacional 
sobre su decisi6n de negarse a vender a Birmania todo material 
militar que proceda de los paises comunitarios. Piden a 10s dem& 
miernbros de la cornunidad internacional que muestren similar con- 
tenci6n y renuncien a toda venta de m a s .  
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sea conv'eniente la acci6n diplorn~tici comun. Se comprometen a onente ~~d~ 
establecer un diáloao ~nintermmcido Dara dar sustancia a esta de- 
claracibn; a tal efrkto, han dekidido reforzar su mecanisme de D e d M  sobre Oriente Medo 
consultas y cooperaci6n fundamental sobre temas globales y bila- La CE Y SUS Estados han examinado la situaci6n del proceso de 
tedes. Emplearln 10s foros existentes para la revisi6n y desarrdlo Paz Y constatado, con satisfacci6n, el consenso surgido sobre la 
de las relaciones. iniciativa en curso, lanzada por EE.UU., para convocar una conte- 

rencia de paz que conduzca a la apertura de negociaciones entre 
las partes. Se felicitan por el hecho de que varios paises árabes 



han resmdido wsitivamente al llamamiento realizado en la decla- 
raci6n de la  umbre de 10s Siete proponiendo una suspensibn del 
boicot Brabe a cambio de aue Israel conaele su dit ica de asenta- 
mientos. Subrayan la impoiancia que conceden al hecho de que 
este gesto positivo suscite una respuesta de la mima naturaleza. 
Subrayan una vez &s la importancia de superar las Últimas dificul- 
tades. incluida la cuestibn de la recxesentaci6n  alest tina. mi- 
tiendo asi la convocatoria de la conferencia a la en &i&d de 
DarticiDante. contribuih denamente. Están convencidos de aue ,~~ ~. 
puede encintrarse una &lucibn con la vduntad poiitica y el valor 
necesario de las partes. 

02.08.91 
Ahica Onental 
Somalia 
DdamdhsobreSomalia 
La CE y sus Estados miembros se felicitan por los resultados de la 
Conferencia de Djibuti, que podrim ser una primera etapa irnpor- 
tante en la reconstMin  de Son@ia. H a m  un llamamiento a 
todas las partes implicadas para que continljen trabajando en favor 
de la reconciliacibn nacional y de la formacibn de un Gobiemo 
nacional que garantice la paz y la estabiliad en el conjunt0 del 
territori0 de Sornalia. En este contexto, subrayan la necesidad de 
progreso en cuanto a una rnejor gesti6n gubemamental, incluyen- 
do las reformas econ6m¡, el respeto de los derechos humanos 
y la continuidad en la búsqueda de-la unidad y la integridad territo- 
rial de Sornalia. La CE v sus Estados rniembros confirman asimis- 
mo su compromiso ds proporcionar ayuda humanitaris en condi- 
ciones que garantim su eficaz distribucibn. 

02.08.91 
Afrika Oriental 
E t i a  
Dedaradón con ocasidn de la eiecdón del presidente de E t b  
Pia 
Con ocasibn de su elecci6n como jefe del Estado etiope, el pasado 
22 de julio, la CE y sus Estados miembros felicitan al presidente 
Meles Zenawi y hacen votos en pro del bxito en la alta y exigent8 
misibn que le aguarda en b s  prbximos dos años y medi. Recuer- 
dan su declaracibn de 12 de julio de 1991 y expresan su esperanza 
en que las diferentes partes y facciones unirán sus fuerzas con el 
fin de lograr un amplio consenso que conduzca a Etlopia hacia la 
democracia. 

02.08.91 
Africa Austral 
SwbIrica 
üedaración sobre Surdfrica 
La CE y sus Estados miembros han tomado nota con interbs de la 
declaraci6n hecha por el presidente üe Klerk el 30 de junio de 
1991, en respuesta a las recientes revelaciones sobre la financia- 
ci6n secreta por parte del Gob í ío  surafricano de organizaciones 
politicas y otras afines en Surttfrica y la presunta implicacibn de 
elementos de las SADF y de las Fuerzas de Seguridad en episo- 
dio~ vioientos. Conscientes de la necesidad de progresos regula- 
res y rlrpidos en el proceso de negociacibn para mantener el impul- 
so hacia el establecimiento de una sociedad democrtttica y no 
racial en SurBfrica, esperan que la declaracibn del presidente üe 
Klerk contribuirh a restablecer un clima de confianza, que es esen- 
cial para nuevos avances en la via de estas negociaciones. Se 
felicitan por el renovado compromiso del Gobirno en pro de la 
creacibn, mediant8 el diáiogo pacifico, de una nueva Surttfrica. 

06.08.91 
Europa Oriental 
Yl.godavia 
i%ch&n sobre Yugodavia 
La CE y sus Estados miembros han examinado la sluacibn en 

Yugoslavia a partir del informe presentado por la troika ministetial, 
se han felicitado por la actividad desplegada por bsta y le han 
pedido que continire sus esfwrzos. Reiteran su compromiso de 
buscar, con las partes implicadas, una solucibn pacifica y negocia- 
da a la crisis actual. Con este fin continuaran activament8 sus 
esfuerzos, de conformidad con la dedaraci6n conjunta adoptada 
en ürioni el 7 de julio pasado. Condenan firmemente el uso ininte- 
rrurnpido de la fuerza, asi como los intentos por parte de cualquiera 
de I& repúblicas de imponer por la fuerza soludiones a 10s defnh. 
lnstan a la Residencia c w i a d a  a convocar sin demora n w i a -  
ciones sobre el futuro de ~Ü~oslavia y expresan su disposicibn a 
convocar ellos mismos, si fuera necesario, tal conferencia. Se felici- 
tan por la convocatoria en Raga, esta sernana, de una reunibn de 
seguirniento de la CSCE. 

19.08.91 
Ahica A u W  
Madagasw 
Dedaracidn sobre la s i t W  en Madagascar 
La CE v sus Estados miembros emesan su profunda preocupe- 
cibn ante 10s trttgicos acontecimientos ocunidos redenthenteen 
Madawscar. Piden urwntemente a las autoridades mabaches, 
asi como a todas las fu&as politicas, que no reparen en etherzos 
para encontrar una solucibn pacífica a la crisis actual, en el respeto 
a la democracia y a los derechos del hombre. 

19.08.91 
Europa Orienta) 
URSS 
Dedaración sobre la situaa6n en la Unión Sovidtica 
La CE y sus Estados miembros han sabido con preocupacibn que 
el presidente Mijail Gorbachov ha sido apartado de su cargo y que 
todos 10s poderes han sido asumidos por un Comitb de Estado 
para el estado de emergencia. Este carnbio de poder ha creado 
incertidumbres aue afectan tanto al desarrdlo de las relaciones 
internacionales como a la continuacibn del proceso de reformas 
internas en la Unibn Sovibtica. Los ministros de Asuntos Exteriores 
celebrarhn en La Haya una reunibn extraordinaria de Cooperacibn 
Politica Europea en la matiana del 20 de agosto de 1991, al objeto 
de discutir la situacibn y sus posibles consecuencias. 

20.08.91 
Europa Onental 
URSS 
Dedaración sobre la situación en la Unión Sovietica 
La CE y sus Estados rniembros expresan su profunda preocupa- 
cibn ante el golpe de Estado acaecido en la URSS. Condenan 
firmemente la destitucibn del presidente Gorbachov de sus funcio- 
nes y la toma de todos 10s poderes por parte de un cComit6 de 
Estado para el Estado de emergencia como un acto claramente 
anticonstitucional y una violacibn fiagrante de todas las obligacio- 
nes de la URSS en virtud del Acta ~ i n d  de Helsinki y de la ~ & a  de 
Paris. Piden que se restablezca de inmediato el orden constitucio- 
nal y que el presidente Gorbachov sea repuesto en sus funciones y 
derechos de jefe de Estado. Considerando todas las implicaciones 
de la situacibn, instan a las autoridades sovibticas a abstenerse de 
cualquier acto de intimidacibn o videncia. lnsisten en que la URSS 
acate todos sus corn~rornisos internacionales, incluvendo 10s refe- 
ridos a la retirada de tropas y al desarme. üeciden no participar en 
la conferencia sobre la dirnensibn humana a celebrar en septiem- 
bre en Moscú. 

20.08.91 
Europa Oriental 
Y ugoslavia 
Declaraci6n sobre Yugoslavia 
Tras un examen de la situacibn en Yugoslavia del ernisario de la 



Residencia, la CE y sus Estados han expresado su pcofunda preo- 
cupeddn por las frecuentes violaciones del alto el fuego que, de 
nuevo, han tenido como resultado setias pérdidas de vidas huma- 
nas. Acogen con satisfacci6n la buena disposici6n de todas las 
partes para iniciar negociaciones sobre el futuro de Yugoslavia y 
les instan para que muestren buena fe en el desarrdlo de Ctas, 
que debieran basarse en los pnncipios de que no es aceptable 
ningún carnbio de fronteras intemas y extemas por la fuerza y de 
que cuaiquier soiucib debe garantizar 10s derechos de las mino- 
r i a ~  en todes las repúblicas. Apelan a las partes para que hagan lo 
posible para que el proceso de negociacib no c w a  peligro debi- 
& a nuevos actos de videncia. Continuarán examinand0 la situa- 
&n en Yupiavia y estan dispuestos a facilitar, con su asistencia, 
el proceso de negociación y a contribuir a una misi6n de verifica- 
d&l del alto el fuego. 

ü a d m c h  soke ei retorno de refugiados y exiliados pditicos 
a Suráfrica 
La CE y sus Estados miembros acogen con satisfacci6n el acuer- 
& alcanzado entre ei Gobiemo surafricano y el Alto Cornisionado 
de Nadones Unldas para los Refugiados (ACNUR) sobre ei retomo 
a Suráfhca de los remados politicos. Este acuerdo hace desapa- 
recer un imwrtante obstaculo en el camino de las sustantivas n s  
godedone;l para una nueva Constituci6n que restabiezca una so- 
ciedad dernocrática v no racial en Surhfrica. Encuentran asimismo 
alentador el pmyectd de acuerdo entre el Gobiemo swafricano, el 
Congeso Nacionai Africano (ANC) y el lnkhata referente a las me- 
di& contra la violencia y se feiicltan de antemano por la firma 
prevista de este A-& de paz. Expresan su esperanza de que 
todos los esuntos pendientes puedan ser resueltos para que las 
n e g o d a c i  puedan   ni ciar se cuanto antes. 

22.08.91 
Europa Onental 
URSS 
Dedaradón sobre la situación en la Unión Sovietica 
La CE y sus Estados miembros han tenido conocimiento del fraca- 
so del golpe en la URSS con profundo alivio y satisfaccib. Se 
complacen por el restablecimiento del presidente Gorbachov en 
sus funciones v wr la restauracibn del orden constitucional v las 
libertades &riiticas. Expresan su profunda admiraci6n hacia 
todos cuantos han resistido el aobe v reconocen ei Daoel deterrni- 
nante desempetiado al resWvto' po; el presidente' ~ k n  y otros 
didaentes democrAticamente midos.  Los tres Últimos dlas han 
evid'enclado que la democracia habia enraizado de modo ine- 
versibie en la sociedad sovibtica. Han decidido revocar su dedsi6n 
del 20 de agosto de suspender la asistencia econ6mica de la Co- 
munidad en forma de creditos para ayuda alimentaria v asistenda 
técnica. lgualmente han decidido que ya no existe ningiín obstbcu- 
lo a su perticipeci6n en la pr6xima Conferencia sobre la Dimensi6n 
~umana tendrá lug& en Moscú, en septiembre, en el marco 
de la CSCE. 

23.08.91 
Adrlca Central 
Guatemala 
üodamdh sobre la situación de los Derechos Hurnanos en 
  terna la 
La CE y sus Estados expresan su grave preocupaci6n ante la 
videncia y los persistentes abusos de 10s derechos humanos en 
Guatemaia. Condenan fimernente el asesinato, ei 05.08.91, de 
J.M. M d a  Escobar, oficial de Pdicia encargado de la investiga- 
ci6n de la muette videnta de M. Mack Chang, activista de dere- 
chos humanos, ocwrida el 1 1.08.90 en la capital. Oplnan que estos 
graves crimenes no pueden quedar impunes y que 10s autores 
debimran ser puestos a disposici6n de la justicia sin demora. Por 
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ello es aue se felicitan de la dedaraci6n dei Gobmo guatemalteco 
en virtud de la cual la violencia no le disuadirh de su fi-- intenctón 
de resdvedos. Asimismo, acoaen con satisfaccib la adopci6n de 
medidas para impedir se Fepitan tales actos. Es evidhte que 
se precisan m e d i s  concretas para aportar una mejoria notable a 
la situacan de 10s Derechos Humanos. En este sentido, se felicitan 
por el arresto. el 15.08.91. de 7 miembros del Ejérdto y la Marina 
acusados de asesinato. 

27.08.91 
Europa Onental 
Yqasiavia 

La CE y sus Estados miknbros deploran el incremento de la viden- 
cia en Croacia. Recuerdan que no aceptaran jamhs una politica de 
hechos consumados; están determinados a no reconocer cam- 
bios de fronteras por la fuerza y alentarhn a 10s demhs a que 
tarnpoco lo acepten. Hacen un llamamiento a Sehia para que re- 
nunde a sus o b j e c i i  en lo que respecta a la extens& de las 
actividades de su misi6n de verificaci6n en Croacia. Los aconteci- 
mientos recientes han demostrado que, sin un alto el fuego com- 
pleto y efectivo y sin la presencia irnhclal de supervisores extran- 
jeros, la situacib en Yugoslavia no podrh ser lo suflcientemente 
estable como para permitir la celebradn de negociauones pro- 
ductiva~. No c)ue&n permanecer indiferentes ante el awnento coti- 
d i  de la v b  k d l a d a  en Croacla. Un acuerdo sobre la 
v e r i f i d n  dei alto el fuego y su mantenimiento ha de permitirles 
cormcar una conferencia de paz. 

27.06.91 
Etropa Onental 
Repdbias Bglticas 

Decba&n sobre los Paises Bglticos 
La CE ecoae calurosamente la restawac16n de la soberania y de la 
independe;;cla de 10s Estados b&ticos. Siempre han considerado 
los Parlamentos y Gobemos democrhkamente elegdos de estos 
Estados como los representantes leghmos del pueblo bábco. Ua- 
ma al inido de naaociaciones ablertas v constructivas con la URSS 
con ei fin de r d v e r  las cuestionas &dentes entre ellos. Tras 
más de 50 atios. ha llegado el momento de que los Estados W- 
COS recupecen su lugar legítimo entre las nadones de Europa. En 
consecuencia, la CE confirma su decisib de establecer. sin demo- 
ra, reladones diplomáti i  con estos paises. Los Estados miern- 
bros adoptarán indviduaimente las m e d i ¡  de ejecucl6n al res- 
pecto. üesean que 10s Estados bhlticos se conviertan rirptdamente 
en miembros de todas las organizaciones internacionales pertinen- 
tes. Subayan su compromiso de aportar su apoyo a los Estados 
b&hs  en su desarrdlo econ6mico y politico. 

Extremo Oriente 
China 
Dedaraddn soke la dedsión de China de edhesión al TNP 
La CE y sus Estados miembros acogen favorabletnente el anuncio 
r e a l i ¡  por el primer ministro chino Li Peng sobre la dec¡& de 
winci~io de China de adherirse al Tratado de No Proliferau611 de 
hn-& Nudeares (TNP). Esperan que la adhesi6n formal tenga 
luaer cuanto antes. En el mornento en que se confirme la adhesdn. 
lo i  5 miembros permanentes del ~ o n b j o  de Seguridad, que son 
10s Estados dotedos de arrnas nudeares conterndadas por ei Tra- 
tado, s& parte dei mismo, otor!gando asi al rbgimen de no proli- 
feraci6n una estatura autbnticamente universal. Se felicitan por la 
decisib del Gobmmo chino y hacen un llamamiento a China para 
que contribuya al fortalecimiento de la eficacia del rbgimen de no 
proliiferaci6n nuclear aceptando las direcüvas relativas a las transfe- 
rencias de materias nucleares como reglas sobre las que han de 
basarse las exportaciones nudeares. Conceden una gran Impor- 
tancia al TNP en su calidad de piedra angular de la paz y estabill- 
dad internacional. 



03.09.91 
Europa Oriental 
Y ugoslavia 

Dedaracidn sobre Yugoslavia 
La CE y sus Estados miembros se felicitan de que todas las partes 
yugoslavas hayan aceptado 10s objetivos y 10s instrumentos para 
una solucibn de la crisis contenidos en la declaracibn del 27 de 
aaosto v aue ademhs, al firmar el acuerdo sobre el alto el fueao v el 
6emorindum de entendimiento sobre la ampliacibn de lasaciivi- 
dades de la misibn de supe~isibn de la CE, havan demostrado su 
compromiso de cooperar hacia aquel fin. ~acen  un llamamiento a 
todas las partes a que respeten estrictamente sus obligaciones 
según el acuerdo de alto el fuego y el memorhndum de entendi- 
miento. Con esta condicibn, convocaren una conferencia patroci- 
nada por ellos el 7 de septiembre en el Palacio de la Paz en La 
Haya, y al misrno tiempo estableceran una comisibn de arbitraje. 
Esten dispuestos a ampliar sin demora la misibn de supe~isibn y a 
poner en prhctica su mandato ampliado en Croacia, que incluirh la 
participacibn de otros Estados participantes de la CSCE. 

09.09.91 
Aménca Central 
Guatemala 
Belice 
Reconocimiento de la independenda de Belice por parte de 
Guatemala 
La CE y sus Estados miembros acoaen calurosamente la declara- 
ción del presidente de la República & Guatemala de 5 de septiem- 
bre de 1991 por la aue el Gobiemo de Guatemala reconoce la 
independench del ~stado de Belice. La histbrica iniciativa del pre- 
sidente Serrano reoresenta un aran Daso adelante Dara la solucibn 
de un prolongado problema biliterd elimina una fuente de tensibn 
internacional v deberia fortalecer la estabilidad reaional. Felicitan a 
10s r obi em os de Belice y Guatemala por este imr;brtante avance y 
les instan a que continuen sus esfuerzos w n  el fin de lograr una 
sduci6n wrnpleta y definitiva de su controversia. 

16.09.91 
Ambrica Latina 
Surinam 

Dedaración sobre la toma de posesión del president8 de Suri- 
nam 
Con ocasibn de su toma de posesibn como presidente de la Repú- 
blica de Surinam, la CE y sus Estados miembros envian al presi- 
dente Ronald Venetiaann su más calurosa felicitacibn por su elec- 
cibn, asi como sus mejores deseos de Bxito en las tareas que le 
han sido confiades. Expresati la esperanza de que Surinam, que 
durante las recientes elecciones ha demostrado su adhesibn a la 
democracia, tome la via que lleva a la paz y al desarrollo, en el 
pleno respeto de 10s principios del Estado de derecho. Hoy en dia, 
Surinam puede vdver a ocupar su lugar como miernbro respetado 
de la comunidad internacional. La CE y sus Estados miembros 
desem aprovechar esta ocasibn para dirigir al pueblo de Surinam 
un mensaje de amistad y sdidaridad. 

16.09.91 
Afnca Austral 
Sur&ir¡ca 

Dedaración sobre Surhfrica 
La CE y sus Estados miembros se felicitan por la firma del Acuerdo 
Nacional de Paz el 14 de septiembre de 1991 y esperan que Bste 
permita poner fin de forma definitiva al inútil denamamiento de 
sangre que ha retrasado el comienzo de negociaciones sustantl- 
vas sobre la nueva Constitucibn. Un compromiso cont~nuo en favor 
de la paz es esencial para permitir mhs avances en el proceso de 
paz en Surhfrica. La CE y sus Estados mlembros lnstan a las partes 
~nteresadas a que susciban 10s principios incluidos en el Acuerdo 
Nacional de Paz y a que garanticen su puesta en prktica 

19.09.91 
Europa Onental 
Y ugoslav~a 

Dedaraddn sobre Ywoslavia 
La CE y sus Estados m'kmbros confirman su compromiso en favor 
de un resultado positivo de la Conferencia sobre Yuaoslavia. Ha- 
cen un llamamiekto a todas las partes para que corn-partan dicho 
compromiso. Reconocen la inestimable contribucibn de lord Ca- 
nington, no s610 como presidente de la Conferencia sino tarnbiBn 
al obtener un nuevo acuerdo sobre el alto el fuego. Reiteran una 
vez mhs 10s principios fundamentales que suscribieron desde el 
principio: inaceptabilidad del uso de la fuerza; inaceptabilidad de 
cualquier modificacibn de fronteras por la fuerza, modificaciones 
que esthn decidides a no reconocer; respeto de 10s derechos de 
cuantos viven en Yugoslavia, incluidas las minorias; necesidad de 
tener en cuenta todas las preocupaciones y aspiraciones legitimas. 
Lamentan el hedho de que la misibn de verificacibn de la CE no 
pueda ya cumplir plenamente su tarea, y se feiiicitan de que la UEO 
examine 10s medios que penitirian apoyar las actividades de 10s 
observadores. 

27.09.91 
Africa Occidental 
Libena 

üeciaraadn sobre Liberia 
La CE y sus Estados miembros se felicitan del contenido del comu- 
nicado final de la segunda reunibn del Cornit6 de los Cinco del 
Ecowas, que ha tenido lugar en Yamassoukro 10s dias 16 y 17 de 
septiembre. Han tomado nota con satisfaccibn del acuerdo de las 
partes involucradas sobre desme asi wmo sobre organizacibn y 
control de elecciones libres y democreticas. Esperan que las deci- 
siones adoptadas por 10s participantes en la reunibn seren rwda- 
mente puestas en practica y con bxito. Siguen profundamente 
preocupados por las necesidades humanitarias del pueblo liberia- 
no y esperan que una solucibn pacifica del conflicte pondre fin 
rápidamente a su sufrimiento y abrirh el camino para la creacibn de 
una Liberia democratica. 

27.09.91 
Africa Central 
Zaire 

üeciaraddn sobre el Zaire 
La CE y sus Estados miembros se hallan profundamente preocu- 
pados por la critica situacibn del Zaire. Deploran el curso seguida 
por 10s acontecimientos y hacen un llamamiento urgente en favor 
del restablecimiento de la paz y la seguridad en el país. Esth 
convencidos de que Únicamente las iniciativas poiiticas destinades 
a democratizar el pa's podrhn satisfacer las aspiraciones de la 
poblacibn. En consecuencia, sdicitan encarecidamente al Gobier- 
no y a todas las fuerzas políticas y sociales que hagan cuanto sea 
posible para lwrar un acuerdo sobre el futuro politiw del Zaire. en 
el que e¡ estadi de derecho, la organizacibn de elecciones libres y 
el respeto de 10s Derechos Humanos esten garantizados. Subra. 
yan igualmente la ~mportancia que t ine la superaclbn del estanca- 
miento social y economico para mejorar las detenoradas condlcio. 
nes de vida del pueblo zaireho. 

01.10.91 
Ambrica Central 
El Salvadoc 

Dedaraddn sobre El Salvador 
La CE y sus Estados miembros expresan su satisfaccibn por el 
acuerdo finado en Nueva York, el 25 de septiembre de 1991, 
entre el Gobiemo de El Salvador y el Frente de Liberacibn Nacional 
Farabundo Marti (FMLN). Este acuerdo representa un paso impor- 
tante para la consecucibn de la paz en El Salvador. Se felicitan por 
10s progresos realizados por ambas partes como resultado de su 
actitud valiente, constructiva y abierta. Reconocen, asimismo, el 
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papei dave desempetiado a este respecto por el secretari0 gene- 
ral de la ONU y por su representante personal, cuyos buenos ofi- 
dos, tanto han coniribuido al logro de estos dentadores resulta- 
dos. Por Últirno, expresan su esperanza en que ambas partes 
continuarán el proceso de negociacin con el mimo espiritu de 
flexblided y de que mantendrhn el diogo con el fin de encontrar 
una sducif5r-i politica global a 10s problemas existentes. 

Consideran esta acdh ilegal contra la Constitudf5r-i de Yugoslav~a 
y la Carta de Parls. No esth dispuestos a reconocer nlnguna deci- 
sión adoptada por un organisme que ya no puede pretender hablar 
en nombre de toda Yuqoslavia. Apelan urgentemente a todas las 
partes para que se ab-stengan de acciories que perjudiquen la 
aplicación de buena fe del acuerdo alcanzado el 4 de octubre en 
La Haya entre 10s representantes de Croacla, Serbia y el Ejército 
federal baio 10s auspicios de la Pres~dencia. 

üedmdón soke Rumanb 
La CE Y sus Estados rniembros han seguido con profunda preocu- 
pack5n- Ios mtecirnientos de la semana pasada en Rurnania. 
Condenan el uso de la fuma y consideran que cualquier reivindi- 
ceddn sodel debe ser negodada y resuelta de forma padíica y 
r%mcrática, de la contrario son de temer consecuernias nefastas 
pera el pmceso de reforma econ6mii y el futur0 de la democratl- 
zedb en Rwnenia. Sendrán rnuv atentamente la evoluci6n de la 
situacih e instan a lasautoridades rwnanas a seguir avanzando 
en la via de las reformas ecmhniicas v Doliticas, siendo Bsta condi- 
d6n indispensable para el pleno &dlo de las relaciones de la 
CE con este pais, 

03.10.91 
Africa Austral 
Suafrice 

La CE y ws Estados rniembros contlrnjan siguiendo atentamente 
los acontecirnientos en Surafica. En reiteradas ocasiones han sdi- 
citado al Gobiemo surafricano que resuehra de forma urgente los 
woblemes Dendites. induida la detertción de maioneros politi- 
&s. En este contexto, están preocupados por el 'hecho de q6e no 
se hava encontrado ninauna solución a la detención de wisioneros 
&s en IOS ~ S c ~ a n t u s t a n e s  ~ndepmjmtem: Con el fin 
de mektar las condiciones we ~errnitan el &¡do mcio de neao- 
& soke una nueva &&ucih para una Suráfrica un&, 
deroaetica v no racial. la CE v sus Estados rniembros msisten en 
la liberadbn, k n  demora, de tbdos 10s prisioneros palíticos. 

0310.91 
Ceribe 
w 
üedmdón soke el golpe miütar en Haiti 
La CE y ws Estados rniembros estan profundamente consterna- 
dos por los videntos acontecirnientos que han tenido lugar en Haiti 
el m d o  30 de se~tiembre. Condenan sin reserva el solpe r n l i i  
coivba el prkner presidente d e r n d m t e  elegida-& el pais. 
ocurida a pew de la vduntad popular expresede de forma clara y 
reiterada ek defensa del orden cbnstit&nal. Expresan su firme 
epoyo a las autoridades legitimas, as¡ como a las fuenas dmocrá- 
&ai del pais y exigen el retomo inrnediato al estado de derecho y 
la reinstawación de d i  autoridades legiümas. Mitras tanto, la 
CE y sus Estados rniembros suspenden-su a p i a  ecomhica. 

05.10.91 
Euopa Oriental 
y- 
i ldamdh soke Yugoskvia 
La CE y ws Estedos esth profundarnente preocupados ante la 
sitmdón creada por el anundo de unos cuantos rniembros de la 
Residenda federal colectiva yugoslava de que, de ahxa en ade- 
lante, Bsta tomará decisiones sobre la tin~ca base de 10s votos de 
10s cuatro rniembros y de que está asurniendo determinadas ta- 
rees que, constitudonalrnente, competen al Palamento federal. 
Rechazan esta toma de la Residencia por parte de Montenegro y 
Serbia, que ya ha sido condenada por otras repúblicas yugoslavas. 

06.10.91 
Europa Ckmtal 
Y ugoslavia 
Dederecidn soke Yugoslavia 
Los ministros de Exteriores de la CE y sus Estados rniembros 
reiteran su determinb de no reconocer jamas 10s carnbios de 
fronteras realizados por la fuerza. Deploran que, una vez más, los 
compromisos adqui;idos por 10s principales protagonistas de la 
crisis yugoslava no se respeten. Ex~gen de todas las partes que 
adiauen el acuerdo del dia 4 en todos sus aspectos antes de las 
2'4 horas del dia 7. En caso contrario, adoptarán rnedidas restricti- 
vas aue serán adicadas contra aquellas partes que continiren ha- 
clando caso om~so del anhelo de las otras paries yugoslavas y de 
la comun~dad ~ntemwonal por lograr un resultado fructifero en la 
Conferenc~a sobre Yugoslawa. Pondrán fln entonces al Acuerdo 
de Cooperacdn y comercio con Yugoslawa y tan sólo lo renovaran 
con las partes que contnbuyan al progreso de la paz. Están profun- 
darnente preocupados por la segundad de 10s monffores de la CE 
amenazada por esta vldenca sm precedentes 

Dedaraddn soke el proceso de paz en Oriente Medi¡ 
La CE y sus Estados reiteran su pleno apoyo a la iniciativa de paz 
en Oriente Medo promovida por EE.UU y la URSS. Se feli¡ del 
acuerdo de principio entre todas las partes sobre la orientación 
propuesta por J. Baker, e igualrnente por la actitud positiva del 
Consejo Nedonal Palestim. Confian en que el consenso que se 
pedila abhd el camino hacia una solución del problema de 
una autentica rewesentación destina. Siguen otwgmdo knpor- 
tancia a la adopc;6n de medides destin* a fortalec% la confian- 
za con el mmósito de crear un clima adecuado para el Bxito de las . . 
negodadones. Destacan la irnportancia de la suspensión por Israel 
de su ~olitica de asentamiitos v se f e l i  de la disposch 
mostraba por loq paises árabes isuspender, en r e c i p r w ,  el 
boicoteo caneraal con Israel. Reafirman su absolut0 desacuerdo 
con la Resolución cSionismcnacimor de la Asambka General de 
la ONU, y estirnan que debería ser relegada al oh/ido. 

11.10.91 
Aitica Wal 
Mozambique 
Dedaraddn soke Mozambique 
La CE y sus Estados rniembros han acogido con satisfacción el 
anuncio de la reanudadh en Roma de las negodaciones de paz 
sobre Mozambique. Estirnan que deben hacerse todos los esfuer- 
zos posiMes para asegurar el dxito de esta inidativa despues de 
quince Mos de guerra civil en dicho pais. En este sentido, hacen 
un llamamiento urgente a las dos partes, en partcular la RENAMO, 
para que pongan fin al conticto y lleguen a un acuerdo sobre el 
marco de la reconcilicibn nacional y la democratización, que son 
indispensables para un verdadero progreso econórnico y polit'co 
en el pais. Reiteran su vduntad de apoyar la creaci6n de un Mo- 
zambque pacifico, dmocrático y pluralista en el que todas las 
fuerzas pollticas gocen de igual tratarniento. 



21.10.91 que sea posible lograr rwdamente su liberacih. Apoyan una poll- 
Airica Central tica firme contra cualquier intento de chantaje por parte de terroris- 
Zalre tas. Están decidides a cooperar estrechamente en la lucha contra 

10s actos de terrorismo, donde quiera que se cometan. 
Declaración sobre el Zaire 
La CE y sus Estados miembros toman nota con satisfaccibn de la 
formac16n de un Gobierno de consenso y esperan que esto pondr4 
fin al punto muerto politico con el que Zaire ha tenido que enfrentar- 
se en estas ultirnas semanas. Alientan al nuevo Gobierno a prose 
guir, con un espiritu constructiva, el proceso de democratizacibn 
en el Zaire y a adoptar las rnedidas necesarias para la recuperacih 
econhi& del pais. Reiteran que tan s610 p& esta via supondr4 
una contribucih esencial para mejorar las condiciones de vida del 
pueblo zairetio. 

22.10.91 
A r n k a  Central 
Guatemala 
Sobre La 5: Ronda de N q p c k b m s  entre el Gabierno de Gua- 
temaia v la URNG 
La CE i sus  Estados miernbros acogen con satisfaccibn la reanu- 
dación de las twaociac'ones entre el Gobierno auaternalieco v la 
Uni6n ~evoluciorhia Nacional Guatemalteca (UKNG) y el combo- 
miso de las paries para alcanzar una soluci6n pacifica de sus difs 
rencias. Reconocen la importante contribuci6n de la Comisi6n Na- 
cional Guatemalteca de Reconciliacibn (CNR), asi como del 
conciliador y del representante personal del Secretari0 General de 
la ONU. Los Doce constatan aue el resmeto a los derechos huma- 
nos sere un punto esencial & la actual reuni6n. Se felicitan por 
este nuevo pianteamiento de la cuesti6n: 10s sucesivos informes 
sobre Guatemala referentes a vidaciones de 10s derechos huma- 
nos les preocupen profundamente. lnstan a las partes impiicadas a 
adoptar medidas significatives en esta ronda de negodaciones 
para que todos 10s guatemaltecos puedan beneficiarse pienamen- 
te de tales derechos v para I- una sduci6n dit ica como unica 
garantia de paz y esiabilidadhtura. 

24.10.91 
Extremo Onente 
m w a  
Comunicado de prensa de la Presidenda sobre Carnboya 
La CE y sus Estados miembros se felicltan por la f ina  del Acuerdo 
polltiico global del conflicte camboyano por todas las partes part~ci- 
m t e s  en la Conferencia de Paris sobre Cambova el dia 23 de 
octubre bajo la co-presidencia de Francia e lndonesia, y tambibn 
por el papel desempetiado por la ONU en Carnboya. Despubs de 
largos años de intenso sufrimiento, el pueblo carnboyano puede 
ahora confiar en un futuro sin guerra ni opresi6n e iniciar la recons- 
trucci6n de su devastado pais. Recuerdan que en el pasado subra- 
varon re~etidarnente la necesidad de aue el ~uebio cambovano 
kjerciera la autodeterrninaci6n mediite'elecciones libres, justas e 
intemacionalmente su~efvisadas, asi como el remto a los ders 
chos humanos. Debe &ordarse ahora la integracidn en comunida- 
des locales donde puedan rehacer su vida 10s numerosos refugia- 
dos camboyanos y personas desplazadas, tanto dentro como 
fuera del pais. Están dispuestos a contribuir al retorno de Bstos a su 
patria asi como al desarrollo del pais. 

25.10.91 
Europa Onentai 
Rumania 
indi 
Declaración sobre el secuestro dei encargado de negodos ru- 
mano en Nueva Delhi 
La CE y sus Estados miembros han tenido conocimiento, con 
preocupaci6n, del secuestro del encargado de negocios rumano 
en Nueva Delphi. Sr. Liviu Radu. el día 9 de octubre de 1991. 
Condenan enbrgicarnente este acto de terrorismo, siguen con mu- 
cha atencibn el secuestro del Sr. Radu y expresan la esperanza de 

27.10.91 
Europa Onentai 
Yugoslavia 

Dedaraddn sobre Dubrwnik 
La CE y sus Estados miembros condenan firmemente los conti- 
nuos ataques del Ejbrcito yugoslavo contra ciudades croates. Aun- 
que todos 10s Acuerdos sobre alto el fuego han sido vidados por 
todas las partes, 10s recientes ataques del E~&cito no guardan 
proporci6n alguna con el incumpiimiento por parte de Croacia. Los 
repetidos ataques contra üubrovnik desmienten la aserci6n de que 
el Ejército d l o  actira para liberar a las guarniciones asediadas o 
para proteger a ¡as comunides serbias. El Ejército ha lanzado un 
ultim4tum cuyos tbrminos implican la virtual rendiii6n de üubrov- 
nik. La CE lo considera un acto ilegal cuya finalidad obvia es apo- 
derarse de una ciudad indiscutiblemente croata. Reiteran que ja- 
m8s aceptarán una pditica de hechos consurnados encaminada a 
la modiicaci6n unilateral de fronteras. lnstan al Ejbrcito para que se 
abstenga de promulgar ultim4tums y para que respete Integrarnen- 
te las 6rdenes de alto el fuego dadas por los 8 miembros de la 
Presidencia el 18.10.1991 . 

üeciaración sobre la situación en Yugoslavie 
La CE v sus Estados miernbros han evaluado los resultados de la 
7.a ~ e 4 6 n  Menaria de la Conferencia sobre Yugoslavia, en La Haya 
el 25.10.1991. presidida por lord Carington. Siuen convencidos 
de que &do un acuerdo global asegwará una soluci6n pacifica a la 
crisis actual. En paricul&, 10s prin&os de no modificeci6n unilate- 
ral de fronteras. mtecci6n de 10s Derechos Humanos v los dere- 
chos de 10s gru& btnicos y nacionales constituyen mÓdelos uni- 
versales, objetivos, que no dejan lugar a compromisos. Están 
profundamente consternados por las constantes vidaciones de 
dichos principios, que han de ser aceptados sin equivocos por 
todas las partes para que la Conferencia puda tener un resultado 
positivo. Ello implca que se levante la reserva de Serbia. En todo 
caso, la Conferencia continuar& con las Repúblicas dispuestas a 
cooperar para alcanzar una sduci6n política, teniendo en perspec- 
tiva el reconocimiento de su independencia; las que no cooperen, 
deberán afrontar acciones restrictivas. 

04.11.91 
Extremo Oriente 
Vietnam 
Reino Unido 
Sobre el acuerdo entre el Reino Unido, Hong Kong y Vietnam 
sobre repat I im 
La CE y sus Estados miembros acogen con satisfaccibn el Acuer- 
do alcanzado el día 29 de octubre de 1991 entre los G o b i o s  del 
Reino Unido, Hong Kong y Vietnam sobre el retorno a Vietnam de 
10s inmlgrantes vietnamitas en Hong Kong, identificados como no 
refugiados, en virtud de 10s procedimientos acordados con el Alto 
Comisionado de la ONU para 10s Refugiados. Dado que este 
Acuerdo puede significar un progreso importante en la via de la 
plena aplicaci6n del Ran Global de Acci6n (CPA) para los refugia 
dos indochinos, expresan la esperanza de que el Cornite de Orga- 
nizach del CPA apruebe y confirme los principales aspectos del 
Acuerdo, con W n  de su pr6xima reuni6n. Entre los espectos 
m4s destacables del Acuerdo figura la confimacibn, por parte del 
Gobiemo vietnamita, de que ningún inmigrante ilegal que regrese 
ser4 perseguido y de que el Gobiemo seguir4 facilitando el contrd, 
a traves del ACNUR y otros, de aquellos que regresen, para asegu- 
rar que estas garantim son respetadas. 



CRONOLO~ÍA DE LA COOPERACI~N POL~TICA EUROPEA 

07.1 1.91 
Africa Austral 
Zambia 
W a r a d d n  sobre Zambia 
La CE y sus Estados miembros se felicitan calurosamente por la 
forma democr4tica y ejernplar en que se han desanollado las re- 
cientes elecciones en Zambia y felicitan a todos aquellos que han 
contribuido a las mismas. Transmiten sus sinceras felicitaciones al 
Sr. Frederick Chiluba por su elecci6n como presidente de la Repú- 
blica de Zambia y formulan sus mejores votos por el bxito del 
Gobierno y la prosperidad del pueblo de Zambia. 

08.1 1.91 
Ewopa Onental 
Ygodavia 

üeáaración sobre Yugosiavia 
La CE y sus Estados es th  profundamente preocupados por la 
persistencia de 10s combates y por 10s derramamientos indiscrimi- 
nados de sanare, a wsar de 10s reiterados com~romisos en favor 
de un aito el füego. kepiten que el empleo de la iuerza y la politica 
de hechos consumados Dara obtener modificaciones de fronteras 
son inútiles y nunca ser& reconocidos por la CE y sus Estados. 
Ante la gravedad de la situacih, han decidido adoptar las siguien- 
tes medidas: suspensi6n inmediata de la aplicacibn del Acuerdo 
de cooperaci6n y comercio con Yugoslavia y denuncia del mismo; 
restablecimiento de las limitaciones cuantitativas refetidas a la in- 
dustria textil; exclusibn de Yugoslavia como beneficiari0 del siste- 
ma de preferencias generalizadas; y suspensi6n formal para Yu- 
aoslavia de los beneficios del woararna PHARE. Pide adern4s al 
Eonsejo de Seguridad que adobtekedidas complementarias para 
reforzar el embarao de m a s  v la adicacibn de otro sobre el w t h -  
leo. Uaman a re&udar la Coifere;lcia. 

08.1 1.91 
Extremo Onente 
m b o y a  
Waración sobre Camboya 
La CE y sus Estados se felicitan por la firma, el 23 de octubre, del 
acuerdo para una sduci6n politica globel del conflicte de Camboya 
Dor todas las Dartes en la Conferencia de Paris, baio la co- 
besidencia de   ran cia e Indonesis, que representa un hevo co- 
mienzo para Camboya. Una vez m4s, expresan su apoyo a la ONU 
en el importante papel que le ha sido asignado para la aplicad6n 
de este awerdo. Se felicitan por el hecho de que sa hayan induido 
en el awerdo garantías efectivas para excluir la posibilidad de un 
retorno a las wlíticas v w4cticas del -do. Consideran esencial 
que la comunidad intemacional despliegue los esfuerzos necesa- 
rios Dara awdar al woceso de ~ a z  carnbovano, mediante la asis- 
tencia &mica y'financiera &a 10s programes de repatriacih y 
rehabiliacibn y la reconstrucci6n posterior del pais. Se declaran 
dispuestos a facilitar las contribuciones para ello. AdemBs, la CE y 
sus Estados solicitan la acrediiaci6n ante el Consejo Nacional Su- 
premo de Camboya. 

09.1 1.91 
Europa Oriental 

üedaración CE-EE.UU sobre las transformadones democr8ti- 
cas en el Este 
La CE y EE.UU apoyamos a 10s ciudadanos de las nuevas demo- 
cracias de Europa Central y Oriental, asi como de la URSS y sus 
repúblicas, en su lucha por reconstruir sus sociedades y econo- 
mías sobre una base democrhtica, tras decenios de dictadura y 
decadencia. Reafirmamos nuestra vduntad de apoyo ahora que 
tratan de superar 10s retos que se interponen en la via hacia la 
democracia y las economias de mercado. Uno de 10s mayores 
retos est4 en el tratamiento de las diversidades Btnicas y de 10s 
derechos de las minorias nacionales, suptimidos por el comunis- 
mo. El problema amenaza, especialmente en Yugoslavia, con so- 

cavar los momesos hacia la dernocracia y la prosperidad en la 
regibn. ~r&-os que puede ser abordado rfejor mediante la adhe- 
sibn a 10s winci~ios v comwomisos enunciados en la CSCE, cuya 
plena obs&ancia y &licacin son esenciales para el desarrdlo de 
relaciones estrechas, cooperativas y mutuamente beneficiosas en 
la nueva Europa. 

12.11.91 
Europa Onental 
Yugoslavla 

Dedaradón sobre Yugoslavia 
La CE y sus miembros condenan la escalada de 10s ataques contra 
Vukovar, Dubrovnik y otras ciudades de Croacia. Han constatado 
que, por primera vez, tanto la Presidencia que aún permanece. 
formada por representantes de Serbla y Montenegro, como el Go- 
bierno de Croacia han pedido el despliegue de fuerzas internacio- 
nales para mantenimiento de la paz en las zonas de crisis. En 
respuesta, la CE y sus miembros han invitado a lord Carrington a 
que viaje a Yugoslavia, sin demora, con el fin de explorar la posibili- 
dad de lograr un acuerdo sobre tal despllegue, sdicit4ndole que 
explque a las partes implkadas que todo despliegue de fuerzas de 
tal tipo dependerh del establecimiento previo de un efectivo alto el 
m. Los Estados que son miembros del Consejo de Seguridad 
de ki ONU se han comprometido a acelerar el examen de las medi- 
das complementarias destinadas a reforzar la eficac~a del embargo 
sobre &as, asi como de las medidas necesarias para la aplica- 
ci6n de un embargo sobre petr6leo. 

13.1 1.91 
Extremo Onente 
lndonesia 
Dederacidn sobre Timor oriental 
La CE y sus Estados miembros esth profundamente preocupa- 
dos por las noticias segun las cuales el 12 de noviernbre, miem- 
bros de las FF.AA. indonesias abrieron fuego sobre un grupo de 
manifestantes en Dili, matando e hiriendo a un número considera- 
ble de personas. Condanan enbrgicarnente este acto de &nda 
que constituve una manifiesta vidacion de 10s derechos hurnanos 

fundarnndamentales. Intenta& obtener, cuanto antes, inforrnacio- 
nes m4s detallada5 sobre las circunstanclas que rodean este inci- 
dente, a ser posible de fuentes independientes. lnstan al Gobemo 
indonesio para que actúe de forma que los miembros de las FF.AA. 
y de la pollcia indonesias en Timor Oriental se abstengan inmediia- 
tamente de recurrir a la violencia y para que aqudlos miernbros de 
la FF .AA, y de la Policia responsables del trhgico resultado de este 
incidente sean puestos a disposicibn de la justicia. 

Dedaraddn soke la ecci6n humanitae en Yugoslavia 
La CE v sus Estados miernbros han acordado efectuar una acci6n 
conjunh con UNICEF con el fin de establecer pasillos humanitarios 
de segundad y de paz que permitan somrrer y eventdmente 
evacuar a ni- yugoslavos en el marco de una operachn equili- 
brada. 

18.11.91 
Golfo P ~ o  
kak 
üedarac&n sobre la situacidn en lrak 
La CE y sus Estados miembros siguen estando profundamente 
preocupados por la situaci6n en lrak y por las notias referentes a 
la continua represi6n de la poblaci6n civil por las tropas del Gobier- 
no iraqui. Esperan que las autoridades iraquies respeten sus com- 
promisos y solicitan que finaliien 10s intentos iraquies para minar 
la vida econbmica en el norte del pais. La Comunidad y sus miem- 



bros reiteran su llamamiento a las autoridades iraquies para que 
respeten en su totalidad las disposidones de la Resoluci6n 688 del 
Consejo de Seguridad, que exige poner fin a la represi6n de la 
poblacibn civil iraqui en el conjunt0 del pa's, e insisten para que lrak 
apoye y coopere con las Naciones Unidas en el esfuerzo hurnanita- 
rio. Tambien resaltan la necesidad de un repldo y efectivo curnpli- 
rniento de las Resoluciones 706 y 712 del Consejo de Seguridad 
de Naciones Unidas, con el fin de contribuir a una rnejora de las 
condiciones de vida de las poblaciones civiles afectadas. 

19.11.91 
Ambka del Node 
EE.UU 
Dedlersddn CE-EE.UU sobre el reglstro de transferenda de 
amas convencknales 
Hemos acordado trabajar juntos estrechamente para crear un re- 
gistro &e la transferencia de armas bajo 10s auspicios de las 
Naciones Unidas, tal y como se propuso en la iniciativa CE-Jap6n. 
Una mayor transparencia en la transferencia puede contribuir a 
reforzar la confianza internacional y la estabilidad y a reducir las 
tensiones regioneles. Solicitamos apoyo universal a esta resolu- 
cbn, asi como a cuantos esfuerzos tiendan a pmover la transpa- 
rencia en la transferencia de arrnas convencionales. 

20.11.91 
Extremo Onente 
Corea del Sur - Corea del Node 
üeciareci6n sobre no proliferach en la penlnsula de Corea 
La CE y sus Estados rniernbros se felicitan por la declaraci6n de 8 
de noviembre de 1991 en la que el Residente de la ReptiMica de 
Corea reafirrnaba sus compromisos respecto del Tratado de No 
Roliferaci6n, y se congratulen por la dedaraci6n de intenciones de 
respetar 10s acuerdos intemacionales sobre armas quirnicas y bio- 
16glcas. AdemBs, hacen un llamamiento a la República Popular 
Democrhtii de Corea para que responda positivamente a esta 
declaracih y firrne y ponge en práctica el awecdo de garantias 
exigido por la adhesi6n al Tratado de No Rolieraci6n. 

Reuni6n cuatriwrWa entre la CE v el Conseio de Eurom 
Los parhcipantes en la quinta reuni& cuatripaha entre la 'CE y el 
Conseio de Eurooa han exlxesado su indianaci6n ante la continui- 
dad de los comdates y el uso de la fuma-contra la poblaci6n civil. 
v han insistida en aue la Única soluci6n de la crisis ~ a s a  mr las 
;legociaciones de &ena fe entre las partes en conflicio y por el 
recurso a la fuerza. Tarnbien han subravado la im~ortencia de una 
~ntegracdn acelerada de los paises de Éuropa ~eirbal y Onental en 
las estructuras de cooperacdn europea para reforzar el desandlo 
de las reformas políticas y econbrnlcas tendentes a Instaurar nsb- 
tuclones democditcas dural~stas, asi como una economia de mer- 
cado. Asi rnisrno han observado con satisfaccibn que las reunio- 
nes de la CSCE en Ginebra y en Moscú han llevado a reconocer la 
necesidad de respetar las disposicimes de la CSCE relativas a la 
dirnensi6n humana. 

Waración sobre Kenya 
La CE y sus Estados rniembros &servan con preocupaci6n las 
restricciones a la libertad de expesih que tienen lugar en Kenya y 
al hecho de que a 10s criticos del sistema pditico se les niegue el 
ejercicio del derecho a la libertad de asociaci6n; por ello, hacen un 
llamamiento al Gobierno de Kenya y a todos 10s grupos interesa- 
dos en el pais para que impulsen un dilogo en ares de una rnayor 
partcipaci6n, del pluralisrno y de la responsabilizacibn en el proce- 

22.1 1.91 
Extremo Onente 
Myanmar 
Comunicado de prensa sobre Birmania 
En nombre de la CE y de sus Estados rniernbros, 10s jefes de 
Misibn en Rangún han dirigido, de acuerdo con los jefes de Misi6n 
de Australia, República Federal Checa y Eslovaca y Estados Uni- 
dos, un rnensaje al general de Saw Mung, presidente del Consejo 
Militar Estatal para Restauraci6n de la Ley y el Orden, expresando 
su grave preocupaci6n ante la continuada detenci6n y asilamiento 
de la galardonada con el premio Nobel, Daw Aung San Suu Kyi, 
subrayando que este trato constituye una grave vidaci6n de 10s 
Derechos Hurnanos, y pidiendo insistenternente a las autoridades 
militares birrnanas que concedan a su familia el derecho de visita y 
a la setiora Daw Aung San Suu Kyi el derecho a un tratamiento rnB- 
dico. 

26.1 1.91 
Amhrica Central 
El Salvador 
Dedaración sobre ei cese unilateral de las ofensivas dei FMLN 
en El Sahrador 
La CE y sus Estados rniernbros acogen favorablernente el anuncio 
realizado el 14 de noviembre wc el FMLN, afirrnando aue cesará 
sus operaciones ofensivas en EI Salvador en la mediankhe del 16 
de noviernbre v se felicitan asi rnisrno w r  la resDuesta wsitiva del 
presidente ~ristiani a este anuncio. La CE y sus ~stados rniernbros 
estan preocupados wc 10s informes sobre ~ersistentes actos de 
violencia cometidos 'por arnbas partes, p r o  expresan la firrne es- 
peranza de que ambas partes prosigan sus esfuerzos para alcan- 
zar una sduci6n politica global que permite concluir con Bxito el 
proceso negociador. 

28.1 1.91 
Africa Oriental 
somalia 
üeciaración sobre Somalia 
La CE y sus Estados rniernbros siguen con profunda inquietud la 
situaci6n actual en Mogadiscio, insten a todas las partes a conti- 
nuar en la via de la reconciliaci6n y del diáiogo sobre el futuro del 
país. Expresan su firrne condena por la violaci6n y el pillaje de la 
ernbajada de ltalia por fuerzas aparentemente contrdadas por el 
general Aidid, asi como intimidaciones y amenazas inaceptables 
contra el personal destacado. 

Dedaración sobre la 26 conferenda de la CNZ Roja y de la 
Media Luna Roja 
La CE y sus Estados rniernbros larnentan que la 26 conferencia de 
la Cruz Roja y de la Media Luna Roja haya tenido que ser pospues- 
ta por la preocupacMn de que cuestiones políticas hubieran pochdo 
dominar 10s trabajos de la Conferencia. lnvitan al rnovirniento de la 
Cruz Roja y de la Media Luna a proseguir la preparaci6n con rniras 
a una rápida convocatoria de la Conferencia para que Bsta pueda 
abordar las cuestiones humanitarias de interbs cornun. 

29.1 1.91 
Africa Austral 
Surbfrica 
Declaraci6n sobre Suráfrica 
La CE y sus Estados rniembros se felicitan por el anuncio de una 
nueva fecha para el inicio de negociaciones en el marco de la 
Conferencia pluripartidista sobre una nueva constituci6n para una 
Surhfrica unida, no racial y dernocrhtica. Esperan que las negocia- 
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ciones sean llevadas con un espiritu de reconciliaciin y compromi- 
so. 

02.12.91 
Europa 
Dedareddn sobre la implicadón de Libia en ics atentados con- 
tra dos aviones 
La CE y sus Estados miembros han tomado nota de la emisibn de 
brdenes de arresto contra súbditos libios, por parte de las autorida- 
des judiciales francesas, del Reino Unido y de 10s Estados Unidos 
con relacibn a 10s atentados contra dos aviones en diciembre de 
1988 y septiembre de 1989; han tomado nota asimismo de las 
peticiones presentadas a las autoridades libias poc los wbiiemos 
de estos paises. Suscriben plenamente estas peticiones exigen a 
las autoridades libias que las atiendan en su totalidad y sin demo- 
ra. 

02.12.91 
Ewbpa Onental 
URSS 
Dedaraddn sobre Ucrania 
La CE v sus Estados miembros han tomado nota del referéndum 
en ~ c r k i a ,  por el que una clara mayoria se ha expresado en favor 
de la independencia, y se felicitan por la fona democratica en que 
el pueblo uuaniano ha manifestado este deseo. Esperan que Ucra- 
nia remete todos 10s com~romisos suscritos oor la Unibn Sovietica 
en el rilarco del Acta m ini de Helsinki, de la Carta de Paris y de 
todos 10s demas documentos oertenecientes a la CSCE. oarticular- 
mente aquellos referidos a la proteccibn de personas peitenecien- 
tes a minotías nacionales, asi como el resoeto v a~licaci6n de 
todos 10s compromisos internacionales de la'~ni6; Sdvibtica en la 
esfera del control de armamentos y de la no prdiferaci6n nudear. 
Confian en que Ucrania se una a las demas Repúblicas para acep 
tar su responsabilidad solidaria en materia de deuda externa de la 
URSS. 

03.12.91 
Extremo Cnente 
Indonesi8 
üeciaradón sobre la situadón en Tirnor Oriental 
ia CE y sus Estados miembros han examinado la situacibn en 
Timor Oriental asi como la decisibn del Gobierno indonesi0 de 
establecer una Comisibn que investigue los videntos incidentes 
ocurridos en Dili y que costaron la vida a numerosas personas 
inocentes e indefensas: subravan una vez mhs la enorme imoor- 
tancia que conceden al respetó total de 10s derechos humanos, tal 
v como lo emresaron en c articular en la declaracibn del Conseio 
Éuropeo de iuxemburgo,' y apoyan las peticiones que reclam& 
una investigacibn en profundidad y creible, realizada por expertos 
imparciales y creibles. 

16.12.91 
Africa Austral 
swefrica 
Dedaradón sobre Surifrica 
La CE y sus Estados miembros se felicitan por el anuncio de la 
apertura de la Convencibn para una Surafrica Democratica, que 
puede representar una importante etapa en el camino hacia una 
Surhfrica unida, democratica y no racial. Han aceptado la invitacibn 
para participar en calidad de observador en este encuentro histbri- 
co que esta previsto se celebre 10s dias 20 y 21 de diciembre de 
1991. Convencidos de la necesidad de un amplio consenso, la CE 
y sus Estados miembros hacen un llamamiento urgente a todas las 
partes que todavia no han aceptado participar en el prbximo proce- 
so de negociaciones, para que reexaminen su posicibn a este 
respecto y no dejen escapar esta oportunidad única de reconcilia- 
cibn. 

:RONOLOG~A DE LA COOPERACI~N POLÍTICA EUROPEA 

16.12.91 
Europa Onental 
URSS 
Directkes para el reconocimiento de nuevos Estados en Euro- 
pa del Este y URSS 
La CE y sus Estados confirman su adhesibn a 10s principios del 
Acta Final de Helsinki y de la Carta de Paris, en particular al de 
autodeterminacibn. Afirman su voluntad de reconocer a 10s nuevos 
Estados en Europa del Este y en la Union Sovietica que se constitu- 
yan sobre una base democratica, acepten las obligaciones interna- 
cionales pertinentes y se comprornetan de buena fe en un proceso 
pacifico y negociado. La posici6n común sobre el proceso de reco- 
nocimiento de nuevos Estados implica: el respeto de las disposi- 
ciones de la Carta de Naciones Unidas y de 10s comprornisos 
suscritos en el Acta Final de Helsinki y en la Carta de Paris; la 
garantia de 10s derechos de 10s grupos Btnicos y nacionales, asi 
como las minorias, conforme con 10s comprornisos suscritos en el 
marco de la CSCE; el respeto de la invidabilidad de 10s limites 
territoriales; la reanudacibn de todos 10s compromisos relativos al 
desarme, vel compromiso de solucionar las controversias median- 

16.12.91 
Europa Oriental 
Yugoslavia 
Dedaraci6n sobre Yugoslavia 
La CE y sus Estados mi6rnbros acuerdan reconocer la indepen- 
dencia de todas las republicas yugoslavas que cumplan la totali- 
dad de las condiciones que se detallan a continuacibn. La puesta 
en practica de esta decisibn tendra lugar el 15 de enero de 1992. 
En consecuencia se invita a todas las republicas yugoslavas a 
manifestar antes del 23 de diciembre si: desem ser reconocidas 
como Estados independientes; aceptan 10s compromisos conteni- 
dos en las directivas antes mencionadas; aceptan las disposicio- 
nes estipuladas en el proyecto de Convencibn que esta siendo 
estudiado por la Conferencia sobre Yugoslavia; continuan apoyan- 
do 10s esfuerzos del Secretari0 General de las Naciones Unidas v la 
continuidad de la Conferencia sobre Yugoslavia. Exigen asimisÍmo 
el cornwomiso de ado~tar aarantias institucionales v Dditicas aue 
asegwkn que no tienk pritensiones territociales en ielacibn &n 
un Estado vecino que sea miembro de la CE. 

19.12.91 
Africa Oriental 
serra Leone 
Liberia 
üeciar& sobre 10s combates en la frontera entre Liberia y 
SiermLeone 
La CE v sus Estados miembros estan D ~ ~ O C U D ~ ~ O S  oor la situacibn 
en las bovincias del sur y del este de'sieia ieone, tras la reciente 
reanudacibn de 10s combates en la frontera entre este oais v Libe- 
ria. Estos combates amenazan el acuerdo de paz sobre Gberia, 
firmado el -do mes de octubre en Yamoussoukro. En interbs 
de 10s pueblos de Siena Leone y Liberia, la CE y sus Estados piden 
a todos aauellos aue están im~licados aue Donaan fin de inmedia- 
to a las hostilidades y que busquen una soluci6n pacifica y nego- 
ciada a sus disoutas. 

23.12.91 
Ewopa Onental 
URSS 
üeciaración sobre el futuro status de Rusia y otras ex- 
repúblicas soviéticas 
La CE y sus Estados toman nota con satisfaccibn de la decisibn de 
10s participantes en la reunibn de Alma Ata del pasado 21 de di- 
ciembre de 1991, de formar una Comunidad de Estados Indepen- 
dientes. Constatan que 10s derechos y obligaciones internaciona- 
les de la antigua URSS seguiran siendo ejercidos por Rusia, que 
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acepta estos compromisos y responsabilidades. Estbn dispuestos 
a reconocer a las otras repúblicas que constluyen la CE1 tan pron- 
to como reciban garantías por parte de dichas repúblicas de que 
esthn dispuestas a cumplir 10s requisitos contenidos en las adirec- 
trices sobre reconocimiento de nuevos estados en Europa del Este 
y Unibn SoviBticm, adopatadas el 16 de diciembre de 1991. Espe- 
ran recibir garantías de que dichas repúblicas cumplirbn las obliga- 
ciones intemacionales que les afectan derivadas de 10s tratados y 
acuerdos conduídos por la URSS, incluyendo la apilcación del Tra- 
tado CFE, y de que asegurarhn el contrd Único y no proliferacibn 
de las m a s  nucleares. 

Waraddn sobre Haiti 
La CE y sus Estados deploran profundarnente que, hasta la fecha, 
las autoridades Imitimas de Haití no havan sido reintmradas en 
sus funciones, a pesar de los apremiantes lla mami en to^ del con- 
iunto de la comunidad internacional. Condenan finemente todos 
¡os recientes actos de videncia y afirman que el Parlamento, 10s 
partidos y el presidente elegido deben poder definir libremente las 
modalidades para d i r  de la crisis, en estricta conformidad con la 
consflucibn del pais. Expresan su mhs completo apoyo a las medi- 
das adopta& por la OEA en sus esfuerzos por respaldar el dihlo- 
go entre las partes haitiana5 y permitir la restauracibn del wden 
constitucional. La CE v sus Estados recuerdan su determinacibn 
de no reanudar relaciohes de coaperacibn con Haiti hasta que no 
se restablezca el estado de derecho. 

23.12.91 
Amca Oriental 
Toso 
Dederaci6nsobreToclo 
La CE y sus Estados m h o 8  están preocupados por la situacibn 
en Toao v dedoran 10s enfrentamientos aue han causado perdidas 
de vi&s'h&anas. lnstan a todos 10s &ponsables to&leses a 
que busquen, por medio del dihlago, soluciones a la crisis actual 
que penitan la continuidad del proceso de democratizacibn, baio 
la responsabilidad del jefe de Estado y del primer ministro. En estas 
condiciones, la Comunidad y sus Estados miembros podrhn conti- 
nuar su cooperacibn con Togo. 

25.12.91 
Europa Onental 
URSS 
Dedaraci6n con motivo de la dlmisidn del presidente Gofba- 
chov 
La CE y sus Estados han tornado nota de la decisibn de Mijail 
Gorbachov de dimitir como presidente de la Unibn Sovietica. Con 
su parbda se termina una era. El setior Gorbachov se ha ganado un 
westo en la Historia. Supo ver que era neceseria una acdbn urgen- 
te para sacar a su pais de estar¡carniento y cmducirlo por la via del 
wogreso. Su audaz política de Glasnost y Perestroika hizo posible 
¡a rÜptura radicel e i ievoce~e de su pa's con el pasado comunista. 
Mijail Gorbachov cornprendii que habia llegado el momento de 
poner fin a la divisibn de Europa y derribar el muro de Berlín. La 

concesibn del Premio Nobel de la Paz reconoci6 su gran visión de 
una nueva Europa y de un mundo mhs seguro. Cor6sponde a las 
sucesores del senor Gorbachov'aarantizar aue la transicibn de la 
difunta Unibn Sovietica a las ~ep8blicas ehoca soberanas se realis 
ce de forma pacífica, dernocrhtica y ordenada. 

25.12.91 
Europa Onental 
Rusla 
DedaracMr~ sobre el status de Rusia y otras repúbücas de la 
Unión Sovldüca 
Con referencia a la declaracibn de la CE hecha pdblica el 23 de 
diciembre sobre el futuro status de Rusia v otras ex-rdblicas de 
la Unibn Sovibtica, la Presidencia, en nombre de la  CE'^ sus Esta. 
dos miembros, ha constatado que, desde hoy, se considera que 
Rusia ejerce 10s derechos y oMigaciones internacionales de la anti- 
gua Unión SoviBtica, incluyendo aquellos derivados de la Carta de 
Naciones Unidas. Ha dado instrwciones a su Embaiada en MoscÚ 
para que informe en consecuencia a las autoridads rusas. Por lo 
que respecta al reconodmiento de las excepirblices, la CE y sus 
Estados han hecho el trabajo preparatori0 necesario en espera de 
la prbxima recepcibn de las mantías reaueridas a dichas r d b l i -  - 
cas. 

26.12.91 
Europa Onental 
Armenia 
Ucrania 
Declaradbn de la Presidenda sobre reconodmiento de Arme 
nia y Uaanla 
La Presidencia de la CE ha recibido hoy las respuestas de Armenia 
y Ucrania a traves de su Embalada en Moscú y esth satisfecha por 
el hecho de que estas respuestas contengan las garanüas exigida5 
para el reconocimiento. Se espera que las respuestas de otras 
ex-repirblicas lleguen cuanto antes. 

31.12.91 
Europa Oiental 
URSS 
Dedaradón sobre reconocimiento de ex repúblicas soviéticas 
La CE y sus Estados miembros han tornado nota con satisfacch 
de las aarantias recibidas de Armenia. Azerbaidi, Bielonusia. 
~azakizbn, Moldavia, Turkmenistán, Ucrania y ~&kistAn, segun 
las cuales estas reoúblicas esthn diswestas a cumdir las exiaen- 
cias enunciadas las adirectrices &e reconocirniento de ñue- 
vos Estados en Europa del Este y U r W  Soviéth. En consecuen 
cia, est& dispuestos a reconocer estas repirblicas. Reiteran su 
disoosicibn a recmocer asimisrno a Kimizistán v a Tadzikistán. 
cubdo se reciban garantías similares. ~ l ~ ~ m i e n t o  no debe 
interwetarse como acmtacibn m perte de la CE de la wsición de 
cualquiera de estas r&blicas'en ¡o que se refiere a thor ios en 
liaio entre dos o mhs reDirblicas. El reconodmmto se oto& a 
c6ndicibn de que todas l is  repúblicas que participan con Rüiia en 
la CE1 Y aue poseen armarnento nuclear en su tenitorio accedan en 
un futuro'prdximo al Tratado de no prdiferación nuclear como Esta- 
dos no nuclearizados. 



Presupuestos generales de la Comunidad Europea, 1992 

PRESUPUESTO DE INGRESOS DE LA CE POR TlPOS Y POR PAISES 
(en ecus) 

L E m x k m m s  
agnix&s y cuotas de Reamos procsdentes &i Recufsos basa& en el 
enicrves~@tm ü m d w d e h  IVA PNB TOTAL 

1- % 1- % 1- % lnsresw % Ilyresos % 

153.450.000 659 832.500.000 7,18 1.108.100.000 3,24 450.270.033 3.15 2544320038 4.07 
Dnamarca 43.360.000 1,95 222.300.000 1,92 617.960.000 1,81 286.723 926 2,Ol 1.172.343 926 1,88 
Alemana 475.020.000 20,40 3.546.000.000 3057 10.108.657.896 29,53 3.713.785.997 26,01 17.843.463.693 28.58 
Greda 33.120.000 1,42 178.110.000 1,54 507.866.276 1,48 171.563.557 1.20 890.659.833 1,43 
Em 191.340.000 8,22 555.750.000 4,79 3.526.933.612 10,30 1.191.422.133 8,34 5.465.465.745 8,75 
Franda 396.540.000 17,03 1.548.900.000 13,35 7.499.668.030 21,91 2.645.366.236 18,52 12.090.464.266 1936 
Henda 13.950.000 0,60 153.180.000 1,32 247.850.907 0,72 83.727.126 OS9 498.708.033 0,80 
ltalia 470.250.000 20,19 1.037.430.000 8,94 5.278.000.000 15,42 2.691.276.921 18,85 9.476.956.921 15,18 
Lwcembwgo 90.000 0,00 11.520.000 0,lO 79.145.029 0,23 26.736.177 0,19 117.491.206 0.19 
Paises Baps 186.570.000 8,01 1.160.730.000 10,Ol 1.689.493.351 4,96 615.728.254 4,31 3.662.521.605 587 
p w  117.270.000 5,04 117.000.000 1,01 469,092,054 1,37 158.465.143 1,11 861.827.197 I ,% 
Reino Unido 245.610.000 1055 2.236.500.000 19,28 3.W.W.024 9,03 2.245.736.152 15,73 7.817.496.176 12.52 

TOM 2.M.570.aW 1W,W 11.M.EKlaW 1W,W 34.224K97.9 1W,W 14.2so.@1.&% 1W,W 62441.718.63 1W,W 

% ~ p ~ r h p o  3,73 18,58 54,82 2287 100,00 

' La Comunldnd Europea genaca, -s, ums lngresos drmos por vakc de 385.883.710 ecus, que sumados a Iss apwtawnes de los paises mlembros c w t a n  10s M @27 @I2 349 ecus pes$+iestados para 
paga en d ah 1992 Para este m ah. los mnpmm~sos de La CE decivedos de hs oblylawnes juidicsr contr&h asaenden a 66 117.689328 ecus La dferenua entre bs canprmsos y los pagos 
pasuplaslados, en vntud de bs vlgresas prenstos, se sdventa aplarando w pago a b  -&s sqmtes. 

Fuente. Elaboraah propla con datos dd C w m  Obal  de las Comundades Europeas (WCE), nOmero L 26,3 de febrero de 1992 

DESGLOSEDELPRESUPUESTODEGASTOSDELASUBSECClON7: 
COOPERACION CON LOS PAISES EN VlAS DE DESARROLLO Y CON TERCEROS PAISES 

(en -1 
PRESUPUESTO 1992 PRESUPUESTO 1991 VARlAClON PRESUPUESTO 1992-1991 

hqmnm % P e  % f 2 p m s o s  % P e  % c omisos % Paps % 

F& Europea de Desarrdlo (FED) p.m. p.m. p.m. p.m. p.m. p.m. 
Ayuda Alimentaria 521.150.000 18,70 55.800.000 24,n 656.007.000 18,125 703.847.000 i,20 -134.857.000 -20.56 -148.047.000 -21.03 
Cwperach con los paises en vias de 
desarrdlo de Ambnca Latina y Asa  581.600.000 20,& 363.200.000 16,18 463.100.000 13,31 329.100.000 12,72 118.500.000 25,59 34.100.000 1036 
Cooperecl6n con las paises de la 
Cuenc. Meditednea 336.530.000 12,07 277.600.000 12,37 217.000.000 6,24 211.200.000 8,16 119.530.000 55,08 66.400.000 31,44 
Otras rnedidas de coopera& 330.219.999 l i , &  312.619.999 13,93 381.342.000 10,96 354.142.000 13,68 -51.122.001 -13,41 -41.522.001 -11,72 
Coqmcbn con los paises de Ewo 
pa Central y Onental y h U n h  Sovd. 
I ' ¡  1.018.000.000 36,52 705.000.000 31,41 1.174.915.000 3376 431.915.000 16.68 -156.915.000 -1336 273.085.000 6323 
Cooperacbn con otras paises terce- 
IOS p.m. 30.W.000 1,34 587.500.000 16,BB 557.500.000 21,54 -587.500.000 . -527.500.000 -96.62 

Tolel ~ubsemdn 7 2,787.M.M 1W.W 2.244.219.a 1W,W 3.479.8W.aXI 1W,W 2587.7LW.aXI1W.W - - a 4 ~ . W 1  -19,911 -343484W1 -13.27 

p m - p a  memora 
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PRESUWESTO DE GASTOS DE LA CE POR INSTITUCIONES Y TIPOS 
(en a s )  

PRESUFVESTO 1992 PRESUPUESTO 1991 VARIACKMI FRESUWESTO 1992-1991 
Gmpmmos % Psgos % hqmmsos % Psgos % % Pagos % 

1. Fondo Europeo de Orientach y 
Garantia Agraria (FECGA) 36.022.000.000 54,48 36.022.000.000 573 32.419.000.000 54,61 32.419.000.000 57,m 3.603.000.000 11,ll 3.6a3.000.000 11,ll 
2. Acrones estructurales y pesca 19.298.496.000 29,19 17.425.522.000 27,74 15.920.075.000 26,82 14.190.375.000 25,rl 3.378.421.000 21,22 3235.147.000 22,m 
3. Fwmacdn, juventud, cultura, mfw. 
mac& y otras acUanes W.313.000 0,76 506.286.000 0.81 366.654.000 0,62 353.852.000 0,63 135.659.000 37,W 152.434.000 4308 
4. Energia, m t r d  de segundad nu- 
deardeEURATOMymedioamt~ente 301.621.001 0,46 225.580.001 0,36 257.219.000 0,43 193.394.000 0,34 44.4ü2.001 17,26 32.186.001 16,64 
5. Pro(& de los mswnldores 
mercado interior, mdush e innova- 
ctón t m l c a  281.335.000 0,43 250.724.000 0,40 246.222.000 0,41 196.507.000 0,35 35.113.000 14,26 54.217.000 27,59 
6. l n v e s l ' g a c d n y d e s a r o l b t ~  2.615.000.000 3,s 1.924.221.021 3,06 1.477.635.128 2,49 1.527.080.000 2,72 1.137.364.872 76,97 397.141.021 26,Ol 
7. Coopera& con los paises en vias 
de desarrdlo y o t m  tercem paises 2.787.499.999 4,22 2.244.219.999 3,57 3.479.864.000 5,86 2.587.704.000 4,61 -692.364.001 -19,90 -343.484.001 -1327 
8. Gastos de apw y sastenkniento 
de hs m e d i  comunitaries 151'.110.000 O,23 151.110.000 0,24 187.096.000 0,32 187.096.000 0,33 -3.9E.000 -1923 -35906.000 -1923 
9. Reembolsos, Garantias, Reservas 1.231.137.665 1,86 1.150.562.665 l,03 2.325.523.379 3,92 1.740.158.507 3,10 -1,094.386.714 -47,06 -589.595.842 -33,88 
-Total de Gastos de Acdones de la 
Cormsi6n 63.190512.665 9537 58.900.225.686 953 56.679.288.507 95,47 53.395.166.507 %,20 6.511.224.158 11,49 6.505.059.179 12,18 
- Gastos administrat'¡ de la M i -  
si6n 1.872.707.101 2,03 1.872.707.101 2,98 1.719.450.213 2,90 1.719.450.213 3,07 153256.888 8,91 153.256.888 8,91 
I. Gastos totales de la Comisión 65.063.219.766 98,40 61.772.932.787 989 58.398.738.720 %,36 55.114.616.720 9827 6.664.481.M 11,41 6.658.316.067 12,08 
Il. Pafkmenb Europea 588.794.193 0,89 588.794.193 O,% 512.188.677 O,& 512.188.677 0,91 76.605.516 14,s 76.605.516 14,s 
III. Consep E u ~ o ~ ~ o  347.098.724 0,52 347.098.724 0,55 350.013.410 0,59 350.013.410 0,62 -2.914.686 403 -2.914.686 -0,83 
IV. Triknal de Justida 82.096.725 0,12 82.096.725 0,13 75.091.326 0,13 75.091.326 0,13 7.005.399 933 7.005.399 9,33 
V. Triknal de cuen$J 36.679.920 0,06 36.679.920 O,@ 33.538.061 0,06 33.538.061 O,@ 3.141.869 9,37 3.141.869 9,37 

T d d G a s l w d e l a ~ ~  
Pa €6 11ZWR9.328 1W,W 62.W.fG2349 1W,W 59B.570.194 1W,W 56.a85.448 194 1W,W 6.748319 134 11,37 6.742 1H 155 12,@ 



Comercio exterior de la CE* 

TOTAL GENERAL - - 
1989 1990 1989 1990 

EFTA 102.589 108.597 107.968 11 1.370 
&os Eumpa Ocdden$l 13.436 14.648 14.947 18.774 
EEW y Canade 93.472 94.591 83.675 85.859 
O b o s P e i s a s ~  61.396 58.544 37.128 34.917 

Paises AC? 
oepertamentos- 
TenitaDsUlbamer 
ObosPVD 
B. TohJPm 

EucpaOrientel 
Obos Paises Canerdo Est& 

Exba CE (AtBtC) 446.714 462.720 413.001 419.812 
htra CE 624.489 663.797 625.722 656.873 
V a r i o s s i n ~  2.347 2.538 4.557 4.742 

TOTAL W 1.073550 1.129.65 1.W3.m 1.081.427 

DESGLOSE DEL TOTAL DE PAISES INDUSTRIALIZADOS 

EFTA 1022.589 

k&n& 779 
Noruega 15.365 
Sueda 25.406 
Fnlsnds 9.918 
Srize 32.029 
Ausbia 19.092 

1oi.a 11 1.370 om PA ~ ~ E S  1x E ~ A  
592 638 (xcENl ,AL 

8.607 9.306 k F e r o e  
24.058 23.940 Andana 
9.372 9.165 Gkaltar 

40.071 41.340 CiudaddelVati~w 
25.268 26.981 Malta 

Yuooslavis 

EE. W Y C41WDA 

Jsdsn 46.337 46.224 21.130 22.722 EE.W 83.660 85.182 78.020 76.561 
Ausbalis 5.271 4.822 8.259 6.817 Canada 9.812 9.409 10.655 9.298 
NuevaZelanda 1.602 1.589 1.289 1.288 

'1- mttddos en rmUonaJ de ms. Los datos han sdo extraidw de EUROSTAT, Ccmrcio Exterion. E!úmmh FwKlacb ClDOB 



DESGLOSE DEL TOTAL DE PAISES ACP 

@@¿== - 
1989 1990 1989 1990 

A h  17.523 18.358 15 1N 15.159 

WAn 204 160 423 339 
Mauntama 252 239 241 222 
Mak 89 78 221 214 
&I&a Faso 61 77 192 189 
NFJ 244 182 170 147 
Chad 46 58 87 79 
Cabo Verde 4 9 74 86 
senesal 413 41 1 641 684 
G a ~ h  38 78 83 81 
Guinea Bissau 6 15 69 53 
Gtinea 333 306 261 251 
Sena Lema 143 127 109 90 
W s  1.055 702 480 1.008 
@te d'ivoie 1.622 1.677 1.142 832 
Ghana 642 729 453 501 
Tog0 155 111 353 330 
Benin 41 43 146 166 
Fksena 3.472 4.386 2.216 2.502 
Camenin 1.096 1.379 758 736 
Rep. Cenboafiicana 108 104 90 89 
G d  Ewat@ 34 38 39 38 
SeOTombyRindpe 7 3 29 21 
Gab6n 1.002 1.095 722 545 
Congo 589 602 346 350 
Zaie 1.348 1.142 787 732 
Rwanda e6 79 97 93 
&Imdi 105 75 78 89 
An9da 538 1.092 819 843 
Ebopia 201 129 454 414 
D j i i  28 28 115 134 
Smalia 47 47 204 145 
K W a  588 520 891 797 
Uaanda 193 131 170 153 
Tanzania 207 177 421 401 
bseyw 60 53 44 56 
m- 67 64 242 258 
Madagascar 171 156 196 260 
Meurico 718 756 395 392 

Comoras 
Zamba 
ZmbStM 
Malawi 
Botswana 
Swa2ilandis 
Lesotho 

Belice 
S. mobal y Meves 
w 
Bahamas 
Rep. Domirtcana 
Anfgua y Barbuda 
Domnica 
Jamaca 
Santa Luda 
San Vmte 
Barbados 
Tmdad y Tobago 
G r d  
Guyana 
Suiman 

TOTAL PAES AP 



COMERCIO EXTERIOR DE LA CE 

DESGLOSE DEL TOTAL DE OTROS PVD - - InpwteaKles - 
1989 1990 1989 19SW 1989 1990 1989 19M 

A h  19.246 24.144 17.147 19.m 

MeMecos 2.674 3.043 3.226 3.561 Catar 121 74 444 455 
&#a 5.847 6.940 4.715 4.976 Emiratos Arabes lhdm 1.553 1.509 3110 3.567 
Tiner 1.980 2.250 2.531 2.971 Oman 144 153 742 694 
Lbie 6.304 7.888 2.91 1 2.660 Y m  dei Me 479 640 414 363 
Egp(o 2.441 2.299 3.764 4.153 Y m d e l S w  122 63 122 116 
Nembis O 1.724 O 1.688 

Lah %&?li 28.m 14.817 14.856 

W 2.760 2.947 3.511 3.681 
G u e t M  204 139 253 182 
t b n b ~  176 166 94 90 
ElSalvador 131 117 140 112 
w 94 79 92 72 
CosteRics 397 433 166 166 
Paname 401 490 %3 564 
W (EE.UI.) 3 8 38 69 
Cdombia 1.525 1.46 E.5 812 
Venezueln 1.559 1.784 1.667 1.69'2 
Ecusdor 326 33 391 328 
Penj 1.040 803 371 334 
Brad 10.445 9.203 3.841 3.653 
CNe 2.752 2.617 1.207 1.170 
Bdivia 142 118 68 85 
PW'W 427 445 117 175 
WY 659 567 252 253 
rn 2.787 3.474 1.161 1.238 

O h t e M  B.31 31.371 a476 

Chpre 524 581 1.438 1.280 
Lbeno 101 97 829 756 
Siie 775 1.239 780 845 m 8 8 82 99 
tek 3.269 2.214 3.053 2.076 OceanisPllsbaliana 2 2 6 10 
tan 5.352 5.796 3.286 5.021 Nsuu 1 O 1 2 
l d  3.197 3.467 5.101 5.240 OcecnieAmaricana 3 3 58 68 
Jordenie 102 92 905 830 Ocecnie Neozet.andesa 1 1 3 13 
Arabia Saud 6.666 8.224 8.806 7.756 m p d a r e s  1 2 14 6 
Kvwsi( 2.718 1.851 1.671 1.021 
Bshrein 98 90 670 456 TOTAL O m  PM) 115.225 121.523 10d.580 107.565 

A i  

Afgantsian 
Pdostan 
lndia 
BanarPdesh 
Meldivas 
Si h k a  
w 
&han 
Bimania 
TaJandis 
Laos 
Camboya 
lrl&M& 
kk&ia 
BNlei 
Singapr 
npinss 
Cues del Sur 
Taiwan 
Hongxong 
Maceo 

DESGLOSE DEL TOTAL DE PAISES DE COMERCIO DE ESTADO - - 1- - 
1989 1990 1989 1990 1989 1 W  1989 1990 

E m  ü h t a l  2 8 . a  31.274 25.870 28.176 Ohm p'ses ccxnsrcio Estado 9.715 11.118 7.216 6.291 

Uni6nS0dli~n 15.166. 16.749 12.603 13.614 Cllba 433 325 587 €65 
RDA 1.644 1.166 1.661 925 Vmtnm 66 85 132 190 
Poknm 3.858 5.278 3.945 4.934 Mwlgofa 27 37 14 27 

2.558 2.71 2.385 2.909 China 9.149 10.603 6.369 5.318 
HUngrla 2.587 3.004 2.988 3.m) Corea dei Me 40 68 114 91 
Runenia 2.548 1.617 689 1.415 
BulSans 531 583 1.477 1.034 TOTAL PAISESCECO&Ro 
Mi 100 81 122 125 CE ESTADO 3.707 42.392 3.a86 34.467 

~ - 
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Ayuda cornunitaria a 10s paises ACP: LOMÉ 111" 

SlTUAClON A 31 -1 2-89 
(En milones de ecus) 

- rpaaede 6qmras hmix3@ n'esgo dinntb ep& 
NJts tin 

Gambis 
Ghans 
Grenada 
Guinee 
GuineeBissau 

Lesdho 
Lberia 
Medeaascar 
Malawi 
Md 



CE: AYUDA A LOS PA~SES ACP EN EL MARCO DE LOME 111 

(Contin- 

W FED A ~ ~ ~ t o C E  Cfmx 
BEI 

A r n -  A r n m -  (- 
&I 

PapraFClevaGma 
Rep. C e n t r o a M  
R& 
Sabmbn, w 
SenasMbalNevis 

Santa Luda 
San Vmte 
SemoeOcaden$l 
SeOTOmeyRnape 
w 



Principales directiva comunitarias y actuaciones de la CE en materia de migraciones 

A. De carhcter general 

Resduci6n del Consejo de 9 de febrero de 1976, relativa a un 
programa de acci611 en favor de 10s trabajadores migrantes y de 
10s miembros de sus familias (DOC 34, 14.2.76). 

Resoluci6n del Consejo de 16 de julio de 1985, sobre orientaciones 
sobre una poiítica cornunitaria de migraci6n (DOC 186, 26.7.85). 

Decisi6n 851381 de la Comisi6n de 8 de julio de 1985, por la que se 
establece un procedimiento de notificacibn previa y de concerta- 
ci6n sobre políticas migratorias en relaci6n con terceros Estados 
(DOC 217, 14.8.85). 

Decisi6n 881384 de la Comisi6n, de 8 de junio de 1988, por la que 
se establece un procedimiento de notificaci6n previa y de concer- 
taci6n sobre las políticas migratorias en relaci6n con terceros Esta- 
dos (DOC 183, 14.7.88). 

Resoluci6n del Parlamento Europeo de 20 de noviembre de 1987, 
sobre 10s problemas regionales y 10s movimientos migratorios 
(DOC 345. 21.12.87). 

Resoluci6n conjunta del Parlamento Europeo, del Consejo y de la 
Comisi6n contra el racismo y la xenofobia (DOC 158. 25.6.86). 

Resduci6n del Parlamento Europeo de 9 de febrero de 1988, so- 
bre el recrudecimiento del racisrno y el fascisrno en Europa (DOC 
68, 9.3.88). 

Resolucibn del Consejo relativa a la lucha contra el racisrno y la 
xenofobia (DOC 157, 27.6.90). 

B. Servicios Sociales 

Recomendaci6n de la Comisi6n de 23 de ju l i  de 1962, a 10s Esta- 
dos miembros, sobre actividad de 10s servicios sociales respecto 
de 10s trabajadores que se desplazan dentro de la Comunidad 
(DGC 75, 16.8.62). 

Directiva 771486 del Consejo, de 25 de julio de 1977, relativa a la 
escolarizaci6n de 10s hijos de 10s trabajadores migrantes (DOC 
165, 6.8.77). 

Conclusiones del Consejo de 13 de junio de 1985, sobre la aplica- 
ci6n de la Directiva 771486 sobre escolarizacMn de 10s hijos de 
trabajadores migrantes (DOC 165, 4.7.85). 

D. Vivienda 

Recomendaci6n 651379 de la Comisi6n, de 7 de julio de 1965, a 10s 
Estados miembros, relativa a la vivienda de 10s trabajadores y de 
sus farnilias que se desplazan dentro de la comunidad (DOC 137, 
27.7.65) 



Organismos internacionales y de 10s paises comunitarios competentes en materia de migra- 
ciones 
1. Organlsmos Internacionales 

OIM 
ACNUR Organizacibn Internacional para las Miraciones. 
Alto Cmisionado de las Naciones Unidas para 10s Refugiados. 

Atio de constitución: 1951 
Atio de constitucidn: 1951 Sede: Ginebra 
Sede: Ginebra Objetivo: Planificacibn y asistencia en las migraciones organizadas. 
Objetivo: Proteccibn y asistencia a 10s refugiados. Actividades: Organiza el traslado de emigrantes, refugiados y desplazados a 
Activides: Repatriacibn al país de origen si ello es posible y es libremente 10s paises de acogida. 
aceptada. Asistencia para la integracibn en ei pais de asilo. Reinstalacibn en hogramas de aMigraci6n para el Desarrollon facilitando la transferencia de 
terceros pises. expertos. 
Documentos: Convenio sobre el Estatuto de 10s Refugiados. Ginebra 28 de 
julio de 1951 
Protocolo sobre el Estatuto de 10s Refugiados. Nueva York 31 de enero de CONSEJO DE EUROPA 
1967. 

Atio de constituci6n: 1949 
Sede: Estrasburgo 

OIT Objetivo: La cooperacibn entre sus miembros para facilitar su progreso eco- 
Organizacibn Internaclonal del Trabajo. nbmico y social, en ei marco de 10s principios de la democracia parlamenta- 

ria y la pmocibn de 10s derechos humanos. 
Atio de constitucidn: 191 9 Actividades: Promocibn de la igualdad del trabajador emigrante con 10s na- 
Sede: Ginebra cionales del pais receptor en cuanto a condiciones laborales, v~v~enda y 
Objetivo: Trabajar por la justicia social en las relaciones laborales como base seguridad social. 
de la paz. Docurnentos: Convenio Europeo sobre el Estatuto Juridico del Trabajador 
Actividades: Elaboracibn de textos y recomendaciones que recojan las con- Emigrante, 1983. 
diciones laborales minimas. Cooperacibn tCnica en materia laboral y de 
empleo. La investigacibn y divulgacibn de temas laborales. 
Docurnentos: Convenio numero 97 de 1 de junio de 1949, sobre Trabajado- 
res Migrantes. Revisado en 1949 y 1967. Convenio numero 117, de 22 de 
junio de 1962, relativo a las normas y objetivos bAsicos de la politica so- 
cial. 

IMMIGRANTES EXTRACOMUNITARIOS EN LOS PAISES DE LA CE 

RI& !kk?l.klm&lmteS %& mK#wprcxX&& 
axb9cE(mrBS) p&& 

wla 332 3,33 h4kmxw5, Turplda 
Dinamarca 115 2,23 Escamlnelia Tuquis 

3.520 Alemania' 5,61 Tmp& ~Llgoskstre 
GBA in 1,22   don is, ~g@o 
rn 165 0,42 !&Iw@x, .4- 
Franda 2.102 3,86 A@& h f t ~ ~ ~ ,  T h e ~  
keka 235 O,@ htamcm, ~l@SkL% 
MPnda 17 0,48 ES&& Lhrdos 
Luxembugo 7 1,91 Yugosfevia 
Hdends 463 $10 Turpcda t i & m ~ ~ ~  
Portugal 74 0,71 Cabo VW&, m, 
~ 0 i ~ ,  u& 1.m 1.78 M, P&s&, &w&x, - 
'Dstos&hFFA,sntse&la~. 

PRINCIPALES PROCEDENCIAS SOBRE EL TOTAL M LA CE 

Tw 24,4 % 
ym* 8,6 % 
~ p a i s e s ~ o p e o s  10,1% 
Aigelie 10,3 % 
tdenwW5 9,7 % 
Tinez 2,8 % 
&IX p 8 h  aibn0s 5,3 % 
Estados üniidos 4,6 % 
Obos paises (Sudeste asi81ica, Labm&a) 24,2 % 

Fuentes: CE. Pdil'iques d'im@$m el hlegration sodetB das imnigresdsns h CanmnaulB E n  
pbene. 
Estadislias demagr8W Ewostat, 1989. 

2. Plincipales instituciones de 10s paises comunitarios con 
competencias en materia de extranjeria 

BELGICA 
cwnpetencia: Minbsterio de Justicia. Oficina de Extranjeros. 
Obos organismes: Comisariado General de Refugiados y ApAtridas. Comi- 
sariado Real para la Emigración. Comisibn Consultiva de Extranjeros. 
DINAMARCA 
Cmpetencia: Ministerior del Interior. Ministerio de Justicia (Direccibn Gene- 
ral de Inmigracibn, Direcci6n General de Extranjeros). 
FRANCIA 
Competencia: Secretari0 de Estado para la Integracibn. 
Otros cfganismos: Consejo Superior para la Integracibn. Direccibn de Pobla- 
& y migraciones. Oficina Francesa de Proteccibn de Refugiados y ApAtri- 
das. 
ALEMANIA 

Otros cfganismos: Ministeno de Trabajo y Asuntos Sociales. Oficina Federal 
Cwnpetencia: Ministerio del Interior. 

para Refugiados. 
GREClA 
Competencia: Ministeri0 del Interior. Departamento de Extranjeros. 
Otros cfganismos: Ministerio de Trabajo. Ministerio de Asuntos Sociales. 
IRLANDA 
Competencia: Ministerio de Justicia. 
Otros organisms: Ministerio de Trabajo. Ministerio de Defensa. 
ITALIA 
Competencia: Ministerio del Interior. 
Otros organismos: Ministerio de Asuntos Exteriores. Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social. 
LUXEMBURG0 
Competencia: Ministerio de Justicia. Departamento de Extranjeros. 
m o s  organismos: Ministerio de la Familia, Vivienda y Solidaridad. Servicio 
de inmigracibn. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Administraci6n de 
Ernpieo. 
HOLANDA 
Competencia: Ministerio de Justicia. Direccibn General de Asuntos de Pdi- 
cia y extranjeria. 
Ohos organismos: Ministerio de Asuntos Exteriores. Ministerlo de Asuntos 
Sociales y Trabajo. Ministeri0 de Bienestar, Sanidad y Cultura. 
PORTUGAL 
Competencia: Ministeri0 del Interior. Servicio de Extranjeros. 
Otros organismes: Ministeri0 de Justicia. 
ESPARA 
Competencia: Ministerio del Interior. Comisaria General de Documentacibn. 
Gtros organismes: Ministeri0 de Trabajo. Direccibn General de Migraciones. 
REINO UNlDO 
Competencia: Ministeri0 del Interior. Servicio de Inmigracibn y Nacionalidad. 
Otros organismos: Ministerio de Trabajo. 
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De la URSS a la Comunidad de Estados Independientes (CEI) 

REFERENDUM SOBRE LA CONSERVACION DE LA UNlON 
17 de mano 1991 

Re@dixs Perlicipeddn No Si Remicas Pamk'pacidn No Si 
f.W~panfeJ % % % ( ~ n s 0 e W . l  pmk'pantes % % % (censoekt.) 
Total URSS 80,O 21,7 76,4 (%o) UzbdtisUn (65") 95,4 5,2 93,7 (89,o) 

Reguna adicW::c#sU de acuerdo en que Uzbekitk siga formardo parte de UIX unión (ledera- 
ArerbadzMn (25) 75,l 5,8 933 (89,7) c h )  renovada en tanto que república wberana igual?# 
Mr rus ia  (3.67 83.3 16.1 ü2.7 168.91 Resultados: Si: 94 %: No: n.d. 
~irguizisUn ( 1 , h  92;9 4;0 94;6 {87:7i 
Tadzhikistk (1,B) 94,4 3,l 96,2 
TurkrnenisUn ( I , ? )  97,7 1,7 97,9 

(902) 
(5391) 

Pregunta o h / :   considera necesario peservar la Undn de RepOMicas Sodal~stas %SoQticas en 
tanto que federacan renovada de repúblicas iguales y soberanas en la cual 10s derechos humanos y 
las liberlades & tcdas las nacididades serk plenamente garantizadas?~ 
Kazejstbn (587 88,2 5,O 94,t (836) 
P r e g u n t a d W :  yConsldera necesario peservar laURSS en tantoque u n h  de E s t a h  sobera 
nos  iguales?^ 

Ucrania ( l B )  , 63,s 26,O 70,2 (s,!) 
Pregunta M: :c'Desea queUcrania sea parte de una Unbn de Estados Soberanos Sovlellcos 
sobte la base de su dedaracih de m&pendencia?# (En Ucran~a occ~dental, otra pregunta q,Oulere 
que Ucrania sea un Estado independenteh, Si: 90 %) 
Remílados. Si: 80,16%; No: 17,% % 
RSFSR (51,4') 754 26,4 71.3 (52,8) 
Preguntaadkkmael~Jpya Ud, la introduccion del cargo de pesdente de la RSFSR, elegido por voto 
& todo el prebk?l 
(Excepto repijblicas a u t b m s  de Tatarstán, Osetla del Norte, Tuva y Chechenc-lngushetia, ademis 
de otras regiones y distritos). 
Res-: Si: 89,& % No: 28,01% 

RESULTADOS DE VOTO ENTRE LA POBLACION NO AUTOCTONA DE LAS REPUBLICAS NO PARTICIPANTES EN EL REFERENDUM 

R J W s  Pertidpe*dn No Si Núrnde wmnms Repciblices ParWp&n No Si Nh.devomnles 
kmenia: 72.1 2i,2 71,6 4.923 (poblacih total: 3.304.000) Letonia: 65,O 4,t 95,t 670.828 ( p k c i o n  total: 2.667.000) 
Georgia: 57,8 0,7 $89 364.013 (poMaci6n total: 5.396.000) Lituania: 86,1 0.9 98,9 532.262 (poblacion total: 3.673.000) 
Estonia: 74,2 4,5 %,O 299.681 ( w i h  total: 1 .~€6000) Moldova: 83,3 1,3 98,3 841,507 (poMacdn total: 4.333.000) 

Fuente: KeesingS R& o/ WorM Events, Repwt on !he US% (RFGRL), ProMimes Pdit@s el Scciaux (&¡e URSS), 1991. 
Elaborackín: FundacB CIDOB. 

ELECCIONES PRESIDENCIALES EN LAS REPUBLICAS 

&&tos % wms teIkim&s 
RSFSR 
I Z j u h ,  parikpachm 74,66 % del cwrso dectoral 
Bms YELTW 5 7 3  Unico candidato no comunista. Ppoyada pr laphtafwma Rusia 

Lkllmdtica. 
~ O L A I  RIMKOV 16,& Centrhrecha del PCUS, apoyado pot el conservad~ Part'& 

Cmunista Ruw. c o n s ' ¡  c m  el mayor nvsl & YelUn. 
V m  ZHRWVSKI 7,81 Patido D e m d t m  Libecal. Uamadc el Tyminski m. Ultraria- 

Mal is ta  y popllista. 
AmanGeMy Tukv 6,81 Lider &em, p o c o r n i d o ,  de laregi5n mineradel Kuzbass. 
M ~ s h o v  3,74 Linea mis conservadora del PCUS. 
Vadim Bakatin 3,42 Ala cgMbedKMaM~ del W S .  Su derrota h sido cansidetada 

como un MIO de castigo a Gwbachov. 

UCRANIA 
1 de dkhbre,  p&qmdn. ü4 % del m s o  dectoral 
LEWD KRAVCHW 61,s Residente del Soviet S u p m .  Comunista part~iario de laso 

bwania nacional. 
VEMEYAV CWL 23,27 Presdente del diitrilc delvov. Gmx& militante dem&tikn 

y antigw peso pditm, apoyado pr el movimiento nadonalista 

Repcitiica 1 Feche 

GEORGIA 
26 mayo 

KlRGUlZlSTAN 
12 oct. 

TADZHIKISTAN 
24 nov. 

RW. 
14,70 Ex munis ta  de origen wso, miernbro del Part¡& para el Rena- KAZAJSTAN 

cimiento üernoahtico de Ucrania. 1 &. 
4,49 ti&r del Partida Republicano de Ucrania. Ex peso pd i tm  acu- 

sado de nacicnalismo. MOLDOVA 
1,74 Centifw de Lvov. Llder de la oposich d e m r á t ' i e n  el Parla- 8 &. 

mento. 
0.57 Inaeniero de onaen m. Li&r del Partido del Pueblo Ucranla. UZBEKISTAN 

Cendidato l 
(% Wtos) 
Zviad Gamsajurdla 
(865 %) 

Askar Akeyw 
(953 %) 

Levm Ter Petrosien 
(83 %) 

Eleg~do entre 5 candidatos. Partlupactón: 83,4 %. Boi- 
cot en hs repúblicas automas de Osetla dd Sur y 
Ablasla 

Candidato único. Partapacbn: 83,7 % (no mas del 
25 % segun la oposlcdn c y o  canddato, Zardusht All 
Zade, se retira). No se celebcan en Nilichevk ni en las 
zonas armenias del alto Karaba]. 

Candidato únicc Participauon: 90 %. Akáyw es con- 
slderado como un lider reformista en las rep4bllcas 
asiátcas. 

Elegdo entre 5 candidatos. Partcipación: 73 %. 

Elegldo entre 7 candidatos. Partic~pac~on 81 % 

Mircea Segur 
(982 %i 

Particlpaclh: E3 %. No se voto en las reglones del 
Dniestr y de 10s gagauzos. 

Islam Karimov Eleo~do entre dos candidatos. PartciDau6n: 80 % 



DE LA URSS A LA COMUNIDAD DE ESTADOS INDEPENDIENTES (CEI) 

PROBLEMAS NACIONALES DENTRO DE LAS REPUBUCAS 

CRONOLOGIA DE LOS CONFUCTOS NACIONALES DEL AÑO 

02.09 
El Soviet de la Re@ Autiwxxna del Alt&- dedara 
sunlhw&!&. 
03.09 ' 
Los SoMsts del Alto-KarabaJ y del d i i o  de Shawnlanovk 
se proclarnan República del Alto-Karahj. 
24.09 
Mi& de packacjón de Yeltsin y Nazarbayev que consi 
guen un acuerdo de cese el fuego entre Azetbardzhen y 
Armenia~&norespetadoporlasfuerzasenpresen- 
cia. 
i0.10 
ReferBndun de ndependenaa en el AltMarabal. Part.: 
80%, s: 99%. 
17.12 
El A l t o - K a r a  plde su admisibn en la CEI. 

(ver A R M E N l O S l ~ )  

GEm 20.04 
Menifesteciones en Adzharia para protestar por la diwimii 

m nacibrehglosadelapoblscdnmwhanayporeldeseo 
3.789.385 expresado por ei presdente de ab& la autcmmh bcai. 

23.06 
ElecdonesparaeiConsepsuprmdelaR~Aut& 
nomadeAdmPsiaParbcpecdndelcensoeledoral:60%; 

Rusas Masa Redonda Georgam: 48 %, Bbque Electoral A&. 
338.645 haro: 19 %, Organwión adzhara del PC hdepk%nte de 

W g i a :  18%. 
30.07 
~ e s t a c h d e ~ t o s ~ l a d e v ~ d e s u s  
tienas. 

1.267.81 1 702G 233 96 ~ l ~ o v i e t ~ y x e m o d e ~ ~ ~ l a k y r ~  16.08 
PoMacih: 5.395.841 canaqueprevblaconscnpabndeab'jospatalaGuar& 

M a l  georgiana. 
25.11 
Levantamiinto del estado de smwgmia en aQ~nas z m  
de Osetia del Sur para ueducL talsiones en la reg ih .  
21.12 
ElSoviefSyxe~deOsetiadelSwdedaralandependen- 
cia y ratka su resolud6n de milime con Oseüa del Nor. 
te denbo de la RSFSR. 

(ver ABJAZOS, ADZHAAOS, MESIETOS, OSETIOS) 



15.08 Mouov~ 
La autoprodemeda Repirblica dei L M e r  pone bap su 
jusdrdbn a todas las empresas, nsMuaones Y organiza- 
conesreplMicanas 
01 09 

~ t e s . A m p l i a s m a ~ a i a w d e l a n d e p e n .  
denda 
04.12 
Fuentes ofidales rnddavas denwh un intento de rgdpe 
~ a n p o r p a r t e d e l a s a u t o r i d a d e s d e l ~ t e r  

autoproclamada ~epibka de Gagauzm se dedarainde- 
pendmnte, dentro de la URSS. 
01.12 
Elecdones prasidenciales y referhiun de lndependencla 
en hs r- dei Drdester y de Gagauna para pasar a 
repirblcas soberanas y unise a la c(;omun&d de Estados 

20.01 
Referéndum en Crimee(part.: 81,W %, si: 93,26 %) conw 
cadoporelSoMBlsupIemodelareg6nparadeMla 
recupefaci% del statls de r q n k b  autbnoma anterior a 
1945. W t  de bs titaros pue se consideran los unicos 
m a d o s  para votar. Les apoya ei Ruj, movimiento naao 
&ta miano, qua lama boicot para defe& la n t8 
OM del temtori0 miano.  
12.02 
Con la oposici del Ruj, ei %Sovist Suprem de U& 
restablece el status de Crimea cwno Repjbkca A u t h  
d e m .  
04.09 

Representantes de asodadwles runanas y mddavas de 
üttcovina del nwte y de Besarabia dei w crean una Nnidn 

asegurar el contrd de la hstona y arlhwa nadoneles y Óp? 
nerse a la politca de c n M i  y opresbv de las auton- 
dades manianas. 
19.06 
El pesidente del comite de la Rqi~Mica de Crimea para 
heblos Deportados declara que tnás de 130.000 tátaros 
de Crimea han regresado a Crm. 

07 05 
Ei So& Suprema de la RSFSR adopta una ley sobe da 
rehab iM  de los webbs dePortados de la RSFSR) aue 
raconoce su dere& a resta& cualquar fcmatm e&- 
tal& aue existiera antes de su dmdaci6n. Esta lav, 
que no previ n m  moda~ad &eta para su &- 
dbn, d M a  enbe bs weblos ~ d o s  rnuchas es- 
peranzas.de recuperar a ; t w n g ~ e  bs t&& per 
d i .  
29.08 
Reuni% de Yeltsin con 10s presidentes de bs S o i t s  Su- 

(ver DNIESTERIRusos, GAGAUZOS) 

28.06 
Un congreso de 10s Thtaros de Crim aprueba por rnayaria 
apiastante declarar la wbwmia de la peninsula de Cianea 
en tanto que ct&orio nacional de la nadbn thtafa de Ch 
m s ,  an el cual Únicamente elos tienen el derecho a la 
autodeterminacihn. Se publica un documento para la crea. 
c ih  de un Estado nacional soberano en Crimea. 

FEDERACKM RUSA (RSFSR) 

RSFSR 

Poblacion: 147.386.000 

29.06 
E l ~ ~ d e u n ~ d e 3 1  miemboscomo6rgarorepr8- 
sentalbo de la naci6n titnra de Crimea y una estrucbra 
para el autog&mo. Mustafa D M ¡ ,  lider dei Movl. 
rniento Naional Thtaro de Cfma, es pre&te. 

(ver TATAROSICrhnea) 

p r e m o s d e l O d e l a s 1 6 ~ a u t b n o m a s , l o s ~  
hacenunadedaraa6nmlrendosudsseode~ 
cerdantrodelaRSFSR Eiwntextodeestarmhesque 
a l g u n a s ~ a u l ~ , c o n m a y o r e s ~  
cenMfuaas respecto a la RSFSR, haMan ari- una p 
siadn fiwabk ante ei gdpe dei 19 de egosto Va&, 
&net& Twa, Checherohgusheba, K ~ ~ e s o s ,  

(ver DIVISIONES 'ADMINISTRATIVAS, WEBLOS DE- 
PORTADOS) 



27.b4 
- 

Enfrentamikntos entre inaushes v cosacos en el distrito de 
Sunzha. En mayo, un C&lsejo de ~tamanes de laUni6n de 
Cosacos declara aue su obieh es la restmcih del k- 

Un Congreso del  EM checheno reafirma su W n  de 
cambier su m b r e  wr Re~úMca Chechena de Naiichichi 
y sepererse de b;shetia benbo de sus fronteras 'tist6ri- 
cas. 
05.10 
La Gwdi nacional, brazo armado del &mité EJ~CNNO 
del Puebb Checheno~, ocupa la sede del KGB y, el 10, el 
edifido del Consep de Minisbos. Espral de conRictos con 
el Gobiem0 kcal. 
16.10 
El Cmitb Epcuho de Ingushetb proclama la Repikjca 
lngush del M e  con capltal en la ciudad de Vladikavkaz 
(a& en el margen derecho del no Terek y actual capital 
de Osetia del M e ) .  

DE LA URSS A LA COMUNIDAD DE ESTADOS INDEPENDIENTES (CEI) 

R--&Chrd#ndngwhrtir n e ~ r e l a a o n e s c o n e l p e s d e n t e ~ e a g a n o Z  
Gamsaluda Una semana más tarde, Dudaev lama a la 
mvl& general 

Cámw en Sujm, en el que se rabíica un Tratado sobre la 
~ConfederatwadebsWdeMontatiayunesta- 
Mode los 6rganos rectaes de la confedemah Una efi- 

ObKJS mera Repibhca Autbnoma de los W de Montatia ha 
4Q6 bia exsbdo entre 1920 y 1926 

Yeltsn dedara el estado de emergma por un mes pero el 
Parlarnanto ~ l s o  no lo rabfica por cons~derarlo un grave 

Referéndum sobre la creacan de una república de Ingushe- 
L .  seoarada de Chechenia e htearada en la RSFSR con la 
patte~echadelacapltalde&tiadelMe(~ladatav- 
kaz) y mladewkikdelalienaquelesfueqdadapor 
W. Aito porcenQe de partqmh (70 % aprox.) y de 
votos a fam 197.4 % aw0x.l. Referendun rechazado wr 

L , .  I" 

~ l ~ ~ - ~  presidencih, part,: 85 (~~~,j,, las wganiza. el presidente hno 'Dzhá ja r  Dudáev. 
&es), m: general ~~h~~~~ bv, del mb (vHCHECHENOS, COSACOS, INGUSHES, OSETKIS) 
E p c M  del Congreso del Pueblo Checheno, que rnanlie 

Rlpri#icr Aukhom &i Dagwstan RapÚbkaAukhom&(hsbirddm 
15.05 Mano 
El Congreso de los QNMOS del Pueblo de Wtán dedde elevar el stahs de su Los ngu&s (unos 30.000) mplsan una campaiia para pedr autonomia ngush denlro 
Repkka Autbnoma a Repitiica Federada pero dentm de la RSFSR Esiaes la hiha de de la frontera de la anbgua regh  aut6roma de hgushetia. 
las 16 repirbkcas authams de la RSFSR que adopta una dedaraaón de soberania. 02.10 

(ver DAGUESTANlPueMos del) El Solist Suptero se reúne y dectara que no a q t a  la imm6n de h?ey según la cual 
el distito de Fngorodnyi debe ser deMleno a Chechendngushetia. 
18.11 
O& de una Guarda nadonal. (ver INGUSHES, OSETiOS) 

Un congreso de dputados cosacos de la Reglbn Autbnc- 
R u m  ma de los KarachaiCiwkes prodame la eleved6n del sta- 
'62.197 tus de dos disttitos ( ~ u l e n c ~ c  y ~hp) a disbito authmo 
980% deZQncMtUNp. 

03.12 
El So@ de los Karachah-Cherkes pde la restaurac2m de 
la autonomia del Karaciw m condidbn previa mesaria 
para la r e h a b i i i  del preblo KaraW. 

(ver CHERKES, KARACHAI) 

(Icnu V K C A ~ S )  
28.01 
C r e s d b n d e u n c W r l e m e n t o d e l o s ~ f ~ p o r l a s  
reeMnesdeKugBn,Orenbvg,Pm,Tmen,Sverdwsky 
SheWmk, m sede en Sverdbvsk, para mordkw la in- 
~ d e l a ~ ' a d e m e r c a d o .  
12.03 
U l c o n g e s o d e b s ~ s o ~ p d e e l r e s ~  
mientOdela~delosAlemenasdelVdgadisuelta 
en 1941 por Stelh. 
17.11 
E l G r a n ~ j o d e A ~ d e l o s ~ d e ~ d e l  
Svpdela-irmadiatade~ndeaetoparalaf~~~~ 
d6namwdsdeunaguerdianadonelcosacaenRusiadel 
S v . P i d e t e m b i B n l a & d e l n a ~ ~  
parabtaerbsproblemasdeloscosacosydeddeins$uar 
laUnidndshsRepiblicas~delsudeRusia 

frmteras histbricas de Rusia. Elecci6n del Cu-onel Gusev, 
un d i  de la regk de Sama, m atamán. 

( v e r m c o s ,  PUERL~DEPORTADOS) 

R I p a r c r A l l t & w M & m  
20.10 
Uecdonaspresiderealesconunaparlicpedbndemdel 
censo siectual. Tres weitas son neceserias pera la elec- 
~ d e u x , d e l o s ~ t c 6 .  

(ver KMMYKOS) 



0 7 . b  
Manif~~iacijn en favor de la soberania de Tatar~ih, deda. 
rada en agosto de 1990, y para conseguir su r m .  
tooficielporpartedelosgobremossoVieticoydela 
RSFSR. 
19.04 
Ei Soviet etSupremo &ta una serie de carnbios consth- 
conales, en'pa&W suprimi el artiarb que d e b  Tatars- 
tánmwrtedelaRSFSRyaeareJcargodepr~te - .  

por elecdbn directa. 
12.06 
Uecaones presdenaales d i a .  PaRicpau6n: 63 % del Rusos 
censo &oral; Minbmer Sharrnlev candilo tinico, MI. 1 S22 .4007  
docon 73% de ~ S V O ~ O S .  44.0 96 

Poblauón: 3.460.000 

PM asma) ~ a p i ~ c r  A ~ ~ ~ M I M  6 Burktia 
24.06 Rusos 
El Soviet del tecritorio del Altai dedde crear un d i o  nacb 750.24í 
nal al& en su tecrit~ocio 72.0 % 

13.08 
Dsarsi6nend SovietSupremodelaRSFSRsobrehcm 
cibn de una repkilca a u t h  de Siberia con capital en 
NovWsk que e n g W a  19 tenitwbs, distritos y f m -  
ciom nadonales4stata)es. Fwies dkiones en el Go 
bemo nso al respecto. 

R a p ú b n c a A u M n o m r & R u ~  
24.02 
Un congreso de todos los briatos en U R W  declara 
hconstitudonal la de&h tomada en 1937 de d i  en 
tres la repclblica buriata. 

(ver BURIATOS) 

Rlpli#cr Mbwnu k Y a k W  
15.08 
El Soviet Suprema y el Consep de Ministros deciaen que 
todas las organizadones y empresas en su tenitorio pasen 
a ser propledad de la Repjbllca de Yakutia. 
22.12 
Elecciones presidandales directas. 

(ver YAKUTOS) 

Población: 1.042.000 

RegibAul6nanr&Ygadbn 
04.11 
Confito enbe las autdades de la regh  a u t 6 m  de 
Magadán y el distrito autbncmo de Chukchi cuyo So& se 
niega a celeinar un referbndun sobre su se& de la 
regh autiwMma de Magadán para pasar a ser repútilca 
a u t h  chukchi. Los chukchi t e m  que, en caso de 
reterhdun, bs rusos, mayontanes en la rep% autbnoma, 
voten contra la secesi6n. 

(ver CHUKCHI) 

o k t m o ~ & k c K o f y a k o ,  
03.11 
El Sovief dedde separar el disbito a u t h  de K q a k  de 
la reg6n autbncma de la Kadutka  y elevar su status a 
repirbli autbma de la RSFSR. 

(ver KORYAKOSI 

DATOS BASICOS DE LAS MINORIAS INVOLUCRADAS 

AiERüAiüMAN 7.019.739 hab. ü2,6 % aeris 5,7 rusos 11,7 % otros 
GEOROlA 5.395.841 hab. 70,2 % geagianos 6,3 rusos 23,5 % otros 
-VA 4.341.000 hab. 643 % múdam l2,9 rusos 228 % otros 
UCRANlA 51.704.000 hab. 72,3 % ucranianos 21,9 rusos 5,8 % otros 
RSFSR 147.386.000 hab. 81,3 % ~ s o s  18,7 otros 

ABUJOS 
RmAutónana&Abjazia(GEOAGIA). Pobhci6n total: 524.161 hab., 17,3 abjazos, 
462 % georgiaros, 14,2 % rusos. 
Musulmanes suni$s y cristienos ortodoxos. Lengua ca* del M e .  

Repikilca Autbnoma de Adzharia (GEOAGW). Pcihd6n total: 392.432 hab., 7,7 % N- 
sos, 82,8 % adzharoslaeoraianos. 
Musulmes sunitas, &~t&iza&s ofidalmente junto con los georgianes (crisianos). 
Lengua esaita y literaris: geocgcano. 

ARMENWAbKambaj 
Regim Autbnoma del Alt- (Az-), &ve en temtorio azeri. PoMacldn 
total: 189.029 hab., 76,9 % armenios, 215 % aretis. Regh autdnoma desde 1923. 
Lengua armenia, r d g h  cristrana. Los azeris son musuhranes sunites. 

BURIATOS 
República Autbnoma de b ü a  (RSFSR, WemoU-mnte sberiano). Poblacnh total: 
1.042.000hab., 23,4%buiatos, 72%rusos. 
Pueblo mongd. R e i ¡ ¡  budista de ongen chamanista. 



CHECHD(OS 
Replka AuWnoma de Chechendngushalia (RSFSR, Cgucsso septenW). Pobla- 
d6n tatal: 1.270.429 hab., 58% chechenos, 12,9% ivaushes. 23% m. 
Regiones eu1hon-m saperadas desde 1922 (~hechen%) y 1924 (Ingusheba), reunidas 
en FbtWca A u t h  en 1936. SuDrimidas rxx Stalin en 1944. Ver lweblos dewcta- 

W R K E S  
R@ A u t h  de los KamhaiCMes (RSFSR, Cáucaso septenbhl). Pcdacbn 
total: 414.970 hab., 31 % karadmi, 10 % M e s ,  42 % m. 
Pueblo musuldn sunita y cristiana de lengua caudska. 

CHUKCHS 
R q p b  Autbma de Magaden (RSFSR, Extremd3mte saeriano). Pobladbn total: 
14.000 hab., 7 % chukchis. 
Pueblo chemanista de lengua paleosrbenana. 

COSACOS 
Laswrmnidsdescosacas&mportantes&instahdasenlosvdlesdelnortedel 
Cgucsso, larqhdelvoigay Saeriahtal.A~dels.XM,loscosacos,integra- 
dosenregmentosregularesdele~o~ta,bkrenunpapelmuyrelevanteenel 
desarrdo territocial de Rusia. El 10.05, el ministro de Defensa &h apnreba un p h  
para crear unidades wsacas en el Ejbrcito. 

DAUS- dd 
Repljblce AuMnome del Daguestan (RSFSR, meste del Cgucaso, a aias del Mar 
bspO). PoMeclbn total: 1 .@.I88 hab., 80 % autktono, 9 % rusos. 
Unas 50 elni¡ y lenguas. Rekgbn musulmana. 

- Regh Autbma de Osetia del Sur (GEOAGIA). PobhM total: 98.527 hab., 662 % 
osebos, 29 % m. W u a  bdoewopea del rn h i .  En el w, re l ig i  cristiana 
ortodoxa. El a.09.k Osetia &I Sur se prdama repjbllca fedecada y, dede entonces, 
pde su reunbcbn con Oseth del M e .  El 11.12.90 el SOM Supremo de Georgia 
~abdie ls ta t tusderegibnaut~deOsel iadelSvSv~de300muertosendos 
&os. 
- R e p k b  A u t h m  de Oseha dei M e  (RSFSR, Chmo) Pobhcdn total 632 428 
hab,53%osebos,30%m,5%ngushes Enelnorte,reh@nmusulmaM Seproda 
ma rephka federada denbo de la RSFSR el 26 12 90 

Oseba habia sldo Rwk4ca Authma en 1918 ~ntegrada a la Reprbllca Autonoma de 
los~wthde~on ta f~aen  1 9 2 1 ; ~ e n ~ ~ ~ ~ h o m a d e O s e t i a d e l ~ u ( 1 9 2 2 ) ,  
denbo de Geoga, y en Regth A u t h m  de Osetia del M e  (1924), denbo de la 
RSFSR. 

TATAROS 
W turc0 de origen mongd, musulmanes sunitas. PG&& total en la URSS: 
6.648.760. 
- & Crknrr (UCRANIA). Ver cpuebbs deportab. Actuaknente son m 400.000, de 
bs cuales 250.000 & en UzMktan. Segun el presdente del Cmitb para PueMos 
Depatados, & de 130.000 tataros M a n  vu&o ya a Cima. 
Ohea (achrahente, 2.500.000 hab., 2 % tátaros. 68 % m )  iue Repibkca A u t h  
de la RSFSR desde 1921 hasta fides de la Segunda Guerra Mundial, cuando los tátaros 
fueron depdados. Regalada por W a  Jruschov a Ucrank en 1954. 
- dd Vol*, l?@b A u t h  de Tatar~tan (RSFSR). PG&& total: 3.460.000 
hab.,47,6%tataros,44%rusos.Uamadostátarosde~hodelVoiga(elgnpomaS 
nportante con el de Crines). 

YAKUTOS 
R@M¡ Autbnoma de Yakutia (RSFSR, Siberia oriental). Poblach total: 1.081.MW) 
hab.. 37 % vakutos. 58.9 % m. 

Asentedos en la regdn del Dniester (este de MCUXVA), representan el 128 % de la W o  h rc i  de reQh anhista. 
wbladbn totel. La & del Dniiter oetteneció a Wia hasta 1940 wando Stalin h 
;n6 al te?iiorio ectd de Mddova, &mxlado a Rumania. Rodarnan la rep3Ilca del 
W e r  el 02.09.90. Apoyan el @pe de Estado. 

GAGAUZOS 
Miror(a turca de relgka ortodoxa (sur de MOCDOVA). Representan el 3,5 % de la poMa- 
cibn total. Fmdaman la r&M¡  de Gnaauzia el 19.08.90. h a n  el acte de Esta. - . e  ., 
do. 

ImWSHES 
Repkilca A u i b  de Checheno-lngushetia (RSFSR, Cgucaso septenbional). Pobla 
dbntotal:1.270.429hab.,58%chechanos, 12,9%hgushes,23%m. 
Regiones auMromas sqmdas desde 1922 (Chechenia) y 1924 (lngusheba), reu-idas 
en 1936. Supmwdespor Staünen 1944.Verquebbsdepdados. Unapartedeltmiiorio 
ngush fue transferida a Oseh del M e  y repoblada por rusos. En 1957 se restableci6 la 
Reoljbli A u t h  sin aue se devolvieca el tertitorio a los inaushes. AdemBs, desde 
rdados del s XK, los ikushes se enhentan a los cosacosque les dsputan benas. 
hante la g u m  c d ,  10s cwacos eran prozarktas y los ngushes probdcheviques 
Pueblo de lengua ca&, onginanarnente animsta, converbdo ai c r i s b a n i i  del s. XI 
al s. XM e islamizedo por los checheros. 

KMMYK 
RepiMica Autbnoma de Kaknyka (RSFSR, dla derecha del Vdga, noreste del Mar 
bspO). Poblach total: 322.579 hab., 45 % kalmykos, 38 % rusos. Ver e depor- 
tadosl. 
W~lenguarongoles,budistas. 

KARACHAl 
Regibn Authoma de los K a m M C M e s  (RSFSR, Cgucaso septenbional). Pobleci 
total: 414.970 hab., 31 % karachi, 10 % chwkes, 42 % mos. 
W hrw, musuknanes sunitas. 

KORYAKOS 
M o  A u l b  de los Koryakos (RSFSR, Extremd)riente skenaro). Pobla& total: 
50.000 hab, aprox., 15 % koryakos, 6U % tusos y ucraniaros. 
W de lengua paleoslbenana, religan animista. 

MESJETOS 
Pueblo tuca, musulmen chh (vivim al sudoeste de G E W ) .  Deportados en 1944 
junt0 con otras minorias de la regibn (azeris, kurdos, karakwos), en total, unas 
200.000 personas. ver lPueblos deportadosl. 

M A L E S  -S AWMSTRATIVAS (hrrt, 1969) 
I5 kpkka~ Federadas (RSS) 
20 RepWas Aut&umas (RSSA, 16 en la RSFSR, 2 en Georgia, 

1 en AzerbaidzhBn, 1 en Uzbektán) 
8 Regiones Autúimas (W autónm) 
10 M o s  ~uibnomos (&IQ a u t b , '  todos situados denbo 

de la RSFSR) 
114 Regiones (Oblasl) 
6 Tenitorios (W 

3.193 M o s  (Raion) 

( ~ ' 1 . 7 0 0 . 0 0 0  Aas stb'en'el k). stalin utikbsiempela 
& de co!abuadon'ismo con los invasores alemanes, induso cuando no hubo 
~contactoconéstosmenelcasodelosmesjetos. 

PLwr#Ds F6dm EXaw sui&lBctual 

Titaros de Crimea 17118.05.44 Kazajstán, Sbena RehaMados en 1967, nore 
cuperan sus tierras 

Kar al W, 23.02.44 Kazajstan, Siberia Berdonadosl en 1957, Mlel = ven a sus berras. 

Bakaros 18.03.44 K i a ,  Ber- en 1957, MleC 
KazaJSt8n ven a sus liarras. 

Kahykos 27130.12.43 Sberia, Becdmdas en 1957, Mlel 
Asia Central ven a sus W. 

Meyetos 15.11:44 J -, o l iaahde lm,- rm b o n  de 

de mesjetos en Fergd, Uz- 
bekistan. 

Alemanesdel 1941 KazaJStán, SMa R m d o s  en 1964. Sn te- 
Voiga rtitorio 





DE LA URSS A LA COMUNIDAD DE ESTADOS INDEPENDIENTES (CEI) 

ACUERDOS INTERREWBUCANOS 

13.08.90. 
17.08 RSFSFSRKAUISTAN 
k a a & & ~ p e r a r s d u d r d p e p e l d e l c e n t m e n b & a s d e ! a s 2 ~ .  
11.10 REPVBUCAS~m 
AawwdopanndonJirarksr~deaguamlar~yponet laksconf i ic los~por  
hmamzdergua. 
28.10 VZBEKlSTAFUUCRANVl 
~ ~ p v a 1 O a n o S e n l a s á r ~ ~ ~ & d a n d a , ~ , t e c m k g i a y e c o n a n i a .  
a.10 TAüamClST~GUIZISTAN 
CDopenddn eumhda soke inlercambio de poktos e l i m e n M  y M i  de las resiric& 
nw psra ha lmwakm ürectas entre empresas. 
06.11 RSFSRlUCRAEU 
c o o p m i h - y m n r d s l .  

A.P.: A c u e r d o s  políticos A.E.: A c u e r d o s  e c o n h i c o s  

La grhflca permlle conslalar la super~or~dad numhca de 10s acuerdos pol~l~cos as como una perlodl- 
n c ~ b n  en la ~nlens~dad de las relaclones lnlerrepubllcanas que co~nc~den con momenlos claves de los 
aconleclmlenlos del ario un aumento de 10s acuerdos en per~odo de confl~clo centro-republlcas (ene 
ro-lebrero, crlsls del Mll~co, ver adlculo) o de d~sm~nuc~bn/desapar~c~on del papel del centra (agosto, 
golpe de Eslado nowembre-d~c~embre, translcldn a la CEI) 

13.11 UCRANlAlllZBEKlSTAN 
Cooperaa6n ecw6mw em partialar intecamüo de paductos rmnufactrnados (Uaania] por hrtaJ y 
verduas ( U ~ ~ ) .  

REPUBUCAS 
BALTICAS 

O c u s d m r e f i e j a d t p o d e a a ~ l d o s ~ e n t r e 1 ~ , m s u ~ 8 n l ' l d s d n ~ . N o r ~ e l  
aamrdo de aaed6n de la E I  que responde ya a u n  dinermca Ltinta. El cuadro p h t e  ve la 
1regmakaa6n de las reladones i n t e n ~ ~ :  el área eslava y el área asiák, cada ma pw su 
psrle, han eshechado sus reladones b i la terk  dentro de su propi0 marw regional y, a la vez, son !as 
que hm dasanollado maya numero de acuetdos entre si; la zm &i BBltii, ya mejoc cohesioneda 
par h biintede an twes ,  ha segui& u n  dnamics propia, mucb mhs desvincubda de !as 
demha reúhlim v. en todo caso, whtada casi e x c b h m n l e  haaa el área eslan Mddavia se ha 

Enhais espsdrl en la defema de bs &rechos de la gran minoria eslava en Kirguizisth y de la 
minaia ki- en la RSFSR. Tsmbien c w é  awda finandera para KirguiristBn. . . . - 
29.07 RSFSWUTUANIA 
Lnmw#nawn,sujetosdederechointanacionsl.PreveuncqwaadnparalOaitos. 
Acwrdo scbre bs dmchoa de las minorias popias en la otra RepjMica. En una diusula se 
gMlliza d sccew de la RSFSR a la regidn de Kaliningrado. 
14.M) ARMENlNLlTUANlA 
Pmvlsto para 5 abs, I h  a &amilar la coopwackh en ecomnia, wh ra ,  salud, ecologia y 
o b o s ~ .  



15.01 RSFSRlESTONlA 
Ratifica un batado de apoyo mutuo mire la RSFSR, Uuania, Letonk y Estania. 
19.01 RSFSRlUCRANlA 
A r m a e n I ( i c w L u n 8 c u w b p r a h s ~ ~ .  
24.01 RSFSWKAWSTAN 
A c u e r d o w b e ~ b i l a m r a ' e d .  
18.02 WSTANlKlRGUlZlSTAN 
~ m d e m ~ d e ~ y ~ ~ q w w e m m u n a ~ d d ~  
fi& m 1 W .  Firma de un aeuerdo para 5 albs sobre cooperaah scondmica y cultural. 
14.03 UZBEKlSTANlKlRQUlZlSTAN 
~ c w r d o  de cqeradón y mistad que intenta nmjmr !as tems rdadones bilaterales desde 
k choqw hkxs de 1990 en la re#h L Osh, en Kirguizistán. 
31.03 W U E S T O N I A  
A c w r d o d e ~ m i r e l o s M i ~ d d I n t e c i o r .  
21.04 UZBEKlSTANflURKMENIS7AN 
Acwda Jokr, cqeradbn cum, econdmi, medioambisn$l, sanitaris y denh'fica. 
12.08 BlELORRUSlULlTUANlA 
Aarerdo de cqerackh~ mire las M i n i s W  del Interior. 
22.07 RSFSRlKURQUlZlSTAN 
Acuerdo wbe 1111 r e k k m s  bilaternbs. 
25.07 RSFWUZBEKISTAN 
Acwrdo emre mini- de Juslida pars Mwmtiar ayuda legal e i n f m d b n .  
M.OB RSFSRlMOLDOVA 
Aa#rdo d ~- mire los ~inisbfbs de cw para estakw centma whrdes y 
n r o m ~ ~  imemmbb arlhrales, con d CWW L satisflrar las necesW de sus respe& 

29.08 UCRANINRSFSR 
ilrma de un annunicado conjunto de 8 pmnioa en el que las phs w compronmim, dwante d 
~ d e b ~ s i d 6 n , a s h s t s n e r s r , b ~ ~ ~ & I r a a # a i a m , d e M ~ a  
protsger ks de4 hpmke y las M F-, a ms+mtar !a lnicqidd M- 
torial de !a ota parte y a inWcmW 

' . En M!n¡lha, IUJ~@I ai?m~ al 
T r a ~ d e 4 1 9 . 1 1 . ~ , p d q u e w D ) R ~ , y l " l l l ~ e n n ) r a m  
a a a r d o e m n b m i c o c o n b c ~ ~ d e ~ ~ U n i d n S o u i b t i c u .  
30.08 RSFSWKAULSTAN 

twas kovisionales; 'a poner en wche-un sisiema de wpbd mbcW, UM m i m a  dd 
~ ~ o , d d K Q B y d e b m i l i c i a d e l a U R S S , ~ ' m a ~ ~ l u r ~ ~ ~ ~ ~ M  
gbs y espaciales. Se dedera la intsngibilW de I s  hon$ras. 
28.10 UCRANIUUZBEKISTAN 
L o s f i s t m s d e M . E E . M u n a c w r d o ~ d e ~ p o r d q u b ~  
uxanimaenbONUsecompomabar~tMIWnaUzttekist6n. 
08.11 RSFWUCRANIA 
A c w d a w b e ~ ~ y d a b o r a c i d n d e w ~ d e M m c o r m i n .  
08.12 RSFSRlUCRANlAlBlELORRUSlA 
h w á a n  m Minsk !a cmci6n de una COMUNIDAD DE ESTADOG INDEPENDIENTES (CEI). En 
tanto que miembros fwdadora ck la URSS y firmentes del Tralado de la Vrr6n de 1922, dederan 
disuelta !a URSS nxxno syeto del derecho i n t m k d  y como I ~ A M  WI'km La- 
queda akrla a tcdns les ex rep~Hcas de la URSS que cwnpertan sus principh y objetivos. 

Las 11 exrepjüicns, reunidasenMAlá, capitaldel Kaqstán, seannertenencofundsdaasdeh 
C E I y f i m d p c o t o c d o d e s u c r & , B J c o m o o b o J 5 ~ p e r a e l p a n o d o d e ~  
(arrnas nucleares, FF.AA., institucims de la E I ,  sucmón en k8 @ c h  y ~~&WCW inle!nado 
&s, principios adoptados en Minsk). La E I  m swb, cwno tsl, syelo del derecho mt-. 

Fuente: Kw's ktxd d W c M  Eyh,  Repni m Me USSf?(RFE/RL). Pr&ms Pok'tiques et Sodaux(sBcie URSS), 1991 
EW&: ~undacr6 arn. 



Los Balcaries datos básicos y evolución política 

Las estadisticas oficiales de poblacibn, minorias, religión, de 10s Para datos econbmicos bhsicos, vhase Anuario Internacional CI- 
paises considerados son siempre anticuadas y no fidedignas, en DOB, edicibn 1990, p. 335. 
particular respecto a las minorias. Las cifras y porcentajes que 
aparecen aquí suelen ser estimaciones hechas por expertos occi- Fuente: Britannica Wodd Data, Report on Eastern Europe (RFEi 
dentales a partir de diversas fuentes, 10 cual explica las variaciones RL), Notes et Etudes Documentaires, Atlas des Peuples d'Europe 
que se dan. De ahi tambihn que estos datos deben ser tomados Centrale, Keesing's Record of Wodd Events, 1991. 
con cautela mientras no se puedan llevar a cabo estudios estadisti- Elaboración: Redacción Fundació CIDOB. 
cos m8s seguros. 

Partida Eco/ógiW (PE): partido pequefio, con base principal entre 
intelectuales. 

Poblacidn 
3.262.000 (1990) 
35,8 % urbana, 64.2 % rural (1989) 

Densidad 
1 13,5 hb/km2 (1990) 

Lenauas 

Resultados eiecdones generales 
31 de marzo-7/14 de abril de 1991 
Asamblea del Pueblo (250 escaños), unicameral, elegida por sufra- 
ai0 universal directo para 4 años. Elbe presidente y Conseio de 

ParWo 1.avuelta 2.a vuelta Total ~ ~ 

~lbañks (a partir del dialecto tosk, escogido en 1945 como lengua 
oficial). 162' 7 169 

PD Dialectos: gheg (norte de Albania y Kosovo) y tosk (sur de Alba- 65 10 75 
O - 

nia). O 
F€ o Subsiste una minoria de lengua griega en el sur. o 
PA O - o 

Religldn (1 980) 
Sin religión: 55,4 % 
Musulmanes: 20,O % 
Ateos: 18.7 % 
Cristianos: 5,4 % 
Prdctica religiosa prohibida entre 1967 y 1990. Antes de la guerra, 
se estimaba a 10s musulmanes en un 70 %. Minoria cat6lica en la 
región de Shkoder, en el norte, y minoria ortodoxa en el sur. La 
mezquita de Tirana se vuelve a abrir el 18 de enero de 1991 (la 
primera misa cat6lica habia sido autorizada en noviembre de 
1 989). 

Composicidn nacional (1 989) 
Albaneses 98,O % 
Minorias: 
Griegos l,8 % (50.000 a 100.000) 
Macedonios 0,l % (unos 5.000) 
Otros 0,l  % (gitanos, serbios, montenegrines, 

valacos, judios) 

Principales partidos politicos 
Partido del Trabajo Albanes (PTA): partido comunista en el poder 
desde 1944. Reconvertido en Partido Socialista de Albania (PSA) 
en junio de 1991. Principales dirigentes: Fatos Nano (presidente), 
Ramiz Alia hasta mayo 1991. 
Partido Democrático (PD): furidado en diciembre de 1990, es la 
segunda fuerza politica rnds importante (80.000 miembros, aproxi- 
madamente, antes de las elecciones). Partidario de una demwra- 
cia de tipo occidental, favorable a la pivatización total de la tierra. 

OMONLA 3 5 
Cotnite Nac. 1 - 1 
de Veteranos 
Total 231 19 250 

Evducih pditica del atío 
31 .O3 Primeras elecciones libres. 
25.04 Nuevo nombre: República de Albania. Borrador de nueva 

Constitución (se invalida la Constitución de 1976). 
30.04 La Asarnblea del Pueblo elige a Ramiz Alia presidente de la 

República, a pesar de su derrota en las elecciones genera- 
les. 

04.05 Ramiz Alia deja el cargo de primer secretari0 del partido 
comunista y abandona el Buró Político y el Comitb Cen- 
tral. 

12.06 Despues de 3 cambios de Gobierno desde principios de 
año, forrnación de un nuevo Gobierno de restabilidad na- 
cional~, el primer0 con ministros no comunistas. 

13.06 El PTA cambia de nombre: Partido Socialista de Albania 
(PSA). 

02.07 Decreto para la puesta en libertad de todos 10s presos politi- 
cos. 

25.07 Ley sobre partidos politicos: en septiembreloctubre legali- 
zaci6n de 10 partidos politicos nuevos. 

01.1 1 Decreto nacionalizando la mayor parte de la propiedad del 
PSAIPTA. 

Primer congres0 el 27-29 de septiembre. Principales dirigentes: 06.12 Crisis del Gobierno de coalición &I que salen varios minis- 
Sali Berisha (presidente), Grarnoz Pashko, Eduard Warni. tros de la oposicibn. Por primera vez, un no comunista, 
Partida RepuWicsno (PR): menos radical que el PD en su programa Vilson Ahmeti, es nombrado primer ministro. 
econ6rnic0, favorable a un paso gradual a la economia de merca- 
do. Principales dirigentes: Sabri Godo. Vaniush Garnbetta. 21.1 2 Ramiz Alia acepta convocar nuevas elecciones el 1 de mar- . ---- 
OMONIA: movimiehto de la minoria nacional griega. zo de 1 % ~ .  

Partida Agrerio (PA): de creación m8s reciente en visperas de las Durante todo el año, manifestaciones y huelgas de protesta para 
elecciones pero en auge bastante rhpido (la mayoria de la pobla- forzar cambios en el Gobiemo dominado por 10s comunistas. Hui- 
ci6n albanesa vive en dreas rurales). das masivas de refugiados hacia Ralia. 



Extensidn 
110.994 km2 

PoMacidn 
8.997.400 (1990) 
67,6 % urbana, 32,4 % rural (1990) 

Lenguas 
Bulgaro, turco, arrnenio. 

Religi6n 
Ateos 64,5 % 
Greco-ortodoxos 267 % 
Musulmanes 10,O % (turcos, pomaks, gitanos) 
Otros 1,3 % 

Composiddn nedonai(1989) 
Búlgaros 853 % 
Mimas: 
Turcos 10 a 15 % (900.000 a 1,5 millones) 
Gitanos 2,6 % (500.000 a 800.000, musulmanes 

en su mayon'a) 
Otros 3,l % (macedonios, armenios, gagauzos, - - 

rusos) 
Pomaks 150.000 a 200.000 aprox. (búlgaros, eslavos 

convettidos al Islam, es decir, no son una 
minoria Btnica sino religiosa) 

En 10s años 50 y en 1989, duras campatlas de rasimilacibn~ dirigi- 
das sobre todo contra 10s turcos y 10s pomaks. La uitima provoc6 
la huida de unos 350.000 turcos, de 10s cuales se estima que casi 
la mitad ha vuelto desde la caida del regimen comunista. Desde 
1975, no se reconoce la existencia de macedonios. 

Principales pertidos pollticos 
Unión de Fuetzas Chmocrdticas (UFD): fundada en diciembre de 
1989, pasa a ser la principal fuerza politica del pais tras las eleccio- 
nes de octubre (presidente: Flip Dimitrov). Es el partido del presi- 
dente de la República, ihelio Zhelev. Las divisiones en ei seno de 
la UFD -acerca de la postura frente al Gobiemo y al Parlamento, 
dominados por 10s comunistas- acaben provocando, el 1 1 de sep- 
tiembre, la escisi6n en: UFD-Movimiento nacional, grueso de la 
anterior UFD y ganadora de las elecciones, y dos pequeños gru- 
pos, UFD-Centro (dominado por ei Partido Socialdemkrata Búlga- 
ro) y UFDLiberal (dominado por 10s verdes y la Federaci6n de 
Clubs Democrbticos), que no consiguen el 4 % en las eiecciones. 
Partido Socdista Mlgam (PSü): ex partido comunista, domina el 
Gobiemo hasta las elecciones de octubre, a las que se presenta en 
coalici6n con otros pequeños paritdos, en particular el ultranacio- 
nalista Partido Patridtico del Trabajo. (Presidente: Zhan Videnov). 

RUMANIA 

Extensidn 
237.500 km2 

PoMaci6n 
23.265.000 (1990) 
51,3 % urbana, 48,7 % rural (1987) 

Lenguas 
Rumano, húngaro, alemán, ucraniano. 

Movirniento pc? 10s Derechos y las LiMades (MLX): representa a 
las rninorías turca y pornak. Varios diputados, en particular del PSB, 
intentan sin Bxito impedir que se presente a las elecciones con el 
argumento de que es un grupo de base Btnica. Tras las eleccines 
generales, aparece como el tercer parttdo del pals y se impone 
como el partido ubisagra. (Presidente: Ahmed Dogan). 
Parüdo Agmo &i@o Unificado (PABU): fusi6n del Partido Agra- 
rio, ex satélite del anterior régimen comunista, con el Partido Agra- 
rio-Nikola Petkov, que se habia presentado a las anteriores eleccio- 
nes con la UFD. (Presidente: Tsenko Barev). 
(Para seguir la evducidn de 10s m o s ,  ver también Anexos del 
Anuario Internacional CIGUü, edMn 1990, p. 339) 

Resukackm elecciones genereles 
13 de octubre de 1991 
Gran Asamblm Nacional (240 es&os, en lugar de 4&l como 
antes), unicamerel. Sistema pqwrcmal  sobre un mínim0 del 4 % 
de 10s votos. Partmpacidn: 83,87 %. 

ParWo % escmbs 

UFO 3436 110 
PSB 33,14 106 
MX 755 24 
PABU 3,86 O 
Obas 2909 O 

Evdución politica del año 
14.02 La propuesta del ministro de Educacih de introducir el tur- 

co como materia opcional en la escuela, iniciativa apoyada 
por la UFD y el Movimiento para los Derechos y las Liberta 
des, desperta una ola de protestas en el sureste y noreste 
del pais (donde se concentran las minorias turcas), lideca- 
das por el Partido Nacional Radical. 

05.06 El Parlamento mula su decisih de llevar a cabo un referBn- 
dum sobre la restauracibn de la Monarquia. 

12.07 Adopci6n de una nueva Constitucidn que declara Bulgaria 
república parlamentaria, con separaci6n de poderes, crea- 
cibn de un Tribunal Constitucional e introducci6n de elec- 
ciones presidenciales directas. En Sofia, 40.000 personas 
se manifiestan en contra de esta Const ' i in .  

10.09 Adopcih de una nueva ley electoral (sistema proporcional). 
13.1 0 Elecclones generales con una estrecha vlctoria de la,UFD, 

con 38 partidos y coaliciones en liza. 
08.1 1 Formacih de un nuevo Gobiemo, el prirnero completarnen- 

te no comunista. 
06.12 El principal sindicato independiente, Podkrepa, fundado en 

1989, decide abandonar la UFD para concentrarse en te- 
mas puramente sindicales. 

ReiigkM (1 989) 
Ortodoxos 69.6 % 
Uniatos 3;0 % 
Cat6licos 5,2 % (en la minoria húngara y alemana) 
Calvinistas 2,6 % (sobre todo, en la minoria húngara) 
Luteranos 0.7 % (sobre todo, en la minoria hungara) 
Sin religi6n 16,O % 

Composición nacional (1 989) 
Rumanos 88,l % 
Minonás: 
Hungaros 7,9 % (2.000.000) 
Alemanes 1,6 % (220.000 aprox.) 
Otros 2,4 % (en part., gitanos de 500.000 a 

1 millbn, ucranianos 50.000 aprox.) 



Los 

Según el ultimo censo de 1977, existim hasta 21 minon'as Btnicas. 
Según estimaciones recientes, s610 quedarian unos 74.000 alema- 
nes ya que gran parte de esta minoria ha emigrado a Alemania. El 
número de gitanos es el mls difícil de establecer; segun sus diri- 
gentes, habria unos 2 millones de gitanos en Rumania, lo cual haría 
de ellos la principal minoria Btnica del pals. 

m p a l e s  perHdos pollticos 
Fmte  de Saivacidn Nacional (FSM: toma el ooder en diciembre de 
1989, tres la cdde de ~eau&scu..~e regis& como clorganizaci6n 
poiíticam en febrero. Contestado poc todos 10s demls partidos por 
querer monopdizar el poder. (Pres. lon Iliescu). 
Partida de ia Alicvua Cívica (PAC): fundado en ju l i  de 1991 p; 
dirigentes del movimiento Alianza Civica. Esta fue creada en no- 
viembre de 1990 por diversas asociaciones de oposici6n con el 
objetivo de ayuder a la forrnacibn de una verdadera sociedad civil 
que impida la reaparicibn de tendencias totaitarias. La idea de 
base es seguir el ejemplo de experiencias anllogas de otros pai- 
ses vecinos, ex comunistas, en parhcular Checoslovaquia y Polo- 
nia. La oportunidad de crear un partido a parbr del movimiento fue 
objeto de discusi6n y divisiones en el seno de la Alianza Civica por 
temor, en particular, a perder el apoyo popular del que gozó la 
Alianza en sus inicios y que la ha convettido rápidarnente en uno 
de los rivales mls secios del FSN (Presidente: Nicdae Manolescu). 
Unibn 0ema:rátice Maaiar de Rumenio (WMRl): formada w r  la 
minoria hungara. ~enuñcia la incorporachn de ~ransilvania'a Ru- 
mania. Rewesenta uno de 10s wincipales ~artidos de la omxici6n . . .  
(Prasidente: Domokos Geza). 
PerWo Nadonel Liberel IRVL): Dartido histhco, uno de 10s dos 
m8s importantes de la &sid& (Presidente: ~ a d u  Carnpeanu). 
PerWo Nacional Cammsino F M  Icd): fusi6n de 10s cristianodem6. 
cratas con el otro pahido ahist6ri'co; rumano, el Partido Nacional 
(cristianodem6crata) Carnpesino (Preddente: Comeiiu Coposu). 
PerWo Romanie Mare (#de la Gran Rumanim): creado en mayo 
1991, ultrmacionalista, chovinista y xenbfobo (Presidente: Comeliu 
Vadim Tudor). 
Aiianza para la ünidad Rumana (AUR): alianza del Partido Republi- 
cano y del Partido de Uni6n Nacional (PUN), fundado en abril de 
1990 por la organizaci6n ultranacionalista Vatra Romaneasca ([El 
hoger rumanon). 

Sccdista del Tramo (PST): fundado en noviembre de 
1990, se considera una continuaci6n del partida comunista (Presi- 
dente: llie Verdet). 

(Para seguir la evducibn de 10s parbdos, ver tarnbién Anexos del 
Anuario Internacional CIDOB, edici6n 1990, p. 337.) 

Evd- política dei atio 
16.03 La Convencion Nacional del FSN, la primera desde la toma 

del poder, aprueba el programa del primer ministro. P. Ro- 
man, para transformar el FSN en un partido de orientacion 
socialdemócrata, partidari0 de la economia de rnercado. 

12.04 19 de 10s principales partidos y organizaciones de la oposi- 
ci6n se reúnen en un Foro Democrat~co Antitotalitario 
(FDA). Rechazan el llamamiento de P. Roman para formar 
un Gobierno de coalicion con el FSN y amenazan con aban- 
donar el Parlamento. 

29.04 Nuevo Gobiemo de Petre Roman sin una presencia signifi- 
cativa de la oposicibn. 

11 .O7 El FSN presenta como un acuerdo de coalicion la llamada 
Carta para la Reforma y la Democracian que firma con tres 
partidos (el Partido Demkrata Agrario Rumano (PDAR), el 
Movimiento Ecologista Rumano (MER) y el Partido Liberal- 
Juventud) a los que el resto de la oposicion considera gene- 
ralmente como sirnpatizantes del FSN. 

13.09 El FDA anuncia que presentar& candidatos unlcos en las 
próximas elecciones locales. 

26.09 Dimisi6n de Petre Roman y de su Gob~erno después de 3 
dias de manifestaciones de protesta por su politica econo- 
mica. Desde principios de atio, se habian sucedido mani- 
festaciones y huelgas de protesta por la politica del Gobier- 
no y a favor de una verdadera democrat~zacdn. 

16.10 La Asarnblea Nacional aprueba el Gobierno del nuevo pri- 
mer ministro, Theodor Stolojan, en el que figuran miembros 
que no son del FSN. 

21.1 1 Adopci6n de la nueva Constitución que garantiza el piuralis- 
rno, 10s derechos humanos y la introduccion de la economia 
de mercado. Sistema pditico inspirado en el modelo presi- 
dencial francés. 

08.12 ReferBndum sobre la adopci6n de la Constitución. Partici- 
pacan: 66 % del electorado, 77.3 % a favor, excepto en 10s 
distritos de Harghita y Covasna, de mayoria hungara, con 
76 % y 85 % en contra respectivarnente. 

Poblsddn 
23.861 .O00 (1990) 
50,2 % urbana, 49,8 % rural (1990) 

Lengws 0Rcieles 
Serbocroata, eslovena, macedonio. 

Composid6n nacional (1 981 ) 
36,3 % serbios 
19,7 % croatas 
8,9 % musulmanes' 
7,8 % eslovenos 
7,7 % albaneses 
6,O % macedonios 
2,6 % montenegrines 

1 1 .o % otros* 
' Los yugosiavos (aeslovacos del sun) forrnan 6 macionesr: ser- 
bios, croatas, eslovenos, macedonios, montenegriios y musulma- 
nes. 

Los dem& son tnacionalidadesn: albaneses, hungaros, turcos, es- 
lovacos, rumanos, reconocidos como ciudadanos yugoslavos con 
10s mismos derechos. 
En el rnornento del censo, los yugoslavos declaran ellos mismos la 
anaci6nn o anacionalidadr a la que pertenecen y pueden declararse 
ryugoslavosn sin mls menci6n. 

Datos pollticos 
Estructura de la República Federativa, hasta su desintegraci6n: 6 
repúblicas federadas (Bosnia-Herzegovina, Croacia, Eslovenia, 
Macedonis, Montenegro, Serbia) y 2 provincias aut6nornas (Koso- 
vo y Voivodina) dentro de Sarbia. 
Jefatwa del Estado federal: Presidencia Colectiva de 8 miembros 
(presidente rotativo). 
Declaracbres de independencia: 
Croacia 25 de junio 1991 
Esiovenia 25 de junio de 1991 
Macedonis 18 de septiembre 1991 
Bosnia-Herzegovina 14 de octubre 1991 
Montenegro 18 de octubre 1991 
Para una m d o g i a  detallada de la crisis yugoslava, vease la ~Cro- 
nologa de ia Coyuntura Internacionab. A wntinuacion se recoge el 
Ú h o  periodo de la Lga de 10s Comunistas de Yugoslavia que ha 
sido pamdo Ú n h  f@eral hasta juli0 1990 y, mhs adelante, se dan 
algunos datos sobre las pn'ncirpales íuerzas pditicas de las repúbli- 



cas hasta finales de 1991 (las &las que aparecen corresponden a 
10s nombres originales). Los Únicos partidos de dmbito federal son 
10s sucesores de la LCY y la Unión de las F w ~ a s  Refmnadoras, 
partido del ex primer ministro federal Ante Markovic, fundado en 
juli0 1990 y con poca base en las repúblicas. 

Liga de /os Comunistas de Yugodavia 
La peculiaridad de la situac16n de la LCY se debe, en particular, al 
hecho parad6jico que el regimen yugoslavo habia sido, tras su 
ruptura con la Uni6n Sovibtica en 1948, el mls liberal de 10s Esta- 
dos comunistas formados despubs de la Swunda Guerra Mundial. 
8 n  embargo, con la aceleraci6n de 10s cambios en 10s paises 
europeos del bloque sovibtico a partir de 1989, el woceso vuaosla- 
vo queda a la zaga de las transformaciones politicks en la ioña. La 
crisis de la LCY se acelera a medida aue avanza el Droceso de 
desintegracibn del país a la vez que varios parlamentos republica- 
nos adoptan el pluripartidisme v eliaen Gobiernos en 10s aue entran - - 
no comunistas. 

1990 
20.01 El XIV Congreso de la LCY se estanca en discuslones tu- 

multuosas y acaba con la salida de la delegaci6n eslovena 
cuyo part~do se declara independiente. 

13.03 La LCY propone el abandono del rcentralismo dernocrhti- 
con y su sustituci6n por la runidad democrAticau. 

30.03 La mitad del Comitb Cenpal de la LCY impide la celebraci6n 
de una reuni6n decisiva para esta instancia. 

25.05 Boicot de eslovenos, croatas y macedonios ante la reanu- 
daci6n del Congreso de la LCY, situaci6n que los observa- 
dores nacionales extranjeros consideran como ei colapso 
definitivo de la LCY. 

22.09 Fin de las actividades de las &ulas cwnunistas en 10s mi- 
nisterios y organismos federales, excepto en el Ejercito 
cuyo caso serl resuelto por una ley especial. . . 

13.1 0 Creaci6n de un nuevo partido comunista: L i  de 10s Comu- 
nista~ de Yugoslavia-Movimiento  or Yuaosiavia, comoues- 
to esencialmente de militares y que ad&ta una'plataforma 
rpara la defensa del socialisno v la w w a c i 6 n  de Ywos- . . " 
lavia en tanto que federacibnn. 

1991 
15.01 Creaci6n de la Alianza de Partidos Socialistas de Yugosla- 

via en sustitucibn de la Alianza Socialista del Pueblo Traba- 
jador de Yugoslavia a traves de la cual la LCY controlaba la 
actividad politica en todo el pais. 

Lengua 
Serbocroata 

Religión 
40 % musulmanes, 32 % ortodoxos, 18 % catblicos. 

Cornposición nacional (1 981) 
Musulmanes 1.630.000 
Serbios 1.321 .000 
Croatas 758.000 
Yugoslavos 326.000 
En 1991, segun el jefe de la comunidad musulmana de Yugoslavia. 
habria 6 millones de musulmanes en el pais. 

Partidos pollticos 
Pariido pera la Acci6n Democrática (SDA): partido m u s u l ~  que 
gana las eleccimes generales en noviembre-tiiiembre 1990. De- 
clara, en julio, que no quiere tomar parbdo entre serbios y croatas. 
Presidente: Alija Izetbegovic, a su vez pesidente de la República. 
Pariido Dernocdtico (SDP): segundo partida en el Paria- 
mento desde noviembre 1990. Organiza, en noviembre, un refe- 
rbndum entre la ~obiaci6n serbia Dara decidir su Dermanencia en 
Yugoslavia   resi den te: Radovan ~aradzic. 
Comunidad Democaitia Croata (HDZ): tercer ~artido en el Paria- 
mento desde noviembre de 1996. Hdm6logo 'del HDZ de Crea- - 
cia. 
Alianza de las Fuerzas Refomadorss: partido del ex primer minis- 
tro federal Ante Markovic. 
Organileción Musulmana de Bosnia: partido musulmln. 

CROACIA 

Poblacidn Partides pdlticos 
4.683.000 (1989) Comunidad Democaitica Croata (HDZ): creada en mero 1990, 

gana las elecciones generales de abril-mayo 1990. Partidaria de la 
Superflde cmfederacibn. Presidente: Slavko Degociciya. Partido del pesi- 
56.538 km2 dente de la República, Franjo Tudjman. 

Partido de 10s Cambios Democráticos: ex comunista, segunda 
Lengua fuerza politica. Presidente: lvica Racan. 
Serbocroata (caracteres latinos) Coalicidn delAcmd0 Nacional (KNS): coalicin de socialdem6cra- 

tas, liberales, verdes, nacionalistas moderados. Es la tendencia 
Rdigk5n mas liberal y moderada del espectro politico croata. (Marko Tripalo, 
Tradici6n cat6lica Savka Dabcevic-Kucar). 

Partido Croata del Derecho: partido ultraconservador, con brazo 
Cornposiei& nadonai armado, las Fuerzas de Defensa Croata (HOS). Continuador del 
Croatas 3.455.000 movimiento ultranacionalista y antisemita de los rustachin, creado a 
Serbios 532.000 principios de este siglo. Presidente: Dobroslav Paraga. 
Hungaros 25.000 Pariido Campesino Croata: continuador de un partido histbico, 
Esiovenos 25.000 dominante hasta 1941. 
Yugosiavos 379.000 
954.000 croatas viven fuera de Croacia (en particular, en Bosnia- 
Herzegovina. Voivodina, Eslovenia y Serbia). 



Los BALCANES. DATOS BASICOS Y EVOLUCI~N POLÍTICA 

Lengua 
Esloveno 

Composidón nacional (1 991) 
Eslovenos 1.712.000 
Croatas 56.000 
Serbios 42.000 
25.000 eslovenos en Croacia. 

Partidos políticos 
Partido de las Reformas Democrtiticas (SDR): ex comunista, se 
independiza en 1990. Principal partido de la oposición en el Parla- 
mento. Presidente: Ciril Ribicic. Partido del presidente de la Repu- 
blica, Milan Kucan. 
DEMOS: coalición de la oposición (entre 10s principales partidos, 
liberales, cristianodemócratas alianza carnpesina, partido verde). 
Principal fuerza politica en el Parlamento desde las elecciones de 
enero de 1990. Presidente: Joze Pucnik (demkratacristiano). Se 
disuelve el 30 de diciembre tras la adopción de una nueva Consti- 
tución. 

MACEDONIA 

PoMaci6n Patidos pdíticos 
2.1 11 .000 (1989) Organización Revolucionaria Interna de Macedonis-Partido Demo- 

crático para la Unidad Nacional Macedonis (VMRO-DM€): prin- 
Superfide cipal partido del Parlamento; retorna el nombre del principal partido 
25.713 km2 nacionalista de principios de este siglo. Presidente: Liupco Geor- 

guievski. Escisi6n en enero 1991. 
Lmgua Liga de 10s Comunistas-Pariido por la Transfonnaci6n Demodti- 
Macedonio (variente del búlgara), albanbs, turco ca: ex comunista, partido del presidente de la República, Kiro Gli- 

gorov, el cuai llega al w g o  por acuerdo entre 10s cuatro partidos 
R e l i g h  mAs importantes. 
Tradici6n ortodoxa Pariidopara la ProspetidadDemocr4tica: partido albanes rnhs influ- 

yente. 
Composidón nacional (1 981) Pertido Demcrático del Pueblo: escisi6n del anterior. 
Macedonios 1.279.000 Alianza de las Fuerzas Reformadoras: partido del anterior primer 
Albaneses 337.000 ministro federal Ante Markovic. Presidente: Stojan Andov. 
Turcos 87.000 
Serbios 44.000 
Musulmanes 40.000 
29.000 macedonios en Serbia. 

Lengua 
Serbocroata (caracteres cirilicos) 

Religi6n 
Tradición ortodoxa 

Composicidn nacional (1981 ) 
Montenegrines 400.000 
Musulmanes 78.000 
Albaneses 38.000 
Serbios 19.000 
Yugoslavos 31.000 
147.000 montenegrines fuera de Montenegro (en particular, en 
Serbia, Voivodina y Kosovo) 

ParHdos políticos 
Liga de 10s Comunistas de Montenegro: el Único partido comunista 
que no cambia su nombfe y que gana las elecciones de diciernbre 
1990. 



Superficie 
55.968.000 km2 

Lengua 
Serbocroata (caracteres cirilicos) 

Religidn 
Tradicibn ortodoxa 

Cornposición nacional (1981) 
Serbios 4.865.000 
Musulmanes 152.000 
Montenegrinos 77.000 
Albaneses 72.000 
Croatas 31 .000 
I3úlgaros 31.000 
Macedonios 29.000 
Yugoslavos 272.000 
1.958.000 serbios fuera de Serbia (en particular, en Bosnia- 
Herzegovina, Croacia, Macedonia, Eslovenia y Montenegro). 

Partldos pdlticos 
Partido Socialista de Serbia (SPS): Nuevo nombre de la L ¡  de 10s 
Comunistas de Serbia desde enero 1990. Principal partido del Par- 
lamento tras su victoria en las elecdones generales de diciembre 
1990. Partido del presidente de la República, Slobodan Milosevic. 
Presidente: Borisav Jovic. 
Movirniento del Renacimiento Wio (SPO): fundado en enero 
1990, propone una Yugoslavia confederada y la restauracibn de 
las fronteras anteriores a 1941. Segundo partido en el Parlamento, 
se le considera un partido nacionalista anticomunista (PresMente: 
Vuk Draskovic). Se integra en la Oposicibn Democrhtica Unida de 
Serbia. 
Partido Radicsl: partido nacionalista, continuador de un m o  his- 
tbrico. Presidente: Voyisiav Sesely. 

KOSOVO 

Superficie 
10.887 km2 

Lengua 
AlbanBs, serbocroata 

Religidn 
Musulmana (albaneses), ortodoxa 

Cornposicidn nacional (1 981 ) 
Albaneses 1.227.000 
Serbios 209.000 
Musulmanes 59.000 
Montenegrinos 27.000 
Segun estimaciones recientes, el numero de albaneses ascenderia 
a 1.800.000 en 1991, o sea ei 90 % de la poblacibn total actual. 

Alianla D&noc&ka de Kosovo (DSK): principal part¡& de oposi- 
cibn: a mediados de atio, pedia el reconocimiento de Kosovo 
como Repubiica de pleno derecho. Despues del inicio de 10s con- 
flictos arrnados en Eslovenia y Croada, defiende el derecho a la 
autodeterniinacibn de los albaneses de Kosovo. Presidente: Ibra- 
him Rugova. En julio, forma un comite de coordmacibn, con otros 6 
partidos albaneses de oposicibn, para elaborar una estrategia co- 
mun. 
Partdo Democdtico Albds:  otro pariido principal de oposicibn; 
propone la integracibn dentro de Albania (Veton Surroi, Sali Beris- 
ha). , 
Partido Socialista de Kosow: ex comunista, principal pertrdo del 
Parlamento, debido al boicot de la pobiacibn albanesa en las ulti- 
mas elecciones de diciernbre de 1990 y a consecuencia del cual 
sblo vot6 el 15 % de la pobiacibn total. 
Liga Democrdtica de Kosovo: partido albanes (Yusuf Bujovi). 
Partido para la Accidn Demdt ica  (SDA): rama musulmana en 
Kosovo de su homblogo de Bosnia-Herzegwina. 

VOIVODINA 

Superficie 
21.506 km2 

Lengua 
Serbocroata, hungaro, eslovaca, rumano 

Religi6n 
Ortodoxa, catblica 

Composicidn nacional (1 981 ) 
Serbios 1.107.000 
Hungaros 385.000 
Croatas 109.000 
Eslovacos 70.000 
Rumanos 47.000 
Montenegrinos 43.000 
Yugoslavos 167.000 

Partidos pditicos 
No se han encontrado datos. 



Datos corregidos de las reducciones por paises y organizaciones antes y después de la 
aplicación del tratado CFE 
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1. LM datos aurigen los intercambiados en noviembe de 1990. Para la contextualizacibn del gdiiu~, vdese el arüculo de Rafael Grasa en este mlsmo anuaric. 
2. Les estimachw exduyen las 10.674 arma8 de la antigua RDA: 2.274 tanques; 5.187 VACs: 2.18 piazss de artilleria; 392 aviones y 51 heliteros. 

Fwnte: Recogido del Anns CMhd R ~ K ,  1199. 
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